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editorial
Como anticipábamos en nuestro último número, se ha iniciado el proceso de 
refl exión que ha de llevarnos a una nueva organización del Ejército de Tierra, más acorde 
con las necesidades del futuro y las posibilidades de nuestra Patria.
En esta línea, el pasado 9 de noviembre el JEME fi rmó la Directiva 08/12 sobre 
“Transformación de la estructura de la Fuerza del Ejército de Tierra”, uno de cuyos pilares 
es la creación de las “Brigadas Orgánicas Polivalentes”.
La misma Directiva viene a decir que debe impulsarse “la polivalencia de las 
Unidades subordinadas de cada Brigada, de tal manera que cada una de ellas aporte su 
especialización operativa y sus características particulares de actuación al conjunto de la 
Brigada, siendo simultáneamente aptas para asumir otros cometidos no específi cos”.
Las Unidades de Artillería, tanto de Campaña como de Antiaérea, han venido 
haciendo un enorme esfuerzo en instrucción y adiestramiento, en los últimos años, para 
simultanear la preparación específi camente artillera con el desarrollo por nuestros soldados 
de sus capacidades como “combatientes generales”.
Llevamos, por tanto, un buen trecho andado en ese sentido, como demuestran 
algunos de los artículos contenidos en este Memorial, pero habrá que esperar al desarrollo 
posterior del concepto para afi nar nuestra Doctrina, medios y procedimientos.
Entre tanto, el mundo sigue girando y las páginas de este número recogen varias 
invitaciones a la refl exión, de las que habría que destacar dos: por un lado, un resumen del 
ensayo ganador del Premio “Hernán Pérez del Pulgar” de 2011; por otro, la compatibilidad 
o no de diferentes gorras sobre la cabeza del Jefe de una Unidad operativa.
Ambos se prestan a un debate que es fundamental en el momento presente; el 
futuro está por escribir, y sólo del intercambio constructivo de ideas podemos obtener las 
claves para hacerlo.
Alfredo Sanz y Calabria
General Director de la Academia de Artillería
y Director del Memorial de Artillería
Ese mismo año ingresó en la Real Academia 
de Ciencias Naturales, Físicas y Exactas, con el 
discurso Los progresos de las Armas de fuego 
en sus relaciones con las ciencias matemáticas. 
Ascendido a general de brigada y permaneció en 
la situación de cuartel hasta enero de 1899, en 
que fue nombrado comandante general de arti-
llería en comisión, del 6.º Ejército, hasta junio 
de 1899, y después de la 6.ª Región. 
En septiembre de 1899 fue nombrado, Vocal 
de la 2.ª Sección de la Junta Consultiva de Gue-
rra, cargo en el que permaneció hasta febrero 
de 1900, al ser nombrado Gobernador Militar de 
la provincia de Segovia. En 1905, en reconoci-
miento a sus servicios y circunstancias, y espe-
cialmente a sus obras y trabajos científi cos, se 
le concedió la Gran Cruz del Mérito Militar con 
distintivo Blanco. En diciembre de 1905 cesó en 
el cargo y pasó a la situación de reserva, en la 
que ascendió a general de división en 1906. Fa-
lleció en Écija (Sevilla) el 22 de agosto de 1907
Aparte de las obras citadas anteriormente, 
escribió otras y numerosos informes, como: In-
forme sobre Nomografía Balística 1903, y me-
morias como: Balística Gráfi ca 1902. También 
diseñó, una escuadra automática de puntería 
1904, un eclímetro de puntería y una regla de 
cálculo 1904.
Además de las condecoraciones mencio-
nadas anteriormente, estaba en posesión de 
la Gran Cruz de de San Hermenegildo y de la 
Gran Cruz la de Orden Militar de María Cristina, 
entre otras.
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Personaje Ilustre
D. DIEGO OLLERO CARMONA, hijo de don 
Manuel Ollero y de doña María de la Cabeza 
Carmona, nació en Porcuna, provincia de Jaén, 
el 16 de diciembre de 1839.
En agosto de 1853 ingresó en el Real Cole-
gio de Artillería, del que salió como teniente en 
abril de 1858, siendo destinado al 3.er Regimien-
to a Pie, de guarnición en Sevilla. En noviembre 
de 1858 pasó a la 2.ª Brigada de Montaña de 
guarnición en Madrid, y después a la Brigada de 
Cadetes como ayudante de profesor del Colegio 
de Artillería. En 1864 fue destinado al 6.º Regi-
miento a Pie en el campamento de Carabanchel, 
volviendo como ayudante de profesor al Colegio 
de Artillería. En 1865 ascendió a capitán, y con-
tinuó en el Colegio hasta enero de 1870, al ser 
destinado como jefe de taller en la fundición de 
bronces de Sevilla.
Estuvo en la situación de retiro desde febrero 
de 1873 hasta que en octubre del mismo año, 
volvió a la fundición de bronces de Sevilla. En 
1875 ascendió a comandante y fue destinado al 
3.er Regimiento de guarnición en Logroño, ha-
ciendo frente, al mando de las baterías de la pla-
za, a las fuerzas carlistas que atacaban Logroño.
En 1876 fue nombrado profesor de la Acade-
mia. En 1879 fue destinado a la Junta Superior 
Facultativa, y en 1880 se le concedió el empleo 
de teniente coronel del Ejército en premio a su 
inteligencia, aplicación y laboriosidad que de-
mostró en la obra titulada Cálculo de Probabili-
dades (1879), declarada texto de la Academia de 
Artillería y que constituyó el 1.er manual  moder-
no en castellano sobre probabilidades donde se 
hace uso del cálculo diferencial.
En 1882 ascendió a teniente coronel y fue 
nombrado Vocal de la Junta Especial de Artille-
ría en la Junta Consultiva de Guerra. En 1884 
se le concedido el empleo de coronel del Ejérci-
to como recompensa a su obra Balística Experi-
mental. Continuó como Vocal de la Junta espe-
cial hasta 1889 en que ascendió a coronel y fue 
destinado a la 3.ª División del Ministerio de la 
Guerra, prestando sus servicios en la Comisión 
de Experiencias, cargo que compatibilizo con el 
de Vocal de la Comisión Mixta de armas de fue-
go portátiles. En 1891 formó parte de una comi-
sión para visitar la fábrica Krupp, y estudiar los 
últimos adelantos técnicos. Siguió en el minis-
terio de la Guerra hasta septiembre de 1892, y 
en La Junta Técnica de Artillería hasta enero de 
1893. Después pasó al Museo de Artillería, en el 
que permaneció hasta mayo de 1898.
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De acuerdo con la tradición, este semestre han 
sido los componentes del RACA 63 quienes han 
contribuido a la liquidación del consumo de la vela 
que, en sufragio de todos los artilleros de España, 
se encuentra constantemente encendida junto a la 
imagen de la Virgen de la Fuencisla, venerada en 
el santuario segoviano de su mismo nombre.
Durante el segundo semestre de 2012 ha des-
plegado en Afganistán personal del GACAPAC, for-
mando parte de la ASPFOR XXXI, en concreto de 
los equipos de protección del POLICE ADVISOR 
TEAM constituidos por la Guardia Civil, encua-
drados en la OMLT de Cuartel General, integrados 
en la PLMM, y constituyendo la Sección de Segu-
ridad de la Unidad de Apoyo a la Base (UABA). 
Asimismo, desde noviembre de 2012 a Mayo de 
2013, personal del  GACAAT VII está desplegado, 
formando la UABA y la Unidad de Mentorización 
de Apoyos al Combate (MAT CS), incluidos en el 
contingente ASPFOR XXXII.
Entre los meses de julio a octubre de 2012 per-
sonal del Regimiento de Artillería de Costa nº 4, 
ha desplegado en las Islas Chafarinas, medios de 
exploración y localización ópticos y radar, con el 
cometido de ampliar la capacidad de vigilancia y 
la seguridad del Destacamento que da protección 
a estas Islas. 
Noticias
del Arma
Noticias
del Arma
5Desde julio y hasta noviembre de 2012, perso-
nal del RACA 20 ha participado en la Operación 
Libre Hidalgo XVII, liderada por la Brigada de Ca-
ballería “Castillejos” II, desempeñando cometidos 
en el Grupo Táctico Ligero Protegido (a cargo del 
Escuadrón de Servicios), Unidad CIMIC, Unidad 
de Apoyo a Base (UABA) y en el Cuartel General 
(CG).
CONCEPTO Y ARQUITECTURA DE DEFENSA 
ANTIMISIL ha sido el tema de estudio de las XIV 
Jornadas de Artillería Antiaérea, clausuradas el 
pasado 30 de octubre en el Acuartelamiento de 
Artillería de Fuencarral (Madrid). El Subdirector 
de la DIRDOM del MADOC, General de Brigada D. 
JOSÉ ANTONIO BAUTIS OTERO fue el encargado 
de presidir el acto.
El General de Ejército Don Jaime Domínguez 
Buj, Jefe de Estado Mayor del Ejército, acompañado 
del Coronel jefe del RAAA 73 Don Juan Carlos Ló-
pez Roca y diversas autoridades civiles y militares, 
ha presidido el acto militar en honor a Santa Bár-
bara, Patrona del Arma de Artillería, que se celebró 
el pasado día 4 de diciembre en el Acuartelamiento
Tentegorra, sede del RAAA 73.
Tras el acto militar visitaron la muestra 
permanente de las obras que con motivos castren-
ses sobre misiones de paz han sido donadas al 
Regimiento por el reconocido pintor murciano D. 
José María Falgas Rigal.
Noticias
del Arma
Noticias
del Arma
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El 19 de septiembre, en el Patio de Armas del 
Alcázar de Segovia, se celebró bajo la presidencia 
del Excmo. Sr. General Director D. Alfredo Sanz y 
Calabria, el Acto de Inauguración del Curso Esco-
lar 2012/2013, con la participación de la Unidad 
de Alumnos al Mando del Teniente Coronel de Ar-
tillería D. Alejandro Serrano Martínez.
El 28 de septiembre a las 12:00 horas, se ce-
lebró una conferencia en el Salón de Actos de la 
Academia, impartida por el Ilmo. Sr. D. Juan Luis 
Sanz y Calabria, Coronel Jefe del Regimiento de 
Caballería Alcántara 10, sobre el tema “Medalla 
colectiva al Regimiento de Caballería Alcántara”. 
Asistieron todos los Cuadros de Mando y alumnos 
de la ACART.
Durante el segundo semestre de 2012 se han 
celebrado en la Academia de Artillería los tradi-
cionales actos de salida como tenientes del Arma, 
de algunos compañeros nuestros, que acompaña-
dos por sus familiares, renovaron el juramento a 
la Bandera:
◊  Bodas de oro: celebradas el 19 de octubre 
por los componentes de la 250 promoción de 
Artillería.
◊  Cuarenta años: acto celebrado el 29 de sep-
tiembre por parte de la 260 promoción de 
Artillería.
◊  Bodas de plata: celebradas el 6 de octubre 
por los componentes de la 275 promoción de 
Artillería.
Noticias de la
Academia
Noticias de la
Academia
7El día 4 de octubre se celebró en esta Acade-
mia el Seminario “Valores Democráticos y Fuerzas 
Armadas”,  organizado por la Fundación Valsaín, 
el Instituto de Estudios Estratégicos, y la Acade-
mia de Artillería. El objetivo de dicho Seminario 
fue debatir sobre la presencia de los valores a los 
que se refi ere nuestra Constitución en la forma-
ción y actuación de nuestras Fuerzas Armadas, y 
en especial en el día a día de su relación con la 
sociedad civil.
El día 18 de octubre realizó su primera visita 
ofi cial a la Academia de Artillería el Excmo. Sr. Ge-
neral Director de Enseñanza, Instrucción, Adies-
tramiento y Evaluación, D. Mariano Bayo de la 
Fuente.
Del 29 al 31 de octubre se celebraron en la Aca-
demia de Artillería las “II Jornadas de Acercamien-
to al Patrimonio Histórico y Cultural del Ejército”, 
con la visita del Centro Mixto Universidad de Gra-
nada – MADOC, al patrimonio histórico cultural 
de Segovia.
Noticias de la 
Academia
Noticias de la
Academia
Excelentísimos e ilustrísimos señores, 
señoras y señores,  
Artilleros todos:
Coincidiendo con la celebración de 
nuestra excelsa Patrona, y como Ins-
pector del Arma de Artillería, me corres-
ponde el honor de 
exponer una sín-
tesis sobre el pun-
to de situación de 
nuestra Artillería, 
así como sobre mi 
visión para el 
futuro.
Sean mis pr imeras palabras de agradecimiento al General de Ejército JEME, Exc-
mo. Sr. D. Jaime Domínguez Buj quien 
preside este acto por primera vez; sin olvi-
dar mi reconocimiento al General Jefe del 
Mando de Artillería Antiaérea y al Coronel 
Jefe del Regimiento nº 71, quienes, junto 
con el personal a sus órdenes, han hecho 
posible su realización.
Vivimos tiempos de crisis, una crisis 
profunda; pero las crisis no tienen por 
qué ser necesariamente malas: depende 
de lo que hagamos con ellas.  Es cierto 
que esta crisis, como todas, será proba-
blemente dolorosa y habrá que tomar 
decisiones difíciles, pero estamos sobra-
damente preparados 
para afrontarla.
El personal que hoy 
forma en las filas del 
Arma es extraordina-
rio.  Nuestros oficiales 
se cuentan entre los 
mejores analistas del 
Ejército; nuestros sub-
oficiales son magnífi-
cos instructores y líderes capaces; nuestra 
tropa está mejor instruida y adiestrada 
que en décadas.  Todo ello cuenta en el ac-
tivo  ¿qué necesitamos, pues?
En mi opinión, una visión de la Arti-
llería como un sistema y una apuesta de 
futuro consistente, ya que no hay viento 
bueno para el barco que no sabe a dónde 
DISCURSO INSTITUCIONAL 2012
por el Excmo. Sr. general D. Alfredo Sanz y Calabria 
Inspector del Arma de Artillería
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8
Vivimos tiempos de crisis, una crisis 
profunda; pero las crisis no tienen 
por qué ser necesariamente malas: 
depende de lo que hagamos con ellas
9va.  En este sentido, mi General, además 
de darle en nombre de todos los Artilleros 
nuestra más cordial enhorabuena por su 
nombramiento como JEME, le pedimos 
su guía en la defi nición del rumbo a se-
guir.  Somos conscientes de la difi cultad 
de la tarea, sea cual sea, pero estamos 
dispuestos a apoyarle, a seguirle y a man-
tenernos unidos.
Sabemos que está en proceso una 
“transformación de la estructura de la 
Fuerza del Ejército de Tierra” y eso es, 
siempre, un motivo de preocupación por 
las repercusiones de todo tipo que acarrea. 
Me encantaría decir que no importa, pero 
sería falso.  Claro que importa.  Importa, y 
mucho, porque nos estamos jugando el fu-
turo y, en ese sentido, me gustaría aportar 
algunas refl exiones deducidas de lo acon-
tecido en los últimos años.
Creo que ha llegado el momento de su-
perar el síndrome de Irak y Afganistán. 
La guerra del futuro no será como la Se-
gunda Guerra Mundial, pero tampoco 
–probablemente– como lo visto en los úl-
timos diez años. Un porcentaje crecien-
te de personas vive en entornos urbanos 
o periurbanos; por tanto, lo más proba-
ble es que los confl ictos aparezcan en este 
tipo de escenarios.
Por otra parte, lo sucedido en Gaza 
en las últimas semanas viene a poner 
de manifi esto la vigencia de la así de-
nominada “Guerra 
Híbrida”, en la que 
confl uyen actores 
tradicionales y  nue-
vas –y no tan nue-
vas– amenazas, todo 
ello ¿controlado? (y 
lo pongo entre inte-
rrogantes), median-
te organizaciones 
cada vez menos je-
rárquicas y más 
reticulares.
¿Qué precisamos para enfrentarnos a 
estos retos que, por cierto, ya están aquí?
En primer lugar, mantener y mejorar 
la formación de nuestros ofi ciales, subofi -
ciales y tropa.  
En este sentido, el Grado de Ingenie-
ría en Organización Industrial que cursan 
nuestros cadetes debe proporcionarles 
una visión más am-
plia del mundo que 
la que tenía nuestra 
generación; prepa-
rándoles no sólo para 
ser los mejores te-
nientes y capitanes, 
como hasta ahora, 
sino para ser los me-
jores comandantes, 
tenientes coroneles 
y coroneles; capaces 
de atisbar el futuro 
General de Ejército JEME, Excmo. Sr. D. Jaime Domínguez Buj, 
a su llegada al Discurso Insti tucional
...ha llegado el momento de superar 
el síndrome de Irak y Afganistán.  La 
guerra del futuro no será como la Se-
gunda Guerra Mundial, pero tampo-
co –probablemente- como lo visto en 
los últimos diez años
Secretaría del Arma de Artillería
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y de proporcionar las 
soluciones que la rea-
lidad actual demanda.
Pero, así mismo, 
es imprescindible 
completar su prepa-
ración general con 
una formación espe-
cífica artillera que, 
hoy por hoy, sólo 
se puede proporcio-
nar entre los viejos 
muros de San Fran-
cisco, donde se encuentran los simu-
ladores, gabinetes y aulas necesarios 
para la misma; así como la experien-
cia necesaria para optimizar los recur-
sos existentes.
En cuanto a los suboficiales, el Títu-
lo de Técnico Superior en Mecatrónica In-
dustrial, así como el de Administración 
de Sistemas Informáticos en Red, les va 
a proporcionar una base de conocimien-
tos fundamental para asumir y emplear 
los medios que las nuevas tecnologías va-
yan poniendo en sus manos; tanto en el 
ámbito de los Sistemas de Armas (en el 
caso de Mecatrónica), como en el de Man-
do y Control (en el caso de los Sistemas 
Informáticos).
Esta formación de base se completa-
rá, como hasta ahora, 
con un diseño curri-
cular práctico en el 
tercer año, encami-
nado a convertirles en 
los jefes de equipo del 
futuro
En lo que concier-
ne a la Tropa, urge 
establecer una au-
téntica carrera profe-
sional para nuestros 
Artilleros, que vaya 
más allá de un mero 
marco temporal de 
ascensos y renova-
ciones de compro-
miso; y que aborde 
de una manera glo-
bal las capacida-
des que debemos 
exigirles.
En segundo lu-
gar, y una vez tra-
tada la formación 
de nuestros hom-
bres y mujeres hay 
que pensar en su motivación, aspecto en 
el que claramente, existen desequilibrios.
Las evaluaciones y clasificaciones, 
entre otros motivos, nos arrastran 
al “síndrome de fallo cero”, es de-
cir: nuestros jóvenes cuadros de man-
do, capitanes, tenientes y sargentos 
–fundamentalmente–, son capaces de 
arriesgar su vida en combate pero, sin 
embargo, tienen, en líneas generales, 
menos iniciativa que sus antecesores 
en la vida de guarnición. Coroneles y 
Tenientes Coroneles mandan sus Uni-
dades; pero los jóvenes Oficiales y Sub-
oficiales deben ser los que “tiren del 
Arma”. Para corregir esta tendencia es 
necesaria una profunda reflexión en to-
dos los ámbitos, que debemos abordar 
cuanto antes.
Otro factor de 
preocupación es la 
escasa participa-
ción de los Artille-
ros en Operaciones, 
con las repercusio-
nes que tiene en 
sus perfiles de ca-
rrera, en compara-
ción con lo que pasa 
en otras Armas. El 
resultado es una 
auténtica “fuga de 
cerebros” de nues-
10
...nuestros jóvenes cuadros de man-
do, capitanes, tenientes y sargentos, 
son capaces de arriesgar su vida en 
combate pero, sin embargo, tienen, 
en líneas generales, menos iniciati-
va que sus antecesores en la vida de 
guarnición, los jóvenes Oficiales y 
Suboficiales deben ser los que  
“tiren del Arma”
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En lo que concierne a la Tropa, urge 
establecer una auténtica carrera 
profesional para nuestros Artilleros, 
que vaya más allá de un mero marco 
temporal de ascensos y renovaciones 
de compromiso; y que aborde de una 
manera global las capacidades que 
debemos exigirles
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tros hombres y mujeres más brillantes ha-
cia puestos, destinos y comisiones que no 
cercenen sus perspectivas profesionales.
Pero de nada servirá todo lo anterior si 
no tenemos claro cuál va a ser el empleo 
del Arma en el futuro; lo que me lleva al 
tercer aspecto.
En líneas generales, hay que decir –sin 
ambages–, que es preciso que las Unida-
des del Arma –y no sólo el personal aisla-
do–, participe en Operaciones. Sabemos 
que eso depende, en parte, de una deci-
sión política, pero debemos preguntarnos 
si el conjunto de medios, doctrina y pro-
cedimientos actuales son los más ade-
cuados para facilitar esa decisión. Dejo 
esa pregunta en el aire.
Y ya centrándonos en el ámbito espe-
cífi co de los Apoyos de Fuego es necesa-
rio pensar en los tres subsistemas que lo 
forman.
En cuanto al segmento de produc-
ción de fuegos, es imprescindible me-
jorar tanto el alcance como la precisión 
de nuestros medios. Debemos aspi-
rar a tirar hasta a 70 u 80 km, con un 
error circular menor de 5 metros, an-
tes de 2025. Esto implica la necesidad 
de revitalizar nuestra capacidad cohete 
mediante el HIMARS, por ejemplo; así 
como contar con municiones de altas 
prestaciones.
Además, la pieza –
todas las piezas- de-
ben ser capaces de 
integrarse en una 
red mediante un sis-
tema “plug and play”, 
si se me permite la 
expresión, y la do-
tación de la misma 
debe ser muy reduci-
da, no más de dos o 
tres sirvientes.
Si alcanzamos esa meta, el nú-cleo duro del personal que sirva al Sistema de Apoyos de Fuego debe concentrarse en los ámbi-
tos de la Inteligencia de Objetivos, ver-
dadero caballo de batalla del futuro; así 
como de la gestión de los fuegos, cuyo ori-
gen es necesariamente conjunto: aviones 
y helicópteros, UAV armados, barcos, mi-
siles de todo tipo, armas de energía diri-
gida, satélites ¿quién 
sabe?, pero el res-
ponsable de integrar 
sus efectos en la ma-
niobra debe ser, en 
todos los casos, un 
Artillero.
Naturalmente, no 
debemos perder la 
capacidad de servir 
fuegos durante las 
24 horas del día, to-
General Inspector del Arma de Arti llería (GIDART) durante el discurso
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dos los días de la se-
mana; y eso pasa, 
seguramente, por te-
ner Unidades multi-
calibre, incluyendo 
morteros, que permi-
tan escoger en cada 
caso la mejor opción.
En el ámbito de la 
Defensa Antiaérea, la 
protección, tanto de la 
Fuerza, como del Te-
rritorio Nacional exige 
una reconsideración profunda de nues-
tras prioridades.  El número y variedad 
de las amenazas no para de crecer: a los 
tradicionales aviones y helicópteros vie-
nen a sumarse UAV, incluso armados; 
también, los llamados “slow movers”; y, 
últimamente, cohetes y misiles de todo 
tipo, cuya proliferación se ha convertido 
en una de las grandes preocupaciones de 
la OTAN.
Para enfrentarnos a todos ellos es ur-
gente acometer la sustitución de algunos 
de nuestros materiales que han prestado 
un gran servicio, pero que han sobrepasa-
do con creces su esperanza de vida.  Será 
necesario mantener una cierta capacidad 
cañón, especialmente para el caso de los 
“slow movers”, pero creo que hay que apos-
tar decididamente por 
el misil en dos vertien-
tes diferentes: tanto 
para su empleo antiaé-
reo, como antimisil; en 
este sentido Patriot y 
SHORAD de alta movi-
lidad son nuestras me-
jores opciones.
Otra capacidad a 
potenciar es la de 
combate interarmas 
de la Artillería Antiaé-
rea, facilitando el con-
trol del espacio aéreo 
en Zona de Opera-
ciones, y mejoran-
do su integración 
en los Puestos de 
Mando de Brigada y 
División.
Además, tanto en 
Campaña como en 
Antiaérea, es preci-
so entrar a formar 
parte de esa comu-
nidad que hoy en 
día se articula en 
torno al Link-16, mañana Dios dirá.  El 
mundo futuro es el del combate en red, y 
no habrá red sin un enlace táctico de da-
tos fiable. Debemos tenerlo en cuenta y 
trabajar en ello.
Hasta ahora he hablado de formación 
de nuestro personal, de motivación, y de 
empleo del Arma. Permítanme finalizar 
hablando de virtudes.
Estamos para servir a España, para 
defender sus intereses y sus valores, los 
que nos hemos dado en la Constitución. 
Y lo hacemos incluidos en las filas de las 
Fuerzas Armadas, del Ejército de Tierra y, 
más específicamente, de la Artillería.
Los valores, a fuerza de reflexionar so-
bre ellos y de vivir-
los, se convierten 
en virtudes. Pero los 
valores, en sí mis-
mos y cuando están 
ordenados, consti-
tuyen lo que llama-
mos una escala de 
valores. Cada crisis, 
por su esencia, obli-
ga a reconsiderar 
nuestra escala de 
valores, y ésta que 
vivimos no es una 
excepción; pero, en 
mi opinión, debería-
12
Los símbolos, si se vacían de conte-
nido y alcanzan valor mítico pierden 
gran parte de su utilidad; sin embar-
go si, nos dotan de las referencias 
morales imprescindibles para mejo-
rar, a través de la emulación, nuestra 
capacidad para enfrentarnos al mun-
do actual para diseñar y alcanzar 
una España mejor, habrán alcanzado 
el fin para el que fueron creados
S
ec
re
ta
rí
a 
de
l A
rm
a 
de
 A
rt
ill
er
ía
Otra capacidad a potenciar es la de 
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los Puestos de Mando de Brigada y 
División
13
mos tratar de mantener, cuanto más alto 
en la escala podamos, los valores que han 
sido nuestra enseña: el afán de servicio, 
el espíritu de equipo y el rigor intelectual; 
convirtiéndolas en nuestras virtudes guía.
A tal fi n se hace necesario conjugar ade-
cuadamente tradición y modernidad, tal y 
como venimos haciendo desde siempre. He 
hablado mucho de modernidad, permítan-
me dedicar unos minutos a la tradición.  
El año que viene se cumple el 25 ani-
versario de la creación del Mando de Ar-
tillería Antiaérea, buen exponente de una 
Unidad joven pero que ya atesora una no-
table experiencia.
Ya en 2014 se produce una curiosa 
coincidencia: se conmemora el cente-
nario del estreno del Himno de los Arti-
lleros, compuesto por Anguita y Mas, y 
que se interpretó por primera vez el 10 
de noviembre de 1914; pero también, el 
16 de mayo, se cumplen 250 años de la 
inauguración del Real Colegio de Artille-
ría, lo que nos convierte –probablemente– 
en la institución docente de formación de 
ofi ciales más antigua del mundo.
El himno, el Alcázar, San Fran-cisco… símbolos. Los símbo-los, si se vacían de contenido y alcanzan valor mítico pier-
den gran parte de su utilidad; sin embar-
go si, como hasta ahora, nos dotan de 
las referencias morales imprescindibles 
para lograr la cohesión, impulsar el es-
píritu de sacrifi cio y mejorar, a través de 
la emulación, nuestra capacidad para en-
frentarnos al mundo actual para diseñar 
y alcanzar una España mejor, habrán al-
canzado el fi n para el que fueron creados.
Seamos positivos, naturalmente que 
tendremos que realizar sacrifi cios en el 
futuro, pero somos capaces de afrontar-
los y salir con bien de toda esta enor-
me crisis si nos mantenemos unidos y, 
sin perder de vista nuestras virtudes tra-
dicionales, potenciamos la iniciativa y 
la imaginación de nuestros hombres y 
mujeres.
Agradezco profundamente a todos us-
tedes su presencia y su atención; y ruego 
a Santa Bárbara para que continúe ilu-
minándonos y protegiéndonos en este pe-
riodo difícil.
Fuencarral, 3 de diciembre de 2012
Asistentes al discurso durante la lectura del mismo
Discurso Institucional 2012
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Novedades, tendencias  
e indicios en Artillería
Al igual que el resto de los países de nues-
tro entorno, el ejército de los EE.UU. está en 
proceso de transformación, debiéndose adap-
tar a tres cambios importantes:
◊  reducción del presupuesto debido a la si-
tuación económica del país.
◊  giro estratégico al área de Asia-Pacífico.
◊  ampliación de las misiones, que entre 
otras incluirán la lucha contrainsurgen-
cia y contraterrorismo, prevenir los con-
flictos regionales peligrosos y mejorar la 
disponibilidad para responder en fuerza a 
un amplio rango de contingencias en todo 
el mundo.
En el futuro se incrementarán los ambientes 
operacionales donde se encuentren enemigos 
tanto de fuerzas regulares militares, como de 
fuerzas irregulares paramilitares o civiles, te-
rrorismo, crimen organizado y otras amenazas.
Para abordar esta variedad de operaciones 
en noviembre de 2011 se aprobó el Concep-
to Conjunto Joint Operational Access Concept 
(JOAC), que describe en términos generales 
cómo las Fuerzas Conjuntas de EE.UU. ope-
rarán en respuesta a los retos de seguridad 
emergentes.
Cuatro meses después de la publicación del 
JOAC, en marzo de 2012, los Marines y el Ejér-
cito de Tierra norteamericano (US Army) apro-
baron el Gaining and Maintaining Access: An 
Army-Marine Corps Concept en el que apare-
cen, las acciones del US Army y del Cuerpo de 
Marines inmersas en un ambiente conjunto, 
inter-agencias y multinacional. Lo más impor-
tante del documento a efectos prácticos, son 
las capacidades (necesidades doctrinales o de 
materiales) de los sistemas de combate para 
llevar a cabo este tipo de misiones.
Respecto al sistema de Fuegos, las unida-
des de combate necesitarán:
Tendencias de  
Artillería
En la función de combate Fuegos cabe destacar:
◊  Se consolida el carácter conjunto de las ope-
raciones, por lo que el FSE deberá ser con-
junto.
◊  Lo importante serán los efectos.
◊  Es necesario optimizar el empleo de todos los 
medios productores de efectos con capacida-
des letales o no letales.
Respecto a Artillería antiaérea:
◊  En la Cumbre de Lisboa de noviembre de 2010 
la OTAN acordó incluir en la defensa antimisil 
su población y territorio además de las fuer-
zas desplegadas en un teatro de operaciones.
◊  El Ejército de Tierra contribuye al programa 
de defensa antimisil de la OTAN con una ba-
tería PATRIOT.
por D. Miguel Ángel Martín Fernández, coronel de artillería
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◊  Disponer de Fuegos las 24 horas del día, 
en todas las condiciones atmosféricas, 
generados desde los dominios aéreos, 
terrestre, marítimo o ciberdominios. Se 
debe poder disponer de fuegos de apoyo 
oportunos y precisos.
◊  Acceder a la dirección de fuegos conjuntos 
desde los niveles tácticos más bajos (com-
pañía e incluso inferior, según la situación).
◊  Fuegos orgánicos de precisión y área 
para conseguir efectos tanto destructivos, 
como de neutralización o supresión, para 
apoyar a las unidades que llevan a cabo 
las operaciones.
◊  Fuegos en apoyo de acciones ofensivas y 
defensivas.
En el sistema de Mando, las capacidades 
necesarias son:
◊  Interoperabilidad de telecomunicaciones, 
planeamiento, ejecución de las operacio-
nes, funcionamiento de los estados/planas 
mayores, habilidades lingüísticas y conoci-
miento cultural. La interoperabilidad debe 
abarcar a la fuerza conjunta, ser inter-
agencias, inter-gubernamentales, a socios 
y aliados, para alcanzar la unidad de es-
fuerzo en un ambiente complejo e incierto.
◊  Compartir rápidamente información cla-
sificada o sensible con los socios.
◊  La futura fuerza requiere que los elemen-
tos tácticos más bajos (compañía y po-
siblemente inferiores, dependiendo de la 
situación) tengan acceso a recursos de 
mando y control conjuntos, inter-agen-
cias, inter-gubernamentales, y multina-
cionales, con objeto de capacitar a los lí-
deres subordinados de un alto grado de 
autonomía.
◊  Continuar operando cuando las teleco-
municaciones o redes estén interferidas o 
degradadas.
El pasado 31 de agosto se ha publicado el 
ADP 3-09 “Fires”. Constituye la visión del US 
... se incrementarán los ambientes operacionales donde se encuentren enemigos 
tanto de fuerzas regulares militares, como de fuerzas irregulares paramilitares o 
civiles, terrorismo, crimen organizado y otras amenazas
Novedades, tendencias e indicios en Artillería
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Army sobre Fuegos, definidos como el uso de 
los sistemas de armas para crear unos efectos 
específicos, ya sean letales o no letales sobre 
un objetivo.
Los aspectos más novedosos de esta publi-
cación son:
◊  Introduce el término “Capacidades Es-
calables” que proporciona al mando una 
amplia gama de efectos letales y no leta-
les. Las capacidades escalables de fuego, 
contemplan desde el uso de ataques elec-
trónicos hasta fuegos de precisión o en 
masa, para contrarrestar las diferentes 
amenazas terrestres o aéreas.
◊  Considera que la coordinación de los efec-
tos letales y no letales a través del Targe-
ting, incluyendo los ataques electrónicos, 
proporcionan al mando una amplia gama 
de opciones “diferentes” para alcanzar sus 
objetivos.
◊  El sistema de Fuegos incluye los fuegos 
superficie-superficie, superficie-aire y los 
fuegos conjuntos, incluidos los ataques 
electrónicos.
◊  Las capacidades críticas de los fuegos 
son: la adquisición y discriminación de 
objetivos y la capacidad de empeño.
◊  Los principios de los fuegos son: precisión, 
escalabilidad, sincronización, capacidad 
de respuesta adecuada, e integración en 
una red (network).
◊  Los fuegos deben estar caracterizados por 
ser todo tiempo y precisos, con posibili-
dad de crear masa de fuegos, y de inte-
gración en el espectro espacio-aire, y ser 
conjuntos.
◊  Las operaciones terrestres unificadas re-
conocen la naturaleza tridimensional de 
la guerra moderna y la necesidad de ge-
nerar fuegos que engloben a todos los me-
dios productores.
◊  El ambiente operativo requiere la integración 
de los fuegos ofensivos y defensivos, superfi-
Las capacidades escalables de fuego, contemplan desde el uso de ataques elec-
trónicos hasta fuegos de precisión o en masa ...
Tendencias de Artillería
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cie-superficie y superficie-aire, con las capa-
cidades de otras funciones de combate.
◊  El personal perteneciente al sistema de fue-
gos debe integrar en el concepto de la ope-
ración las capacidades de fuego (sensores, 
sistemas, efectos) de todos los actores: con-
juntos, multinacionales y cualesquiera que 
interactúen en un determinado ambiente.
◊  Las organizaciones operativas de la fun-
ción de combate Fuegos, integran y sin-
cronizan las capacidades de ataque 
electrónico. Los ataques electrónicos com-
plementan otras capacidades de fuego, 
proporcionando medios adicionales para 
alcanzar los efectos requeridos.
◊  Las capacidades escalables requieren de 
redes también escalables, adaptables, 
versátiles y con capacidad de conectar la 
totalidad de sensores y plataformas a tra-
vés de un sistema C2 común e integrado.
◊  Los sistemas C2 escalables y en red, au-
mentan la letalidad contra las amenazas 
terrestres acelerando el ciclo de Targeting: 
decidir, detectar, atacar y evaluar para los 
apoyos de fuego. De la misma forma, un 
sistema escalable y en red aumenta la le-
talidad contra el espectro total de amena-
za aérea y reduce la posibilidad de fue-
go fratricida por medio de la mejora del 
control del espacio aéreo, acelerando la 
detección, clasificación, identificación y 
empeño de objetivos de la amenaza aérea, 
mediante el empleo de fuerzas de defensa 
aérea y antimisil.
◊  El objetivo del planeamiento de los fue-
gos es optimizar la potencia de combate. 
El planeamiento de los fuegos coordina, 
integra y sincroniza todos los fuegos (in-
cluidos los ataques electrónicos) con los 
demás sistemas de combate. La artillería 
de campaña constituye el núcleo efectivo 
del planeamiento y coordinación de los 
fuegos.
Muchas de estas ideas y principios serán 
de aplicación en la revisión del cuerpo doctri-
nal español, impuesto como ya es sabido por 
La artillería de campaña constituye el núcleo efectivo del planeamiento y 
coordinación de los fuegos
Novedades, tendencias e indicios en Artillería
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la aparición de la nueva Doctrina de Empleo 
de las Fuerzas Terrestres PD1-001, como con-
secuencia de haber sido asumidas por OTAN 
en el STANAG 2484 AArtyP 5(A). ¿Se incorpo-
rarán el resto a las doctrinas de 2030 y vere-
mos la defensa aérea (antimisil incluida) en la 
función de combate Fuegos?
Por el momento, como primer paso, se 
ha elaborado el Concepto “El subsistema de 
Mando y Control de Fuegos C2F”, pendien-
te de aprobación en los momentos en que se 
redacta este artículo, al objeto de que sea la 
guía y referencia del cambio doctrinal. Las 
ideas fuerza de este documento son:
◊  El oficial de artillería de todos los nive-
les (incluido el Subgrupo Táctico) es el 
asesor de los sistemas de fuego indirecto 
del jefe de la unidad de combate, y como 
tal, el experto en todo tipo de fuegos y 
efectos.
◊  La coordinación de las acciones letales 
y no letales del sistema de fuegos deben 
ser realizadas bajo la misma autoridad (el 
COAF/ECOORD- coordinador de efectos) 
auxiliada por un único órgano: el JFSE 
(Elemento de apoyos de fuego conjuntos).
◊  Se considera que lo esencial es conseguir 
determinados "efectos" sobre los objetivos 
para llevar a cabo el propósito del jefe.
◊  El origen de los fuegos puede ser cualquie-
ra (avión, helicóptero, UAV, naval, incluso 
una pieza o un mortero). En la conside-
ración de los efectos es necesario incluir 
los que proporciona la Guerra Electrónica 
ofensiva y otros.
◊  El FSE se considerará conjunto (JFSE – 
Joint Fire Support Element) por su res-
ponsabilidad de los Fuegos Conjuntos, y 
sobre su base se organizará la “célula de 
efectos” del PC correspondiente.
◊  El fin último del planeamiento, coordi-
nación y sincronización de los Apoyos de 
Fuego Conjuntos es optimizar el empleo 
de todos los medios productores de efec-
tos con capacidades letales o no letales.
Desde hace casi tres décadas han sido varias las iniciativas para organizar una 
defensa antimisil nacional y de teatro tanto por parte estadounidense como en el 
ámbito de la OTAN
Tendencias de Artillería
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Un tema de máxima actualidad es la Defensa 
antimisil. Desde hace casi tres décadas han sido 
varias las iniciativas para organizar una defen-
sa antimisil nacional y de teatro tanto por parte 
estadounidense como en el ámbito de la OTAN.
En 1983 los EE.UU. establecieron el pro-
grama defensivo Strategic Defense Initiative, 
más conocido como Guerra de las Galaxias. 
Durante la primera guerra del Golfo se activó 
el programa Global Protection Against Limi-
ted Strikes (GPALS) para combatir los misiles 
SCUD irakís. Posteriormente aparecieron los 
programas Theatre Missile Defense (TMD) de 
defensa contra misiles balísticos de teatro y el 
denominado National Missile Defense (NMD) 
de investigación tecnológica en el campo de la 
defensa del territorio nacional. Tras los aten-
tados del 11-S y con el objetivo principal de 
hacer frente a las amenazas terroristas, se 
reorganizó la defensa antimisil bajo la deno-
minación de Ballistic Missile Defense (BMD) 
más conocida como “Escudo antimisil”.
En 2005 la OTAN establece el programa 
de defensa antimisil de teatro Active Layered 
Theatre Missile Defense (ALTMBD) que con-
siste en una estructura de mando, control 
y enlaces denominada Battle Management, 
Command, Control, Communications and 
Intelligence (BMC3I) para intercambiar in-
formación táctica y facilitar la integración de 
los sensores e interceptores de las naciones 
en una red, y así proteger las fuerzas desple-
gadas de la OTAN. En septiembre de 2009 la 
administración Obama desarrolla un nuevo 
enfoque de la defensa antimisil en Europa con 
la “European Phased Adaptative Approach for 
Missile Defence” (EPAA).
La verdadera transformación se produce 
en la Cumbre de Lisboa de noviembre de 2010 
donde la Alianza acordó dar el impulso defi-
nitivo a su propia capacidad antimisil, inclu-
yendo la defensa de su población y territorio 
junto a la de las fuerzas desplegadas en un 
teatro de operaciones. Este acuerdo se mate-
rializa en un nuevo concepto estratégico (un 
concepto estratégico es el documento donde 
se expone la forma en que la Alianza emplea-
rá sus capacidades para conseguir sus obje-
tivos): “Active Engagement, Modern Defence. 
La participación de España en el programa de Defensa Antimisiles de la OTAN cons-
tituye una adecuada medida de respaldo a los esfuerzos que se vienen realizando 
contra la proliferación de vectores de lanzamiento de armas de destrucción masiva
Novedades, tendencias e indicios en Artillería
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Strategic Concept for the Defence and Secu-
rity of the members of the NATO”. El cambio 
sustancial de este documento respecto a sus 
predecesores está en su carácter, más vol-
cado a la seguridad que a la defensa.
Por otro lado el documento "Estrategia Es-
pañola de Seguridad" aprobado por el gobierno 
español en 2011 establece: La participación de 
España en el programa de Defensa Antimisiles 
de la OTAN constituye una adecuada medida 
de respaldo a los esfuerzos que se vienen rea-
lizando contra la proliferación de vectores de 
lanzamiento de armas de destrucción masiva. 
La proliferación de misiles balísticos represen-
ta una creciente amenaza a los Estados miem-
bros de la Alianza, por lo que es necesario una 
capacidad de defensa colectiva adecuada. Con 
el objetivo de extender la protección del siste-
ma a la población, el territorio y las Fuerzas 
Armadas de todos los países europeos de la 
Alianza, España participará en la configura-
ción de dicho programa para su extensión más 
allá de las tropas desplegadas y se acogerá a 
sus beneficios.
Recientemente en mayo de 2012 los jefes 
de estado y de gobierno de la OTAN han con-
firmado en la cumbre de Chicago la capaci-
dad operativa inicial del sistema de defensa 
antimisil de la Alianza, con los primeros ele-
mentos del sistema (un buque de combate, un 
radar y un satélite) para poder hacer frente a 
la creciente amenaza de misiles balísticos.
España adquirió en la cumbre de Praga de 2002 el compromiso de disponer de 
capacidad de defensa antimisil y compró una batería PATRIOT a Alemania
Tendencias de Artillería
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La OTAN afirma que hay más de treinta paí-
ses que disponen de misiles balísticos o están 
desarrollando la tecnología para conseguirlos, 
además del peligro que supone que alguno de 
estos misiles caiga en manos de grupos terro-
ristas, lo que confirma la gran amenaza que 
suponen y el interés que hay en disponer de 
las capacidades necesarias para combatirlos.
Ahora los países miembros de la OTAN 
deben definir su contribución nacional al 
ALTBMD. Actualmente OTAN dispone de 
un elemento BMC3I en el CAOC (Centro 
de Operaciones Aéreas Combinadas) de 
Uedem (Alemania), capaz de presentar la 
situación operativa y de reforzar la capa-
cidad del mando aliado de planear una de-
fensa antimisil. El CAOC de la base aérea 
de Torrejón será junto con el de Uedem los 
elementos claves del sistema de mando y 
Control Aéreo de la organización. Ambos 
dependerán del Mando Aéreo de Ramstein 
(Alemania) que asumirá el control de la de-
fensa antimisil. Además en Turquía se ha 
instalado un radar de vigilancia, se desple-
garán misiles interceptores Aegis SM-3 en 
Rumanía a comienzos de 2015 y en Polonia 
a principios de 2018. En la segunda mitad 
de la presente década, los buques dotados 
con el sistema Aegis con base en Rota se 
podrán desplegar donde sea necesario, lo 
que contribuirá a completar la defensa an-
timisil de Europa.
España adquirió en la cumbre de Praga de 
2002 el compromiso de disponer de capaci-
dad de defensa antimisil y compró una bate-
ría PATRIOT a Alemania. El Ejército de Tierra 
contribuye al programa ALTBMD de la OTAN 
con esta batería con configuración 2 (+). Ac-
tualmente la capacidad antimisil de la batería 
PATRIOT no está completa, por lo que se es-
tán realizando los estudios y gestiones nece-
sarios a fin de obtener la capacidad antimisil 
total.
En cuanto a las novedades tecnológicas 
cabe resaltar el radar que la empresa Cas-
sidian ha desarrollado para localizar todo 
tipo de objetivos, incluso los más difíciles 
de detectar, como es el caso de las aerona-
ves diseñadas con tecnología stealth (avio-
nes invisibles) y que, a su vez, está diseña-
do para resultar él mismo casi indetectable. 
A diferencia de los radares convencionales, 
el radar pasivo no emite ninguna radiación 
propia, sino que analiza las reflexiones de 
la radiación de otros emisores, por ejemplo 
las estaciones de radio o televisión, para la 
detección de los objetos. Aunque los princi-
pios del radar pasivo se conocen desde hace 
tiempo actualmente se han incorporado los 
últimos avances en las tecnologías digitales 
de recepción y proceso de señales para in-
crementar  el alcance y la exactitud de la de-
tección mediante el uso simultáneo de diver-
sas estaciones emisoras. Con esta tecnología 
Cassidian realiza una importante aportación 
al control del espacio aéreo, tanto civil como 
militar, ya que hasta ahora con los radares 
activos (emisores-receptores) no se cubrían 
suficientemente determinadas zonas. En su 
aplicación militar, este sistema permitiría la 
vigilancia de amplias áreas mediante la uti-
lización de receptores en red, con la ventaja 
operativa de que el radar pasivo resulta muy 
difícilmente detectable por el enemigo. De 
momento, se ha suministrado un sistema de 
demostración a la Oficina Federal de Técnica 
Militar y Adquisiciones (BWB) de Alemania.
El radar pasivo de Cassidian puede insta-
larse en un vehículo del tamaño de una fur-
goneta comercial para su utilización móvil y 
trasladarse de forma muy rápida con unas 
mínimas necesidades logísticas.
Esta tecnología ya ha superado una serie 
de ensayos en el aeropuerto de Stuttgart, en-
tre otros emplazamientos, por lo que se prevé 
la construcción de un sistema pre-serie antes 
de final de año.
CONCLUSIONES
◊  Se consolida el carácter conjunto de las 
operaciones, por lo que el FSE deberá ser 
conjunto (JFSE), para poder gestionar los 
fuegos procedentes de cualquier origen.
◊  Lo importante serán los efectos. La coordi-
nación de las acciones letales y no letales, 
y su integración con la maniobra deberán 
realizarse en el JFSE.
Novedades, tendencias e indicios en Artillería
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Arrow 1 Arrow 2
A diferencia de los radares convencionales, el radar pasivo no emite ninguna ra-
diación propia, sino que analiza las reflexiones de la radiación de otros emisores, 
por ejemplo las estaciones de radio o televisión, para la detección de los objetos
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◊  El fin último del planeamiento, coordi-
nación y sincronización de los Apoyos de 
Fuego Conjuntos es optimizar el empleo 
de todos los medios productores de efec-
tos con capacidades letales o no letales.
◊  La verdadera transformación en la de-
fensa antimisil se produce en la Cum-
bre de Lisboa de noviembre de 2010, 
donde la Alianza acordó dar el impulso 
definitivo a su propia capacidad anti-
misil, incluyendo la defensa de su po-
blación y territorio junto a la de las 
fuerzas desplegadas en un teatro de 
operaciones.
◊  En mayo de 2012 los jefes de estado y de 
gobierno de la OTAN han confirmado en la 
cumbre de Chicago la capacidad operativa 
inicial del sistema de defensa antimisil de 
la Alianza.
◊  El Ejército de Tierra contribuye al pro-
grama de defensa antimisil de la OTAN 
con una batería PATRIOT con configura-
ción 2 (+).
◊  Como novedad tecnológica cabe resaltar 
el desarrollo de un radar pasivo capaz de 
localizar aeronaves diseñadas con tecno-
logía stealth.
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El coronel D. Miguel Ángel Martín Fernández pertenece a la 269 promoción del Arma 
de Artillería, está diplomado en SDT/DLO, y en la actualidad es el jefe de la Jefatura de 
Adiestramiento y Doctrina de la Academia de Artillería
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El Fantasma de la Academia
 de Artillería
por D. Luis Miguel Torres Sanz, teniente coronel de artillería
Cuenta la leyenda, que por 
los pasillos de la Academia de 
Artillería, en el antiguo Conven-
to de San Francisco de la capi-
tal segoviana, aparece de vez 
en cuando la fi gura de un fraile 
ataviado con un hábito encapu-
chado. Desde hace ya muchos 
años son varias las personas, 
algunas muy conocidas o de alto 
empleo militar, que dicen haber-
lo visto o sentido en alguna oca-
sión, describiendo más o menos 
todas lo mismo: “Una fi gura os-
cura, rápida, moviéndose como 
levitando sobre el suelo, y en-
vuelto de un viento fuerte y frío”.
La misma leyenda cuenta que se trata del alma en pena de un fraile que vi-
vió en la Edad Media en el convento de San Francisco. Una noche, el 
susodicho fraile, de edad joven, se escapó del convento, y al ir a entrar 
de nuevo fue descubierto por otro fraile mayor. Se produjo un forcejeo o 
lucha, que acabó con la muerte del fraile mayor. A la mañana siguien-
te, y como castigo por el delito cometido por el joven fraile, parece ser 
que éste fue emparedado vivo en un muro del claustro del convento, 
para servir como ejemplo ante el resto de frailes. Los antiguos del 
lugar cuentan también que hace años, en unas obras de restau-
ración de dicho claustro, se descubrieron los restos del fraile, 
lo que confi rmaría la leyenda, pero no se ha encontrado escrito 
alguno que confi rme esta leyenda, ni siquiera de ese descubri-
miento de los restos. Sólo existe el boca a boca, la transmisión de 
unos a otros de una historia que da intriga a un edifi cio singular, 
que da misterio a la que hoy es la academia militar más antigua 
del mundo. Si algún productor de Hollywood escuchara esta his-
toria, desde luego podría hacer una buena película con la misma, 
ambientada al estilo de “El nombre de la rosa”, con intrigas de 
convento medieval.
Aquellos que hemos realizado guardias de seguridad en ese 
antiguo convento de San Francisco, en las noches oscuras y 
frías de invierno, y que conocíamos la leyenda, hemos andado 
con sigilo, con precaución, por si nos topamos con “el fantasma 
de la Academia de Artillería”.
 ¿Sabías que...?
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del Arma y del Ejército a las cam-
biantes circunstancias futuras y re-
tomar el papel clave que el Artillero 
debe asumir en el planeamiento y 
conducción de las operaciones.
LA ARTILLERÍA DE CAMPAÑA Y 
LA I GUERRA MUNDIAL (PGM)
Paralelamente al advenimien-
to de la industria y de los métodos 
de producción en serie desde fi na-
les del siglo xviii, la Artillería –Arma 
esencialmente industrial desde sus 
inicios– va adquiriendo una cre-
ciente importancia en el campo de 
batalla, hasta llegar al apogeo de 
los fuegos que supuso la PGM. A lo 
largo del siglo xix y hasta ese con-
fl icto, los fuegos van creciendo en 
potencia, precisión y alcance, has-
ta hacer imposibles las maniobras 
tácticas propias de la Infantería y la 
Caballería, basadas esencialmente 
–hasta 1914– en las tácticas napo-
leónicas. Sin menospreciar el papel 
crucial de las armas ligeras auto-
máticas y semiautomáticas, es la 
evolución de las capacidades de la 
Artillería de Campaña la que obliga 
a los Ejércitos de la PGM a enterrar-
se en laberintos de trincheras.
En efecto, los demoledores efec-
tos del fuego de Artillería (más del 
50% del total de bajas en el confl icto 
lo fueron por fuego de Artillería) pro-
La evolución y la situación ac-
tual de la Artillería española no son 
casuales, sino que responden a las 
circunstancias que han conformado 
la Historia de España y de sus Ejér-
citos desde, al menos, el inicio de 
la Revolución Industrial. Para en-
tender el papel que nuestro Ejército 
asigna a su Artillería (y que difi ere 
en aspectos importantes del común 
en los países de nuestro entorno) es 
necesario conocer, aunque sea de 
forma sucinta, las razones que han 
conformado nuestra Artillería en 
su confi guración actual y nuestra 
doctrina con respecto al empleo de 
los fuegos. Este conocimiento debe 
permitirnos mejorar la adaptación 
por D. Carlos Javier Frías Sánchez, teniente coronel de artillería
Este artículo es un extracto del trabajo titulado "Artillería y Doctrina en España", que en su últi-
ma edición ha recibido el "Premio Hernán Pérez del Pulgar", habiendo sido autorizada su publica-
ción por la Real Maestranza de Caballería de Granada.
Artillería y Doctrina en España
Instrucción y Empleo
El que España no tomase parte en ninguno de los 
grandes confl ictos modernos -cuando nace la Artillería 
moderna- ha ocasionado que nuestro Ejército no haya 
asumido como propias las enseñanzas obtenidas por los 
participantes. Como consecuencia, la Artillería en nues-
tro Ejército tiene menos relevancia que en los aliados.
Sin embargo, con el previsible declive de las opera-
ciones de estabilización, el mantenimiento de la supe-
rioridad militar occidental requiere la preservación de 
unas capacidades interarmas entre las que incluirse 
una potente Artillería.
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Fábrica británica de proyectiles de Artillería en 1916. Los consumos de 
munición de Artillería en la I Guerra Mundial excedieron cualquier cálculo, 
obligando a una movilización industrial sin precedentes
vocaron la parálisis de la maniobra, 
quedando la Infantería “enterrada” 
en líneas de fortificaciones de cam-
paña que cubrían todo el frente. Las 
mejoras tecnológicas permitían ca-
dencias de tiro inimaginables hacía 
pocos años, que requerían consu-
mos de munición que excedían con 
mucho cualquier previsión: como 
ejemplo, en la guerra franco-prusia-
na de 1871, el consumo mensual de 
munición de Artillería del Ejército 
alemán fue de 81.000 disparos; en 
1914, Francia necesitaba 900.000 
disparos por mes, (4,5 millones en 
1916) y el Ejército alemán consu-
mía 8 millones por mes en 1918.
Los intentos realizados para “re-
sucitar” la maniobra pasaron, pa-
radójicamente, por el incremento 
del fuego: para conseguir romper el 
fortificado frente enemigo, se em-
plearon grandes concentraciones 
artilleras (miles de piezas), que ba-
tían durante días la parte del fren-
te elegida para efectuar la ruptura. 
Una vez se consideraba que el fren-
te enemigo estaba suficientemen-
te debilitado, la Infantería salía de 
las trincheras propias e iniciaba el 
asalto. Idealmente, ocupadas las 
fortificaciones enemigas, la Arti-
llería cambiaba de posición hacia 
vanguardia para continuar apoyan-
do el avance de la Infantería. Sin 
embargo, este método no obtuvo 
buenos resultados. La preparación 
artillera proporcionaba al enemigo 
información precisa del lugar elegi-
do para romper el frente, y su larga 
duración le daba tiempo para des-
plazar reservas a la zona. Una vez 
terminada la preparación, la Infan-
tería asaltante debía atravesar una 
“tierra de nadie” convertida en un 
laberinto de cráteres embarrados, 
donde el avance era lento y donde 
no era raro extraviarse o errar la di-
rección. Una vez se alcanzaban las 
trincheras enemigas, la Infantería 
asaltante –si conseguía ocupar las 
obras defensivas enemigas– debía 
detenerse a esperar el cambio de 
posición de su Artillería para per-
mitirle continuar su avance. En ese 
momento, el enemigo contraatacaba 
con las reservas que había llevado a 
la zona durante la preparación ar-
tillera. Puesto que la Artillería ata-
cante estaba ya demasiado alejada 
para prestar apoyo eficaz o estaba 
ya cambiando de posición hacia 
vanguardia, la Infantería asaltante 
debía hacer frente al contraataque 
en condiciones de gran inferioridad 
de fuegos. El resultado era que, o 
bien el ataque fracasaba, o bien la 
ofensiva se estancaba tras avanzar 
escasos miles de metros.
Para protegerse, la Infantería fue 
perfeccionando las obras de fortifi-
cación, lo que, a su vez, incrementó 
las necesidades de fuegos para los 
asaltos. De la misma manera, la ob-
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tención de la superioridad de fue-
gos era condición sine qua non para 
la ofensiva, de forma que también 
crecieron las demandas de unida-
des artilleras para labores de con-
trabatería. Como consecuencia, se 
produjo una espiral de crecimiento 
en las dotaciones artilleras de los 
contendientes.
A partir de 1915, en el frente oc-
cidental, el decisivo, la PGM es un 
conflicto basado esencialmente en 
el fuego de Artillería de Campaña. 
Como consecuencia, es un tipo de 
guerra singularmente bien adapta-
do a las características económicas 
y sociológicas de sus principales 
contendientes: tanto Alemania (nú-
cleo de la Triple Alianza) como 
Francia y el Reino Unido (princi-
pales miembros de la Triple Enten-
te) o Estados Unidos (que entró en 
esa Guerra en el momento –1917– 
en que su carácter artillero y, por 
tanto, industrial, era máximo) eran 
Estados dotados de potentes indus-
trias y con grandes poblaciones mo-
vilizables, permitiéndoles desplegar 
las grandes masas de tropas, piezas 
y municiones necesarias para ese 
tipo de combate. Significativamen-
te, aquellos Estados peor dotados 
industrialmente (Austria, Italia, Ru-
sia…) también fueron los que peores 
resultados obtuvieron en combate. 
España no participó en la PGM, 
por lo que el cambio fundamental 
ocurrido en las tácticas pasó en 
cierta manera desapercibido. A ello 
contribuyó la escasez del tejido in-
dustrial español (que hacía econó-
mica e industrialmente inviable el 
tipo de combate basado en masas 
de fuegos) y a que la Guerra de Ma-
rruecos centraba los esfuerzos bé-
licos de España. En esa guerra, el 
tipo de enemigo y de terreno no favo-
recían el empleo de grandes masas 
artilleras (masas que, por otro lado, 
España ni tenía ni podía adquirir). 
Como consecuencia, la Guerra de 
Marruecos no supuso una ocasión 
para que el Ejército español adqui-
riese una experiencia bélica moder-
na, sino para que se reafirmase en 
la validez de tácticas ya desfasadas 
e inviables en un campo de batalla 
moderno. Como muestra, la grana-
da “Shrapnel” (de metralla, que per-
mitía a las piezas de artillería batir 
masas de personal con tiro directo y 
a corta distancia) dejó de emplearse 
en los campos de batalla europeos 
ya a finales de 1914, mientras que 
España las siguió empleando profu-
samente hasta el fin de la Guerra de 
Marruecos en 1925.
La PGM tuvo consecuencias cla-
ves en el campo militar que llegan 
hasta hoy. Algunas circunstancias 
que a la mayoría de los militares 
actuales nos parecen obvias son 
en realidad situaciones únicas, que 
nacen en ese conflicto. 
Una de ellas es la aparición de 
frentes continuos: hasta la PGM el 
tamaño de los Ejércitos no les permi-
tía ocupar físicamente toda la exten-
sión del terreno que compartían con 
sus adversarios. Como consecuencia, 
gran parte de las acciones tácticas se 
dedicaban a localizar al Ejército ene-
migo (que combatía, en general, reu-
nido o dividido en un limitado número 
de contingentes), tratando de forzarle 
...la Artillería –Arma esencialmente industrial 
desde sus inicios– va adquiriendo una creciente 
importancia en el campo de batalla, hasta llegar 
al apogeo de los fuegos que supuso la PGM
Sin menospreciar el papel crucial de las armas li-
geras automáticas y semiautomáticas, es la evolu-
ción de las capacidades de la Artillería de Cam-
paña la que obliga a los Ejércitos de la PGM a 
enterrarse en laberintos de trincheras
Artillería y Doctrina en España
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Cementerio militar británico de la PGM en Tyne Cot, cerca de Yprès (Bélgi-
ca). Como ejemplo, en los cuatro meses de la batalla del Somme (1916), el 
Ejército británico perdió 540.000 hombres, la mayoría de ellos por fuego ar-
tillero (con 57.470 bajas –19.240 de ellos, muertos– en un solo día, el 1 de 
julio de 1916; la mayoría de esas bajas ocurrieron en los primeros sesenta 
minutos del combate). No fue un caso aislado en la PGM. No es sorpren-
dente que el Ejército británico todavía hoy sea plenamente consciente de 
los resultados de perder la superioridad de fuegos
a presentar batalla en circunstancias 
desfavorables. Esta forma de comba-
tir implicaba que cualquier Unidad, 
en cualquier momento, podía encon-
trarse con un contingente enemigo 
no localizado previamente. Desde la 
PGM, eso no es posible: los Ejércitos 
despliegan en frentes paralelos que 
cubren (con mayor o menor densidad 
de tropas) toda la línea de contacto 
con sus enemigos, asegurando que, 
salvo que ocurra una ruptura en el 
frente, la zona situada a retaguardia 
de esa línea de contacto se encuen-
tre razonablemente libre de presencia 
enemiga, permitiendo una cierta re-
lajación en la cuestión de la defensa 
inmediata a las Unidades desplega-
das al abrigo del frente propio.
Hasta 1914, la Artillería de Cam-
paña empleaba fundamentalmen-
te el fuego directo a distancias 
relativamente cortas. Esto hacía que 
su despliegue se realizase en muchas 
ocasiones incluso por delante del de 
la Infantería propia (los escudos que 
conservan algunas piezas artilleras 
modernas son vestigios de esa época). 
La vulnerabilidad de ese tipo de des-
pliegues, el incremento de alcances 
y las posibilidades de concentración 
de fuegos que ofrecía el casi recién 
descubierto fuego indirecto, ocasionó 
que la Artillería desplegase relativa-
mente lejos del frente, cubierto por 
la Infantería propia, y que incremen-
tase sus medios de Mando y Control 
para conseguir concentrar en espa-
cios limitados fuegos indirectos pro-
cedentes de miles de bocas situadas 
en asentamientos geográficamente 
muy separados: nació la “maniobra 
de los fuegos”. El incremento de al-
cances permitió además concentrar 
el fuego de un número de piezas cada 
vez mayor sobre un solo objetivo, lo 
que tuvo como consecuencia una 
creciente centralización del control 
de los fuegos y de las operaciones.
Esta centralización forzó también 
cambios en el sistema de Mando y 
Control: la maniobra se construía 
sobre planes de fuegos muy com-
plejos y desarrollados con horarios 
cuidadosamente calculados. Las 
Unidades encargadas de ejecutarla 
debían respetar al máximo los pla-
nes aprobados y su secuencia tem-
poral, so pena de caer bajo fuego 
propio o de moverse sin cobertura de 
fuegos. Esto implicaba por un lado 
la necesidad de evitar la iniciativa de 
los subordinados, a los que se exigía 
disciplina más que actuaciones indi-
viduales brillantes (lo que se avenía 
muy bien además con los Ejércitos 
de leva poco adiestrados caracterís-
ticos de la movilización), y por otro la 
creación de grandes cuarteles gene-
rales capaces de planear en detalle 
operaciones muy complejas. Nues-
tros enormes HRF(L) HQ actuales 
son los últimos “hijos” de esa guerra 
industrial.
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Otra de esas consecuencias fue 
el auge de la logística, y el control 
de ésta por parte de los artilleros: 
el mayor peso y volumen de los su-
ministros del campo de batalla (con 
una diferencia abismal sobre cual-
quier otro) lo constituía la munición 
de Artillería. Como consecuencia 
de ello, la mayoría de los Ejércitos 
contendientes dejaron la logística 
en manos artilleras, y dotaron a las 
Unidades de Artillería de potentes 
medios de transporte. La enorme 
corriente logística necesaria para el 
combate artillero hizo que las Uni-
dades de Artillería fuesen privile-
giadas en el aspecto logístico. Esto, 
junto con la seguridad que daba su 
despliegue en la retaguardia, permi-
tió a las Unidades de Artillería unas 
condiciones de vida mucho más có-
modas en comparación con las de 
las Unidades de otras Armas. La cre-
ciente complejidad de la logística fue 
otro factor que obligó a incremen-
tar aún más los cuarteles genera-
les para permitirles la gestión de los 
enormes flujos logísticos implicados.
Estas consecuencias sólo se vi-
vieron de forma parcial en España. 
Como se ha explicado, la Guerra 
de Marruecos se adaptaba mal a 
la situación de los campos de ba-
talla europeos. De la misma forma, 
nuestra Guerra Civil se desarrolló 
en unas circunstancias muy espe-
cíficas que ocultaron en gran medi-
da el impacto real de los cambios 
en el campo de batalla derivados del 
advenimiento de la guerra indus-
trial: la escasa industria española 
no pudo proporcionar a ninguno de 
los dos bandos contendientes los 
medios necesarios para desarro-
llar este tipo de combate, por lo que 
esa guerra se ejecutó básicamente 
con esquemas y maniobras tácticas 
imposibles en un campo de batalla 
“industrial” moderno. Buena prue-
ba de ello es el papel de la Caba-
llería a lomo, que gozó de una gran 
libertad de movimientos, con actua-
ciones muy destacadas, mientras 
que ese mismo Arma había desapa-
recido del frente occidental europeo 
antes del fin de 1914, incapaz de 
sobrevivir al diluvio de fuego. Nue-
vamente, nuestras circunstancias 
particulares ocultaron la evolución 
de la forma moderna de combate.
LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL  
(SGM)
Aparentemente, la SGM supone 
un cambio revolucionario con respec-
to a la PGM. El contraste deriva de la 
recuperación de la maniobra –a cargo 
de Unidades acorazadas y mecaniza-
das– en comparación con los frentes 
estáticos de la PGM. Sin embargo, 
este contraste es engañoso: ya al final 
de la PGM, los alemanes (significati-
vamente el bloque industrialmente 
menos potente de los dos contendien-
tes) intentaron evitar la dependencia 
del fuego de Artillería de Campaña. 
La serie de ofensivas llevadas a cabo 
por el Ejército alemán y conocidas 
como la Kaiserschlacht (primavera 
de 1917), emplearon profusamente la 
...en los cuatro meses de la batalla del Somme 
(1916), el Ejército británico perdió 540.000 hom-
bres, la mayoría de ellos por fuego artillero (con 
57.470 bajas –19.240 de ellos, muertos– en un 
solo día, el 1 de julio de 1916; la mayoría de esas 
bajas ocurrieron en los primeros sesenta minutos 
del combate)
España no participó en la PGM, por lo que el cam-
bio fundamental ocurrido en las tácticas pasó en 
cierta manera desapercibido. A ello contribuyó 
la escasez del tejido industrial español (que ha-
cía económica e industrialmente inviable el tipo 
de combate basado en masas de fuegos) y a que la 
Guerra de Marruecos centraba los esfuerzos béli-
cos de España
Artillería y Doctrina en España
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Arriba. Artillería española en Melilla a principios del siglo xx. El ángulo de 
elevación de las piezas y el Capitán de la Batería (en primer plano) dirigien-
do el fuego desde la línea de piezas evidencia el empleo de tiro directo
Abajo. Columna logística en la PGM. Los enormes consumos de munición 
implicaron una gran dependencia logística de los Ejércitos, que limitaba las 
maniobras posibles en función de la existencia de vías de comunicación de 
capacidad suficiente
infiltración en la retaguardia enemi-
ga sin esperar al redespliegue de la 
Artillería propia… Sin embargo, las 
pérdidas de las Unidades infiltradas 
(unidades escogidas llamadas “tro-
pas de choque” o stosstruppen) aca-
baron en la práctica con la capacidad 
de combate del Ejército alemán: era 
necesario encontrar alguna forma de 
penetrar más rápidamente en la re-
taguardia enemiga y de apoyar por el 
fuego a las unidades infiltradas si se 
veían enfrentadas a un contraataque 
o a una resistencia tenaz en un pun-
to clave.
Al principio de la SGM existen 
dos tendencias opuestas en el pen-
samiento militar. Por un lado, los 
que consideran que cualquier com-
bate futuro en suelo europeo se-
ría una reedición de la PGM, con 
medios más modernos. Esta es la 
idea defendida por el Estado Mayor 
francés, y materializada en la “Línea 
Maginot”. En el extremo opuesto, un 
pequeño grupo de pensadores britá-
nicos, encabezados por J.F.C. Fuller 
y Basil Liddell-Hart, que se niegan 
a aceptar como “normales” las car-
nicerías del frente occidental de la 
PGM, y que impulsan la guerra mó-
vil, basada en el carro de combate. 
Para estos autores, el carro posee en 
sí mismo la movilidad y la potencia 
de fuego necesaria que echaban de 
menos las stosstruppen  alemanes 
de 1917. Sin embargo, el análisis 
más completo lo realizan los alema-
nes. En el periodo de entreguerras el 
principal problema del Ejército ale-
mán es encontrar la forma de vencer 
rápidamente en un conflicto futuro 
(que consideraban inevitable) a los 
aliados o a los soviéticos antes de 
que Alemania se viese envuelta en 
una guerra en dos frentes (situación 
a la que responsabilizaban de la de-
rrota de 1918). Para ello, Alemania 
precisa una victoria rápida que re-
sultaba imposible en el esquema de 
combate de la PGM. Correctamente, 
un grupo de oficiales alemanes iden-
tifica la causa de la lentitud de las 
operaciones en la dependencia de 
los Ejércitos de la Artillería de Cam-
paña. Como solución, los alemanes 
adoptan al igual que los británicos 
al carro de combate como protago-
nista del campo de batalla, pero le 
proporcionan el apoyo por el fuego 
que precisa (y que los británicos no 
tuvieron en cuenta): crean la Luft-
waffe. En efecto, la Fuerza Aérea 
alemana nace principalmente como 
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un elemento de apoyo al Ejército de 
Tierra alemán, encargada de propor-
cionar en todo momento el apoyo 
por el fuego que la lenta Artillería de 
Campaña no podía proporcionar a 
las Unidades acorazadas infiltradas 
en la retaguardia enemiga. El em-
pleo de la Luftwaffe en  lugar de la 
Artillería de Campaña hace además 
al Ejército alemán mucho menos de-
pendiente de la enorme corriente lo-
gística ligada al empleo masivo de la 
Artillería. Esta menor dependencia 
logística proporciona al Ejército ale-
mán una gran libertad para diseñar 
las operaciones, pudiendo evitar la 
“esclavitud” de las vías de comuni-
cación típica de la PGM.
Es a este Ejército alemán –que 
había convertido a la Artillería de 
Campaña en un Arma en cierto 
modo “marginada”– al que se une 
en 1941 nuestra División Españo-
la de Voluntarios o “División Azul”. 
La “División Azul” despliega en una 
parte secundaria del frente de Lenin-
grado, combatiendo con éxito en du-
rísimos combates en los que sufre la 
habitual inferioridad de fuegos que 
caracterizaba al Ejército alemán en 
ausencia de la Luftwaffe (concentra-
da en las zonas decisivas del frente). 
Esta situación (que habría ocasiona-
do un colapso total en el frente de la 
PGM) se sostenía gracias a los gran-
des espacios del campo de batalla 
ruso y a la mayor calidad del solda-
do alemán, pero condujo inevitable-
mente a la derrota final alemana. 
La “División Azul” se retiró del fren-
te antes del colapso alemán, por lo 
que la experiencia obtenida se limi-
tó a un periodo muy concreto en un 
frente secundario y casi estancado… 
Y, sin embargo, ésta era la primera 
experiencia obtenida por el Ejército 
español en combate “moderno” des-
de casi el inicio del siglo xix. Desde el 
punto de vista español, las lecciones 
obtenidas en Rusia no hacían más 
que incidir en el papel secundario de 
la Artillería en el combate: la “Divi-
sión Azul” había combatido con éxi-
to en situaciones de inferioridad de 
fuegos y ante un enemigo de primer 
nivel, como era el Ejército Rojo.
En el resto de frentes de la SGM, 
las cosas se desarrollaron de ma-
nera similar. Los Aliados siguieron 
contando con la Artillería de Cam-
paña como medio principal de apoyo 
por el fuego, y anularon la blitzkrieg 
alemana negando a la Luftwaffe la 
superioridad aérea. Existen varias 
razones para esta preferencia alia-
da por la Artillería de Campaña, que 
varían desde un continuismo tácti-
co y organizativo y su abundancia 
de medios, hasta la preferencia de 
las Fuerzas Aéreas aliadas por las 
teorías del “poder aéreo estratégi-
co”, en lugar de conformarse con el 
papel secundario que los alemanes 
atribuían a la Luftwaffe. En todo 
caso, los Aliados basaron su forma 
de combatir en una reedición de las 
tácticas de la PGM, con la Artillería 
de Campaña como elemento esen-
cial, mejorada con las capacidades 
técnicas de los nuevos medios dis-
ponibles. Al éxito de estas tácticas 
contribuyó en no escasa medida un 
Ejército alemán incapaz de compe-
Las unidades artilleras han incrementado recien-
temente su nivel de instrucción y adiestramiento en 
técnicas básicas de combate individual y de muy 
pequeña unidad. Sin embargo, hasta ahora este in-
terés es circunstancial y ligado a las operaciones 
de estabilización actuales
En las operaciones de estabilización, la Artillería 
de Campaña tendrá casi en exclusiva un papel de 
“apoyo directo”, sea desde Fire Support Bases, 
sea en operaciones específicas. La Artillería de 
Campaña de nivel División o Cuerpo de Ejército 
no tendrá (en general) cabida en estas operaciones
Artillería y Doctrina en España
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Arriba. Caballería republicana en la Guerra Civil. La Caballería a lomo operó 
con eficacia en la Guerra Civil, cuando había desaparecido de los campos 
de batalla europeos ya en 1914
Abajo. “Junker-87 G Stuka Kanone, una de las últimas versiones de ese 
bombardero, diseñado específicamente para apoyo aéreo a las fuerzas te-
rrestres. La Luftwaffe alemana nació, se equipó y se adiestró para servir 
como “artillería volante” en apoyo del Ejército de Tierra alemán”
tir en fuegos una vez que perdió la 
superioridad aérea. En cualquier 
caso, al finalizar la SGM, en España 
apenas se conocían las conclusio-
nes operativas de los aliados.
LA POSGUERRA MUNDIAL Y  
ESPAÑA
Hasta el convenio hispano-nor-
teamericano de 1953, las Fuerzas 
Armadas españolas se encuentran 
“congeladas” en la situación de los 
años 40, cuando se recibieron al-
gunos materiales alemanes con los 
que complementar los arsenales de 
la Guerra Civil, y con la doctrina y 
procedimientos “tradicionales” es-
pañoles, someramente actualizados 
con la experiencia de la “División 
Azul”. Este convenio supuso la ad-
quisición de nuevos materiales y, 
para la Artillería de Campaña, el ac-
ceso definitivo al sistema de apoyos 
de fuego que conocemos hoy, basa-
do en el fuego indirecto.
Sin embargo, los conflictos sur-
gidos desde el fin de la II Guerra 
Mundial no han requerido grandes 
operaciones, y aún menos la eje-
cución de combates en ambiente 
de “alta intensidad”, por lo que el 
Ejército español en su conjunto no 
ha “sentido” la necesidad de contar 
con un potente sistema de apoyos 
de fuego. 
La posguerra fría: las “misiones 
de paz”
El inicio de las “misiones de paz” 
en los primeros años 90 se produce 
en un momento en el que nuestro 
Ejército tiene (formalmente) una 
doctrina de guerra convencional, 
pero es una doctrina esencialmen-
te “de segunda mano”, basada en 
la adaptación al caso español de 
la experiencia de Ejércitos ajenos, 
pero no “sentida” como propia por 
el nuestro.
Una consecuencia de esta escasa 
fe en la propia doctrina es la falta 
de coherencia en esos años entre 
la vigencia oficial de una doctrina 
esencialmente basada en el fuego 
(la doctrina aliada, inspirada por 
norteamericanos y británicos) con 
un Ejército compuesto principal-
mente de unidades de Infantería li-
gera (en muchos casos ni siquiera 
dotada de vehículos no protegidos), 
con medios acorazados anticuados 
y escasos, una Artillería modes-
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ta, y con escasos medios de enlace 
tierra-aire. Las razones de esta falta 
de coherencia son tanto económi-
cas (las unidades ligeras son más 
baratas que las unidades pesadas 
o artilleras), como de “cultura mili-
tar”, derivada en parte de la falta de 
conciencia de la necesidad del apo-
yo artillero, pero también de la pre-
ferencia artillera por las cuestiones 
técnicas sobre las tácticas.
En cualquier caso, las circunstan-
cias particulares de nuestra historia 
militar reciente ocultaron nuestras 
deficiencias. Así, nuestro Ejército, 
institucionalmente, seguía ancla-
do en campañas de baja intensidad 
en las que el apoyo por el fuego (o 
el empleo de materiales pesados de 
cualquier índole) era sólo un com-
plemento, pero no una necesidad 
crítica. Los conflictos (Ifni, Sáha-
ra) y operaciones recientes (Bosnia, 
Kosovo, Irak, Afganistán) no habían 
exigido del ET el concurso de estos 
medios, bien porque la entidad y ca-
racterísticas del enemigo no lo ha-
cían necesario (Ifni o Sáhara) o bien 
porque el Ejército había operado en 
el seno de una coalición (Balcanes, 
Irak, Afganistán…) en la que nues-
tros aliados proporcionan los apoyos 
por el fuego (helicópteros artillados, 
en general) y la disuasión inherente 
al despliegue de medios pesados.
Es importante ser consciente de 
que los conflictos en los que nos he-
mos visto envueltos recientemente 
son de entidad limitada y de que el 
ET no ha desplegado apoyos de fue-
go o medios pesados porque lo han 
hecho nuestros aliados –y por razo-
nes internas– pero eso no quiere de-
cir que se pueda prescindir de ellos.
La forma en la que la Artillería 
puede contribuir al tipo de misio-
nes al que el Ejército se enfrenta 
hoy –básicamente de contrainsur-
gencia/estabilización– no puede 
pasar por una desnaturalización de 
su función primordial, el apoyo por 
el fuego, pero esta función básica 
tampoco puede hacer olvidar el he-
cho de que el artillero es, ante todo, 
un combatiente. En efecto, la des-
aparición de los frentes continuos 
hace que desaparezca igualmente 
la razonable seguridad de que las 
Unidades artilleras no van a te-
ner encuentros inesperados con el 
enemigo. En consecuencia, la casi 
centenaria tendencia artillera a mi-
nusvalorar la instrucción de com-
bate individual o la capacidad de 
las pequeñas Unidades de Artillería 
para ejecutar operaciones sencillas 
de autoprotección o de seguridad 
debe desaparecer igualmente, pues-
to que han cambiado radicalmente 
las condiciones particulares que la 
hicieron posible. Sin embargo, la 
necesidad de recuperar estas com-
petencias tampoco debe interpre-
tarse como que la contribución de la 
Artillería a este tipo de operaciones 
es la de constituirse como un sus-
tituto de la Infantería en aquellas 
situaciones en las que la amenaza 
sea reducida: la Artillería tiene su 
propio papel que representar. El es-
tudio de la experiencia francesa en 
Argelia en los 50-60 o el concepto 
Fire Support Base creado por los 
norteamericanos en Vietnam y “re-
sucitado” (con limitaciones) por los 
Un Ejército preparado para operaciones “de alta 
intensidad” es capaz de realizar operaciones de 
estabilización, con la doctrina adecuada y modifi-
cando (ligeramente) sus procedimientos y estruc-
turas. Sin embargo, la recíproca no es cierta
...la superioridad militar occidental nace en reali-
dad de la capacidad de los Ejércitos occidentales 
de combinar con acierto la acción de las diferentes 
Armas y de los diferentes Ejércitos...
Artillería y Doctrina en España
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Arriba. Un viejo conocido de la Artillería española, el 155/23. El U.S. Army 
concede una importancia capital a su apoyo artillero. En palabras de Patton: 
“Es inútil preguntar quién ganó la guerra: lo hizo la Artillería”
Abajo. Obús francés “Caesar” 155/52 en Afganistán. Francia emplea regu-
larmente su artillería en Afganistán, basándose en el concepto norteameri-
cano de la “Fire Support Base”
franceses en Afganistán puede ser-
vir para dar una idea de ese papel.
UN FUTURO POSIBLE
Las actuales operaciones de esta-
bilización tienen un carácter inevita-
blemente transitorio. El cambio de 
la política norteamericana hacia una 
defensiva estratégica que casi des-
carta intervenciones terrestres pone 
de manifiesto que este tipo de opera-
ciones pueden ser excepcionales en 
el futuro. La actual especialización 
de las Fuerzas Armadas europeas 
en estabilización/contrainsurgencia 
y reconstrucción no debe hacernos 
olvidar que, en la mayoría de los ca-
sos, para que haya estabilización, es 
necesario que se derribe al régimen 
preexistente; esto puede ocurrir de 
dos formas: mediante una interven-
ción militar “convencional” exterior 
(caso de Irak) o mediante el apoyo 
a una insurgencia interna (casos de 
Afganistán o Libia). La idea de que 
los europeos van a ser capaces de 
retener la capacidad expedicionaria 
necesaria para derrotar “a domici-
lio” y en combate convencional a un 
ejército regular adversario y después 
ser capaces de gestionar con éxito 
la operación de estabilización pos-
terior, representa suponer que las 
Fuerzas Armadas europeas van a 
tener éxito donde han fracasado los 
norteamericanos. Por otro lado, el 
que las Fuerzas Armadas europeas 
se limiten a apoyar disidencias in-
ternas y gestionar el escenario pos-
terior (como en Afganistán o Libia) 
representa reducir su papel a un 
número muy limitado y específico de 
casos en el escenario internacional.
Es también importante constatar 
un cambio sobresaliente en la com-
paración entre las Fuerzas Armadas 
europeas y las de otros países con 
referencias culturales diferentes: la 
superioridad tecnológica que per-
mitió en tiempos pasados la supre-
macía en el campo de batalla de las 
Fuerzas Armadas occidentales ya 
no es tan marcada, y, con respecto 
a algunos posibles rivales, casi ha 
desaparecido.
De la misma forma, la equivalen-
cia entre “poder económico” y “po-
der militar” (que sólo apareció con 
la Revolución Industrial) tiende a 
desaparecer, como consecuencia, 
esencialmente, de tres factores: la 
complejidad de los sistemas de ar-
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mas, que hace que los plazos de 
producción del armamento sean 
muy largos, la deslocalización in-
dustrial, que hace que las fábricas 
se trasladen a países con mano de 
obra barata (no occidentales) y la 
especialización de muchas de las 
economías occidentales en el sec-
tor de “servicios”, en detrimento de 
sus capacidades industriales. Este 
relativo desacoplamiento actual del 
“poder económico” con el “poder mi-
litar” es difícil de percibir en tiempo 
de paz: nuestra educación “econo-
micista” nos ha hecho ver como un 
hecho “natural” que los países ricos 
sean inherentemente poderosos en 
el terreno militar, convirtiendo en 
“ley histórica” una situación excep-
cional y relativamente reciente.
En opinión del autor de estas 
líneas, la superioridad militar oc-
cidental nace en realidad de la capa-
cidad de los Ejércitos occidentales 
de combinar con acierto la acción 
de las diferentes Armas y de los di-
ferentes Ejércitos (haciendo ceteris 
paribus de los factores culturales). 
Esta capacidad nace en su forma 
actual tras la PGM, se perfecciona 
durante la SGM y se extiende has-
ta nuestros días: la superioridad 
tecnológica occidental ha sido sus-
tituida gradualmente por una su-
perioridad doctrinal, de una forma 
tan lenta y paulatina, que no somos 
capaces de distinguir la una de la 
otra. Y, sin embargo, victorias tan 
categóricas como la de la Guerra del 
Golfo de 1991 no pueden explicarse 
únicamente desde el punto de vista 
material. Los intentos de Ejércitos 
pertenecientes a otros referentes 
culturales de ejecutar operaciones 
de guerra móvil de tipo occidental 
se han saldado con sonoros fraca-
sos (guerras árabe-israelíes, guerra 
entre Irán e Irak en los 80…).
Esta ventaja militar occidental 
no es de aplicación únicamente en 
el área del combate “de alta inten-
sidad”: un estudio detallado prueba 
que el empleo del combate interar-
mas es lo que permite a las Fuerzas 
Armadas occidentales imponerse con 
éxito en el campo de batalla a sus ad-
versarios: cuando se han empleado 
estas capacidades (Argelia, Vietnam), 
las Fuerzas Armadas occidentales 
se han impuesto tácticamente en 
el campo de batalla (independien-
temente del resultado “político” del 
conflicto); cuando esta forma de com-
batir no se ha empleado, el resultado 
ha sido el fracaso (Indochina).
De esta manera, la dicotomía en-
tre misiones de estabilización/con-
trainsurgencia (“policía imperial”) y 
de “defensa nacional” puede no ser 
tan acusada como en un principio 
pudiera parecer. Las operaciones 
de “defensa nacional” requieren la 
capacidad de combatir a gran esca-
la en un ambiente de “alta intensi-
dad”, capacidad que no siempre es 
necesaria en las operaciones de “po-
licía imperial”. Esa será, a efectos 
doctrinales y organizativos, la prin-
cipal diferencia entre las Fuerzas 
dedicadas a cada uno de esos tipos 
de misiones, pero no la única. De 
esta diferencia fundamental se deri-
varán otras, que deben ser tenidas 
en cuenta y que fuerzan a priorizar 
Hoy tenemos ante nosotros esas mismas opciones:
1. Defender “numantinamente” (donde, por cierto, 
ganaron los romanos…) las actuales unidades 
de que disponemos, reduciendo la cobertura de 
personal.
2. Reducir las unidades existentes, intentando con-
servar completas las unidades de más probable 
empleo (las brigadas), lo que implicaría disolver 
todas o parte de las unidades de niveles superiores.
3. Analizar qué unidades materializan las “compe-
tencias esenciales” citadas, y mantener el núme-
ro mínimo de cada uno de los tipos identificados 
para conservar el know-how de la competencia 
identificada.
Artillería y Doctrina en España
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Destructor norteamericano DDG-993 “Kidd”. La clase Kidd fue un encargo 
del Sha del Irán para un destructor norteamericano clase Spruance mejora-
do. La U.S. Navy no pudo adquirir está versión mejorada debido a su coste. 
Sólo la caída del Sha antes de su entrega a Irán permitió a la U.S. Navy 
hacerse con estos excelentes buques
en cierta medida un modelo sobre el 
otro. Algunas serían:
◊  Las operaciones de “policía im-
perial”, a nivel táctico, son en 
su mayoría básicamente ope-
raciones de pequeña entidad 
(de nivel sección, compañía o 
batallón). En cambio, en ope-
raciones de “defensa nacional”, 
el nivel más habitual de empleo 
será el cuerpo de ejército, con 
operaciones independientes de 
nivel mínimo brigada. En am-
bos casos podrán darse opera-
ciones de otros niveles, pero se-
rán casos excepcionales. Esto 
repercute en la estructura de 
mando y control desplegada, y 
en el tipo, despliegue y Mando 
y Control de los apoyos de fue-
go desplegados en la operación.
◊  El despliegue de las unidades 
será distinto: en el caso de “alta 
intensidad”, la necesidad de 
contar con una elevada poten-
cia de combate en las unidades 
desplegadas forzará a concen-
trarlas y a dotarlas de medios 
pesados (compatibles con el te-
rreno en el que operen), dejando 
“desiertas” grandes zonas del 
área de operaciones, sólo cu-
biertas con medios de vigilancia 
(electrónica, patrullas, UAV,…); 
también obligará a moverse 
continuamente, con el fin de 
obtener una posición de ventaja 
sobre el enemigo. Es el concep-
to de “campo de batalla vacío”. 
En el caso de las operaciones de 
estabilización, la necesidad de 
tener presencia entre la pobla-
ción y la escasa entidad de las 
acciones enemigas obligará a 
“atomizar” el despliegue, a ope-
rar con numerosas patrullas de 
pequeña entidad y a desplegar 
multitud de pequeñas bases re-
lativamente estáticas.
◊  En las operaciones de estabili-
zación, la Artillería de Campa-
ña tendrá casi en exclusiva un 
papel de “apoyo directo”, sea 
desde Fire Support Bases, sea 
en operaciones específicas. La 
Artillería de Campaña de nivel 
División o Cuerpo de Ejército 
no tendrá (en general) cabida en 
estas operaciones.
◊  Las unidades “pesadas” tendrán 
un papel limitado en las opera-
ciones de estabilización, y, en 
general se emplearán en unida-
des muy pequeñas y en apoyo de 
otras (Infantería Ligera).
◊  Los consumos de munición (es-
pecialmente de la munición de 
grueso calibre de la Artillería 
de Campaña y de los carros de 
combate) en las operaciones de 
estabilización será muy inferior 
a su consumo en conflictos de 
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“alta intensidad”. Esto permite 
aligerar la corriente logística en 
las operaciones de estabiliza-
ción, pero se corre el riesgo de 
sub-dimensionar el sistema de 
apoyo logístico, haciéndolo in-
suficiente para el combate de 
“alta intensidad”.
Algunas conclusiones podrían ser: 
◊  Un Ejército preparado para ope-
raciones “de alta intensidad” es 
capaz de realizar operaciones 
de estabilización, con la doctri-
na adecuada y modificando (li-
geramente) sus procedimientos 
y estructuras. Sin embargo, la 
recíproca no es cierta: no es po-
sible combatir con éxito en un 
combate de cierta envergadura 
en ambiente de “alta intensi-
dad” sin grandes unidades pe-
sadas, sin Artillería de División 
y de Cuerpo de Ejército, o sin 
un sistema logístico dimensio-
nado para suministrar grandes 
cantidades de munición.
◊  Algunas de las capacidades re-
queridas para disponer de un 
Ejército apto para el combate 
de “alta intensidad” son poco 
aplicables para el caso de las 
operaciones de estabilización 
(grandes unidades pesadas, Ar-
tillería Antiaérea, Artillería de 
Campaña de División y Cuerpo 
de Ejército…).
CONCLUSIONES
Organizar, equipar y adiestrar 
a un Ejército únicamente para las 
operaciones de estabilización impli-
ca renunciar al capital intelectual 
sobre el que reposa la superioridad 
militar occidental: la capacidad de 
combate interarmas en los niveles 
tácticos superiores.
La situación de frentes conti-
nuos que la mayoría de los milita-
res entendemos como el “combate 
convencional”, ha terminado y difí-
cilmente se repetirá. El retorno a los 
Ejércitos profesionales ha limitado 
su tamaño, por lo que los desplie-
gues en “frentes” no serán posibles 
en el futuro.
Las unidades artilleras han in-
crementado recientemente su nivel 
de instrucción y adiestramiento en 
técnicas básicas de combate indivi-
dual y de muy pequeña unidad. Sin 
embargo, hasta ahora este interés 
es circunstancial y ligado a las ope-
raciones de estabilización actuales. 
Paradójicamente, este tipo de ins-
trucción mejora en gran medida la 
capacidad de las unidades artilleras 
para adaptarse a las condiciones 
de un campo de batalla sin frentes. 
Si se capitaliza este conocimiento, 
la experiencia afgana habrá sido 
muy positiva para la Artillería. Si, 
en cambio, ese interés desaparece 
cuando lo hagan las operaciones 
actuales, la Artillería simplemente 
habrá reforzado la errónea creencia 
en su escasa utilidad presente.
De la misma manera, si la Infan-
tería deduce de esta experiencia que 
su futuro está en la Infantería lige-
ra, el caudal de experiencias extraí-
do de Afganistán puede traducirse 
en una pérdida de sus capacidades 
de combate de alta intensidad.
La Artillería española (y el Ejér-
cito en su conjunto) se enfrenta a 
una situación similar a la que su-
frió la Reichswehr tras el fin de la 
PGM: ese Ejército se caracterizaba 
... tanto la primera como la tercera de las opciones 
descritas permiten conservar las citadas capaci-
dades esenciales del Ejército (no así la segunda). 
Siempre y cuando se solucione al menos el princi-
pal de los problemas descritos: el desarrollo de un 
concepto doctrinal claro, detallado y aplicable
Artillería y Doctrina en España
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Carros simulados alemanes en un ejercicio en 1925. La Reichswehr no ne-
cesitó disponer del material más moderno (casi de ningún material, como 
muestra la foto) para desarrollar la doctrina de la blitzkrieg, que posibilitó 
las victorias alemanas de los inicios de la SGM
por tener unas ideas tácticas váli-
das, pero una fuerte limitación de 
personal y recursos. Ante esa si-
tuación, tenía ante sí tres opciones: 
construir un Ejército a imagen del 
Ejército Imperial de la PGM, pero “a 
escala reducida” (de 1,85 millones 
de soldados a 100.000), mantener 
un gran número de unidades pero 
con escasa cobertura de personal, 
con idea de que, en un futuro, ese 
Ejército pudiera ser el germen de 
uno mayor, y, finalmente, crear un 
Ejército dedicado a mantener las 
competencias consideradas esen-
ciales y capaz de desarrollar, inclu-
so sin medios, nuevas tácticas de 
combate. La Reichswehr se decantó, 
con éxito, por la tercera de las op-
ciones: son conocidas las historias 
de las maniobras alemanas de en-
treguerras con carros de combate 
de cartón y planeadores de madera 
y papel. Hoy tenemos ante nosotros 
esas mismas opciones:
1. Defender “numantinamente” 
(donde, por cierto, ganaron los 
romanos…) las actuales unida-
des de que disponemos, redu-
ciendo la cobertura de personal.
2. Reducir las unidades existen-
tes, intentando conservar com-
pletas las unidades de más pro-
bable empleo (las brigadas), lo 
que implicaría disolver todas o 
parte de las unidades de niveles 
superiores.
3. Analizar qué unidades materia-
lizan las “competencias esen-
ciales” citadas, y mantener el 
número mínimo de cada uno de 
los tipos identificados para con-
servar el know-how de la com-
petencia identificada.
La primera de ellas (la conserva-
ción de las unidades existentes), pre-
senta como ventaja la preservación 
de la estructura actual del Ejército, 
limita el impacto de las reducciones 
venideras sobre los Cuadros de Man-
do y permite un rápido “crecimiento” 
del Ejército en caso de necesidad. 
Los inconvenientes ya son conocidos, 
pues el Ejército ya ha aplicado antes 
esta fórmula: unidades poco operati-
vas, problemas de moral del personal 
(que “no se cree” lo que hace), acuar-
telamientos infrautilizados, cuyas 
necesidades de servicios consumen 
los recursos y el tiempo de la esca-
sa tropa que los ocupa, necesidad de 
generar unidades operativas com-
binando medios de varias unidades 
orgánicas, con problemas de adies-
tramiento, cohesión, credibilidad…
La segunda de ellas es tentado-
ra: mantener las brigadas (a costa 
de disolver o reducir los escalones 
superiores) disponiendo así en todo 
momento de unidades operativas 
cohesionadas y listas para su em-
pleo. Si están adecuadamente dota-
das, son unidades sólidas, creíbles y 
permiten mantener la moral del per-
sonal; desde el punto de vista artille-
ro, preservan las unidades de apoyo 
directo, las más “baratas” (en el sen-
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tido de que no precisan medios de 
adquisición de objetivos en profun-
didad, radares, UAV,…, muy costo-
sos), y más todavía si se da prioridad 
a las brigadas ligeras. Esta solución 
facilita la aportación a nuestros 
aliados de capacidades militares de 
forma rápida y sencilla y da al nivel 
político opciones de empleo relativa-
mente económicas y ágiles en casi 
todas las situaciones que ahora nos 
son familiares. El principal inconve-
niente es que, a medio plazo, nues-
tro Ejército dejará de ser capaz de 
ejecutar operaciones a gran escala, 
limitándose a ser una simple agru-
pación de brigadas que actúan más 
o menos coordinadamente: el Ejérci-
to español carecerá de capacidad de 
realizar operaciones con un mínimo 
de entidad de forma independiente, 
lo que supone una importante limi-
tación de soberanía. Esta solución 
sería aceptable para países con un 
“vecindario” más tranquilo que el de 
España (como es el caso de la ma-
yoría de nuestros aliados europeos), 
pero no en el nuestro.
La tercera de las opciones implica 
mantener un número mínimo de uni-
dades de cada uno de los tipos que 
materializan las capacidades críti-
cas identificadas. Esto implica que el 
Ejército dispondría, pese a tener un 
tamaño reducido, de una gran varie-
dad de unidades. Esta organización 
supone una gran complejidad logísti-
ca y organizativa y, en principio, una 
menor flexibilidad y disponibilidad 
para aportar fuerzas a operaciones 
de estabilización multinacionales. 
De la misma forma, el mantener uni-
dades de Artillería de División o de 
Cuerpo de Ejército implica la adqui-
sición de medios artilleros muy es-
pecíficos y muy caros, lo que implica 
un importante coste de adquisición 
y mantenimiento. Igualmente im-
plica una mayor proporción de per-
sonal dedicado a mantener órganos 
de Mando y Control muy grandes en 
comparación con el número de uni-
dades disponible. En realidad, para 
mantener estas capacidades esencia-
les no es necesario disponer del últi-
mo modelo de material en servicio. Lo 
importante es mantener los órganos 
intelectuales (traducidos en Cuarte-
les Generales y Puestos de Mando) 
que preservan el conocimiento, el 
know-how, de esa capacidad. Para 
mantener la capacidad en cuestión 
tampoco es necesario que las plan-
tillas estén completas. En el caso de 
los lanzacohetes de campaña, por 
ejemplo, disponer de una sola bate-
ría (o, incluso de una sola sección), 
y de su Puesto de Mando, puede ser 
suficiente para disponer de los ele-
mentos necesarios, que en caso de 
necesidad, permitan reconstituir al 
nivel requerido la capacidad preser-
vada “en embrión”.
Esta tercera alternativa depende 
de la existencia de una doctrina cla-
ra y precisa sobre la forma de com-
batir que se espera de ese Ejército, 
y que todos los esfuerzos se dirijan 
a conseguir que éste mantenga su 
capacidad para ejecutarla. 
A juicio del autor, tanto la prime-
ra como la tercera de las opciones 
descritas permiten conservar las 
citadas capacidades esenciales del 
Ejército (no así la segunda). Siem-
pre y cuando se solucione al menos 
el principal de los problemas des-
critos: el desarrollo de un concepto 
doctrinal claro, detallado y aplica-
ble. Sin él, y en palabras de Séne-
ca, “al barco que no sabe hacia qué 
puerto navega, ningún viento le es 
favorable”.
Artillería y Doctrina en España
El teniente coronel D. Carlos Javier Frías Sánchez pertenece a la 279 promoción del 
Arma de Artillería, está en posesión del curso de Estado Mayor de las Fuerzas Armadas, 
y en la actualidad es Jefe del GAAA VI/30 de Ceuta
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distintivos guardan relación con la 
naturaleza del elemento a defender 
y con su carácter esencialmente di-
námico, en el primer caso; de ellos 
nos ocuparemos a continuación. No 
obstante estas singularidades, el 
resto de elementos que intervienen 
en el combate antiaéreo son comu-
nes a ambos escenarios:
Los medios de defensa a emplear 
no tienen por qué ser diferentes, al 
menos en cuanto se refi ere a sus 
características y posibilidades es-
pecífi camente antiaéreas. Si acaso, 
aquellos que se empleen en come-
tidos de protección de fuerzas de-
ben gozar de una movilidad táctica 
protegen fuerzas terrestres y objetivos de interés 
para el jefe de la fuerza terrestre y que se sitúan 
dentro de su área de responsabilidad. Por otra 
parte, las Unidades de Defensa Aérea con base 
en tierra (GBAD – Ground Based Air Defence) es-
tán subordinadas al jefe de la defensa aérea, para 
la protección y defensa aérea de objetivos de inte-
rés para el jefe conjunto. Estos objetivos protegi-
dos por unidades GBAD, por tanto, pueden estar 
situados tanto en el territorio nacional como en 
un Teatro de Operaciones. En este segundo caso, 
los objetivos a defender se encontrarán situados, 
normalmente, en la porción más retrasada del 
despliegue adoptado.
Las operaciones de defensa anti-
aérea que se planean y ejecutan en 
el ámbito de la protección de fuerzas 
desplegadas en un Teatro de Ope-
raciones contienen algunos elemen-
tos singulares y específi cos, que las 
hacen  sensiblemente diferentes de 
aquellas otras que se desarrollan 
en el marco de la defensa de zo-
nas y puntos vitales del Territorio 
Nacional o Aliado1. Estos rasgos 
(1)  La Doctrina de Defensa Aérea para las Fuerzas Te-
rrestres DO2-011, establece que las Unidades de 
Defensa Aérea del Componente Terrestre (LCAD – 
Land Component Air Defence) son aquellas que 
por D. Juan Jesús Ramírez Ceballos, teniente coronel de artillería 
¿Son compatibles las funciones de 
ADCOORD y JAAA?
Instrucción y Empleo
La Doctrina sobre Defensa Aérea para las Fuerzas Te-
rrestres establece que las funciones del Coordinador de 
la Defensa Aérea (ADCOORD) y del Jefe de la Artillería 
Antiaérea (JAAA) serán normalmente desempeñadas 
por un mismo jefe. El análisis detallado de las responsa-
bilidades que corresponden a ambas funciones puede 
aconsejar que, en determinadas situaciones y especial-
mente en los escalones de mando más bajos, resulte 
conveniente establecer una separación entre ambas.
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equiparable a la de los elementos a 
defender.
La naturaleza de la amenaza aé-
rea tampoco difiere en uno y otro 
caso. Aunque pueda pensarse que 
algunas formas de amenaza pue-
dan ser más habituales en un es-
cenario que en el otro, nada impide 
en principio que todas ellas puedan 
hacerse presentes en ambos.
La necesidad de un sistema de 
defensa aérea que coordine, agluti-
ne e integre al conjunto de medios 
que intervienen y contribuyen al 
esfuerzo de defensa aérea, es igual-
mente común. Dejando a un lado el 
carácter desplegable de los medios 
que deban ser empleados en un 
Teatro de Operaciones, la compo-
sición y características del sistema 
son idénticas. Igualmente, en los 
dos casos los medios antiaéreos que 
intervengan en el esfuerzo de defen-
sa aérea deben formar parte y estar 
perfectamente integrados en el sis-
tema de defensa aérea global.
La necesidad de coordinación del 
uso del espacio aéreo donde se de-
sarrollan las operaciones de defensa 
aérea, así como del establecimiento 
de un sistema que incluya medios y 
procedimientos que permitan regu-
lar su empleo, es también común.
Por tanto, las operaciones de de-
fensa antiaérea llevadas a cabo por 
unidades LCAD sólo se distinguen, 
en lo fundamental, de aquellas otras 
desarrolladas por unidades GBAD, 
por las peculiaridades del elemen-
to a proteger. En el primer caso nos 
encontraremos con un entorno muy 
cambiante, en el que el carácter di-
námico de las operaciones obligará 
a una continua redefinición de las 
prioridades de la defensa, a la mo-
dificación de los despliegues y a la 
probable necesidad de materializar 
defensas antiaéreas de objetivos en 
movimiento. En definitiva, el dispo-
sitivo de defensa antiaérea que se 
establezca deberá en cada momento 
dar respuesta a las necesidades del 
jefe de la organización operativa a 
la que apoyan. De este modo, dicho 
dispositivo quedará integrado en el 
proceso de planeamiento y conduc-
ción de las operaciones del jefe de 
la organización operativa, para la 
protección y defensa de los objeti-
vos que en cada momento se deter-
minen. Se llega así a lo que nuestra 
DO2-011 denomina “doble plano 
de integración” y que en resumen 
supone para las Unidades LCAD la 
necesidad de integrarse simultánea-
mente en las operaciones de defen-
sa aérea (de carácter conjunto) y al 
propio tiempo quedar perfectamen-
te sincronizadas e integradas con 
las operaciones desarrolladas por la 
organización operativa apoyada.
Esta necesidad de doble integra-
ción tiene algunas consecuencias 
prácticas importantes. A diferencia de 
lo que sucede en los escenarios pro-
pios de la GBAD, nos encontramos 
ahora con que el jefe de la organiza-
ción operativa apoyada tiene impor-
tantes responsabilidades en materia 
de defensa aérea2. Para asesorarle en 
todos los aspectos relacionados con 
ella, debe contar en su cuartel gene-
(2)  Véase el cap. 4 de la DO2-011, pág. 4-19 y si-
guientes.
... aquellos que se empleen en cometidos de protec-
ción de fuerzas deben gozar de una movilidad tác-
tica equiparable a la de los elementos a defender
¿Son compatibles las funciones de ADCOORD y JAAA?
...“doble plano de integración” y que en resumen 
supone para las Unidades LCAD la necesidad de 
integrarse simultáneamente en las operaciones de 
defensa aérea (de carácter conjunto) y al propio 
tiempo quedar perfectamente sincronizadas e in-
tegradas con las operaciones desarrolladas por la 
organización operativa apoyada
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Arriba. Estructura de Mando y Control de una CJTF (Fuerza Operativa Con-
junto-Combinada) (Fuente: DO2-011)
Abajo. Detalle de la estructura de Mando y Control de la LCAD (Fuente: 
DO2-011)
ral con un coordinador de defensa 
aérea (ADCOORD – Air Defence Coor-
dinator), que participa en el proceso 
de planeamiento de la organización 
operativa, permitiendo así la integra-
ción de las operaciones de defensa 
aérea en el conjunto de las operacio-
nes que desarrolla tal organización. 
El ADCOORD contará normalmente 
con un equipo de personal y medios 
que constituirán el elemento de de-
fensa aérea en el cuartel general de 
la organización operativa3 y que le 
(3)  En lo sucesivo, denominaremos de forma genéri-
ca a este elemento como ADE.
auxiliarán en el cumplimiento de sus 
cometidos. Este ADE se constituye 
así como un elemento consustancial 
del cuartel general, participando en 
todos los procesos de planeamien-
to, toma de decisiones y control de 
la ejecución de las operaciones que 
deba desarrollar la organización ope-
rativa.
Por otra parte, aquellas organi-
zaciones operativas que dispongan 
de unidades de defensa antiaérea 
(UDAA) deberán contar con un jefe 
de artillería antiaérea (JAAA), res-
ponsable de organizar el puesto 
de mando de artillería antiaérea 
(PCAAA) y de llevar a cabo el planea-
miento y conducción de las opera-
ciones de defensa antiaérea (DAA). 
En este punto, debemos entender 
que estos procesos de planeamien-
to y conducción hacen referencia al 
establecimiento de defensas antiaé-
reas de ciertos objetivos selecciona-
dos en el proceso de planeamiento 
general llevado a cabo en el cuartel 
general de la organización operativa 
y, por tanto, como producto de una 
decisión de su jefe.
Dicho de otro modo, el proceso 
de planeamiento de defensas anti-
aéreas es posterior en el tiempo a la 
decisión del jefe de la organización 
operativa en cuanto a los objetivos 
que deban ser objeto de defensa 
(aunque en cierta medida puedan 
superponerse en el tiempo).
La DO2-011 establece que, en 
determinadas circunstancias, el 
PCAAA podrá coincidir con el puesto 
de mando de alguna UDAA. De igual 
modo determina que, normalmen-
te, el JAAA será designado también 
como ADCOORD de dicha organiza-
ción operativa. Aunque esta última 
afirmación apunta a una posible 
separación entre ambas funciones 
(puesto que el empleo del término 
“normalmente” parece indicar que 
no siempre será conveniente o ne-
cesario reunir ambas funciones en 
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una sola persona), lo cierto es que 
la DO2-011 se refiere a partir de 
ese punto de forma sistemática al 
ADCOORD/JAAA, dando a enten-
der así que las responsabilidades 
inherentes a ambas funciones se-
rán siempre llevadas a cabo por un 
mismo jefe. Pero, ¿resulta verdade-
ramente viable o posible el ejercicio 
simultáneo de ambos conjuntos de 
responsabilidades en todos los ca-
sos?. Las reflexiones que se expresan 
a continuación pretenden analizar 
algunas situaciones en las que esta 
combinación puede resultar muy di-
fícil, por no decir imposible.
Llegados a este punto, quizás re-
sulte conveniente hacer un recorda-
torio de las responsabilidades que 
corresponden tanto al ADCOORD 
como al JAAA para, a continuación, 
trasladarlas a algunos supuestos 
tácticos e imaginar si resultaría fac-
tible la asunción de ambos conjun-
tos de responsabilidades por parte 
de una misma autoridad.
RESPONSABILIDADES Y  
COMPETENCIAS DEL ADCOORD
La principal responsabilidad del 
ADCOORD en el ámbito de la pro-
tección de fuerzas (y limitándonos 
al nivel táctico de las operaciones), 
puede resumirse en auxiliar al jefe 
de la organización operativa apo-
yada a integrar las operaciones de 
DAA en el conjunto de la operación 
a desarrollar. A efectos de planea-
miento, esta idea se materializará 
en dos aspectos esenciales: de un 
lado, el concepto de las operaciones 
de Defensa Antiaérea, que expresa-
rá de forma global el modo en que 
la DAA apoyará el concepto general 
del jefe de la organización opera-
tiva; de otro lado, la propuesta de 
empleo, que una vez aprobada dará 
lugar a la organización de la AAA 
para el combate, la estructura de 
mando y control a adoptar y las me-
didas de control del espacio aéreo a 
solicitar a los escalones superiores. 
Esta organización para el combate 
recogerá el modo de integrar y sin-
cronizar la actuación de los medios 
de DAA en el conjunto de la opera-
ción a desarrollar.
Para llegar a estos productos fi-
nales, en el puesto de mando de 
la organización operativa se habrá 
desarrollado un proceso de planea-
miento que, con mayor o menor 
detalle en función del tiempo dispo-
nible, incluirá las diferentes fases 
que regulan dicho proceso. En todo 
caso, se trata de un análisis siste-
mático que debe ser apoyado con-
tinuamente por los representantes 
de todas las áreas funcionales que 
puedan tener una participación re-
levante en la operación.
Así, durante el análisis de la mi-
sión y la evaluación de los factores de 
la situación, el ADCOORD debe estar 
disponible para poder proporcionar 
cuantos juicios y estimaciones pue-
dan serle requeridos. Igualmente, 
debe conocer las aportaciones que 
realicen otras áreas funcionales y 
apoyos, puesto que de ellas se dedu-
cirán igualmente cuestiones deter-
minantes que pueden afectar en una 
u otra medida al modo de concebir la 
DAA más apropiada.
¿Son compatibles las funciones de ADCOORD y JAAA?
La principal responsabilidad del ADCOORD en el 
ámbito de la protección de fuerzas (y limitándonos 
al nivel táctico de las operaciones), puede resu-
mirse en auxiliar al jefe de la organización opera-
tiva apoyada a integrar las operaciones de DAA 
en el conjunto de la operación a desarrollar
...podemos resumir la labor del jefe de UDAA en 
tres grandes áreas: análisis de las diferentes posi-
bilidades de despliegue, planificación logística y 
coordinación de la ejecución de las actividades de 
DAA a desarrollar
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Arriba. PC de UDAA (Fuente: archivo RAAA 72)
Abajo. Detalle de un PC de UDAA (Centro de Información y Operaciones, CIO) 
(Fuente: archivo RAAA 72)
Posteriormente, cuando deban 
considerarse las diferentes líneas 
de acción posibles, la contribu-
ción del ADCOORD puede resul-
tar igualmente imprescindible. Su 
análisis conducirá a identificar las 
posibilidades, vulnerabilidades y 
limitaciones asociadas a cada lí-
nea de acción considerada, desde 
el prisma de la DAA. Igualmente, 
este análisis pormenorizado le ayu-
dará a identificar los objetivos prio-
ritarios que deben ser defendidos 
en cada caso, esbozando una dis-
tribución inicial de los medios de 
DAA que deberían asignarse a cada 
objetivo a defender.
Una vez adoptada la decisión, la 
distribución inicial de medios de-
berá depurarse y detallarse, hasta 
convertirse en una propuesta de 
empleo completa.
En todo caso, debe tenerse en 
cuenta que en el puesto de mando 
de una organización operativa (con 
independencia del nivel de mando), 
la actividad de planeamiento es 
un proceso continuo, que tiene en 
cuenta distintos horizontes tempo-
rales e hipótesis de planeamiento, 
pero que ocupa permanentemen-
te a su personal. De este modo, 
el asesoramiento del ADCOORD 
puede ser requerido en cualquier 
momento, ya sea en el ámbito del 
control de la ejecución de una ope-
ración en curso, para la elabora-
ción de una Orden Fragmentaria 
que deba desarrollarse en el corto 
plazo, o bien para un planeamien-
to completo a más largo plazo. Por 
otra parte, el intercambio continuo 
de información con otras áreas 
funcionales del puesto de mando 
permitirá al ADCOORD obtener 
una visión completa y detallada de 
todos los aspectos que condicionan 
el diseño de la operación a desarro-
llar. Todo ello hace que su presen-
cia permanente en dicho Puesto 
de Mando deba considerarse como 
muy necesaria.
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RESPONSABILIDADES Y  
COMPETENCIAS DEL JAAA
En cuanto al JAAA de una or-
ganización operativa, sus respon-
sabilidades están directamente 
relacionadas con el mando de las 
UDAA que puedan estarle subordi-
nadas, con la coordinación de las 
UDAA de las organizaciones opera-
tivas subordinadas en los ámbitos 
técnico y funcional, así como con su 
contribución para que las activida-
des de DAA a su nivel estén inte-
gradas con las correspondientes a 
los escalones de mando superior, 
colateral y subordinado. Además, 
será responsable del establecimien-
to y dirección del PCAAA de la or-
ganización operativa en la que esté 
encuadrado. En pocas palabras y 
haciendo una evidente simplifica-
ción, su labor comienza cuando el 
proceso de planeamiento de la or-
ganización operativa ha finalizado, 
se dispone de la organización de la 
artillería para el combate y ha lle-
gado el momento de llevar a cabo 
el planeamiento específico detallado 
que permita desplegar las UDAA (y 
demás elementos relacionados con 
la DAA) para el cumplimiento de los 
cometidos de DAA señalados.
En cuanto al PCAAA, ya decía-
mos anteriormente que nuestra 
DO2-011 determina que podrá es-
tablecerse sobre la base del puesto 
de mando de una de las UDAA que 
hayan sido creadas. De este modo, 
nos encontramos con que este 
JAAA deberá realizar todas las fun-
ciones que le corresponden como 
coordinador general del dispositivo 
de DAA creado en virtud de la orga-
nización de la artillería para el com-
bate y, además, ejercer el mando de 
su propia UDAA.
Nuevamente, cabe detenerse y 
reflexionar brevemente sobre las 
responsabilidades que conlleva el 
ejercicio del mando de una UDAA. 
Son sin duda múltiples, diversas y 
complejas. Haciendo una vez más 
notables simplificaciones, podemos 
resumir la labor del jefe de UDAA 
en tres grandes áreas: análisis de 
las diferentes posibilidades de des-
pliegue, planificación logística y 
coordinación de la ejecución de las 
actividades de DAA a desarrollar. 
Es quizás este aspecto concreto el 
que merece una profundización más 
detallada en el presente análisis, 
puesto que de lo que se trata es del 
Mando y Control de la UDAA. Más 
concretamente podríamos decir que, 
al estar considerando una UDAA ya 
creada y por tanto con un cometido 
señalado, lo que interesa discutir es 
su Control Táctico. En este sentido 
surge de nuevo la noción del “doble 
plano”, por cuanto el control tácti-
co de una UDAA tiene también dos 
vertientes: de un lado, el ejercido por 
el jefe de la organización operativa y 
que debe conducir a la sincroniza-
ción de las actividades de DAA con 
el resto de actividades a desarrollar 
por tal organización; de otro lado, 
nos encontramos con el control tác-
tico de las armas y los fuegos de la 
UDAA, como contribución a la ges-
tión integral de la batalla aérea. Esta 
segunda vertiente del control táctico 
es la que permitirá a la UDAA que-
¿Son compatibles las funciones de ADCOORD y JAAA?
El análisis y consideración de las responsabilida-
des inherentes a ambas funciones permite concluir 
que difícilmente será factible que puedan ser asu-
midas simultáneamente por una sola autoridad
Es precisamente en estos niveles tácticos más bajos 
donde posiblemente sea más conveniente estable-
cer una separación clara entre ambos, permitiendo 
que el jefe de la UDAA se constituya en JAAA de 
la organización operativa, y constituyendo simul-
táneamente un equipo ADE separado, cuyo jefe se 
convertiría en el ADCOORD
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Arriba. Detalle de un PC de UDAA (Centro Director de Fuegos, FDC) (Fuente: 
archivo RAAA 72)
Abajo. Detalle de un PC de UDAA (Radar RAC-3D) (Fuente: archivo RAAA 72)
dar integrada en el conjunto de las 
operaciones aéreas, tanto en la parte 
de defensa aérea como en el control 
del espacio aéreo.
Como es sabido, el control tácti-
co de las armas y los fuegos abarca 
las órdenes de control táctico (TCO – 
Tactical Control Orders), las funcio-
nes de dirección táctica de la batalla 
aérea (TBMF – Tactical Battle Mana-
gement Functions) y las medidas de 
control de las UDAA. Dicho control 
se materializa a través de la estruc-
tura de mando y control adoptada en 
cada caso y que típicamente inclui-
rá un Centro de Operaciones Aéreas 
(AOC – Air Operations Center), uno o 
varios CRC/ARS4 desplegables y las 
UDAA organizadas, hasta llegar a 
las unidades de tiro. A través de esta 
cadena y con el auxilio de las herra-
mientas de mando y control y de los 
medios CIS disponibles, el jefe de 
la UDAA recibe, genera y transmite 
todo tipo de información y órdenes 
relacionadas con la defensa aérea y 
con el control del espacio aéreo.
De este modo, cada UDAA pasa 
a ser un elemento esencial del con-
junto de la defensa aérea y no mera-
mente un engranaje del sistema, por 
mucho que la tecnología disponible 
permita que algunas de las funcio-
nes contempladas en las actividades 
de DAA puedan llevarse a cabo de 
forma semiautomática. Quiere esto 
decir que el ámbito de responsabili-
dad y decisión del jefe de la UDAA, 
en lo que se refiere al control tácti-
co de las armas y los fuegos de la 
misma, es absolutamente decisivo. 
Esta afirmación es válida en todas 
las circunstancias, por cuanto que 
el jefe de la UDAA será siempre res-
ponsable de las acciones u omisio-
nes que tal UDAA lleve a cabo. Sin 
embargo, adquiere especial valor en 
situaciones concretas:
◊  En el caso de que la UDAA deba 
actuar de forma autónoma o in-
dependiente5.
(4)  CRC (Control and Reporting Center): Centro de 
Información y Control. Elemento del Sistema de 
Mando y Control de la Defensa Aérea, directamen-
te subordinado a un CAOC/AOC y desde el cual se 
dirige y conduce la batalla aérea en tiempo real.
ARS (Acrónimo de acrónimos, ACC - Airspace coor-
dination cell, RAP production center, SFP - Sensor 
fusion post: Elemento del Sistema de Mando y 
Control Aéreo, directamente subordinado a un 
CAOC/AOC, desde el cual se realiza la fusión de 
la información obtenida por los sensores de la de-
fensa aérea (SFP), se produce y difunde la RAP 
a todo el sistema (RAP Production Centre) y se 
efectúa el control de los medios aéreos (ACC). En 
su concepto es similar a un CRC, pero tiene imple-
mentadas un mayor número de funcionalidades.
(5)  En ambos casos se trata de situaciones sobre-
venidas, a las que se llega de forma involuntaria 
y que por, tanto, pueden acontecer en cualquier 
momento.
47
◊  Cuando las circunstancias acon-
sejen que, a través del oportu-
no proceso de delegación de las 
TBMF, la Autoridad de Identifi-
cación o la Autoridad de Empe-
ño (o ambas) deban ser ejercidas 
por el jefe de la UDAA.
En todos los casos anteriores el 
jefe de la UDAA debe asumir la total 
responsabilidad de las acciones de 
DAA que se lleven a cabo en el ám-
bito de la UDAA, y sus decisiones 
habrán de ser dictadas en virtud de 
la información disponible en cada 
momento, de su evaluación de la 
situación presente y de las normas 
y procedimientos de mando y con-
trol en vigor. De lo que hablamos, 
en definitiva, es de decidir en cada 
momento si se acomete o no la ame-
naza presente en la pantalla, con to-
das las consecuencias que de ello se 
puedan derivar en uno y otro caso. 
Una vez más parece aconsejable 
que, dada la diversidad, compleji-
dad y trascendencia de las respon-
sabilidades del jefe de la UDAA, su 
presencia en el puesto de mando de 
la misma sea permanente.
COMPATIBILIDAD DE LAS  
FUNCIONES ADCOORD Y JAAA
El análisis y consideración de las 
responsabilidades inherentes a am-
bas funciones permite concluir que 
difícilmente será factible que puedan 
ser asumidas simultáneamente por 
una sola autoridad. Quizás pudiera 
resultar posible en aquellas situacio-
nes en las que se designe como JAAA 
a una autoridad que no deba simul-
táneamente mandar una UDAA, de 
modo que su labor quede limitada a 
la coordinación global del conjunto 
de UDAA que cumplan sus cometidos 
en beneficio de la organización opera-
tiva en la que esté encuadrado, asu-
miendo las funciones que de manera 
general se establecen en la DO2-011 
y desde un PCAAA exclusivamente 
dedicado a este fin. Estas situaciones 
son probablemente más fáciles de en-
contrar en los niveles de mando más 
elevados (Mando Componente Te-
rrestre LCC – Land Component Com-
mand, CE y División). Sin embargo, 
en el nivel Brigada/Agrupación Tác-
tica o inferior, donde podría existir 
una única UDAA, el jefe de la misma 
se vería en la necesidad de asumir 
simultáneamente las funciones de 
ADCOORD y JAAA, con las dificulta-
des de toda índole que tal situación 
plantearía. Es precisamente en estos 
niveles tácticos más bajos donde po-
siblemente sea más conveniente es-
tablecer una separación clara entre 
ambos, permitiendo que el jefe de la 
UDAA se constituya en JAAA de la or-
ganización operativa, y constituyen-
do simultáneamente un equipo ADE 
separado, cuyo jefe se convertiría en 
el ADCOORD. En todo caso, la coor-
dinación e intercambio continuo de 
información entre ADCOORD y JAAA 
serían absolutamente necesarios, de 
cara a obtener una acción eficaz. Sólo 
de este modo quedarían garantizados 
la separación clara entre los proce-
sos de planeamiento y conducción, el 
asesoramiento permanente al jefe de 
la organización operativa y la adecua-
da conducción de las actividades de 
DAA a desarrollar.
¿Son compatibles las funciones de ADCOORD y JAAA?
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El teniente coronel D. Juan Jesús Ramírez Ceballos pertenece a la 277 promoción del 
Arma de Artillería, está diplomado en Estado Mayor de las Fuerzas Armadas, y en la ac-
tualidad es el jefe del GAAA I/72
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quién debe ser el coordinador de 
defensa aérea de una organización 
operativa terrestre coincide en el 
tiempo con los ejercicios de certifi -
cación de los Cuarteles Generales 
de Fuerzas Ligeras y Fuerzas Pe-
sadas como Cuarteles Generales 
de División, y con la revisión de 
las publicaciones doctrinales sobre 
Puestos de Mando de organizacio-
nes operativas terrestres.
Una primera refl exión surge de 
considerar que, en comparación 
con la madurez de la doctrina y pro-
cedimientos de la AAA en el ámbito 
del componente aéreo (Ground Ba-
sed Air Defense, GBAD, en termino-
logía aliada), lo relativo a la esfera 
de las organizaciones operativas te-
rrestres (LCAD – Land Component 
Air Defence), aún tiene margen de 
consolidación y mejora.
Yendo al fondo del presente de-
bate, en esencia, se discute el papel 
que la doctrina, y los procedimientos 
en los diferentes niveles de Mando, 
asignan al Jefe de Artillería Anti-
No creo que pueda dejar de con-
siderarse saludable en cualquier 
organización que exista debate in-
terno. La unanimidad, incluso el 
consenso que debe aglutinar la doc-
trina en vigor, genera esclerosis in-
telectual, rutina y empobrecimiento 
profesional. Más aún, ciertos deba-
tes son particularmente oportunos 
porque coinciden con el desarrollo 
de actividades doctrinales, organi-
zativas, operativas o de preparación 
de considerable trascendencia. En 
el presente caso, la refl exión sobre 
por D. José María Martínez Ferrer, teniente coronel de artillería 
Un punto de vista alternativo sobre la 
compatibilidad de los cometidos de 
ADCOORD y JAAA
Instrucción y Empleo
La doctrina y procedimientos para integrar la AAA 
con la maniobra de las organizaciones operativas te-
rrestres, en particular en los Cuarteles Generales de 
Cuerpo de Ejército/Mando Componente Terrestre, Divi-
sión y Brigada, están sufriendo una rápida evolución, 
evidenciándose la necesidad de profundizar en algunos 
aspectos. El presente artículo pretende contribuir a la 
refl exión sobre los cometidos del jefe de AAA (JAAA) de 
la organización operativa y del Coordinador de Defensa 
aérea/antiaérea (ADCOORD).
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aérea (JAAA) de una organización 
operativa terrestre como “Coordina-
dor de Defensa aérea” (ADCOORD) 
de la organización operativa. Se 
entiende que los principales co-
metidos como ADCOORD serían el 
asesoramiento en el planeamiento 
respecto a las capacidades antiaé-
reas, y la íntima integración en la 
ejecución de dichas capacidades 
antiaéreas con el conjunto de la 
operación de la organización ope-
rativa terrestre. Los principales ar-
gumentos para la separación de las 
funciones de ADCOORD del JAAA 
son que el JAAA tiene unos come-
tidos suficientemente importantes 
en su puesto de Mando, el PCAAA, 
para poder permitirse estar alejado 
de él, y que igualmente, la mecáni-
ca de trabajo de un Cuartel Gene-
ral de una organización operativa 
requiere una implicación íntima 
en su funcionamiento, continua y 
constante, de forma que parece di-
fícil que el JAAA pueda conseguirla 
sin desatender sus otras funciones 
de dirigir la actuación de las fuer-
zas de AAA de la organización ope-
rativa. En todo caso, se matiza que 
la separación de las funciones de 
JAAA y ADCOORD parece aconse-
jable “en determinadas situaciones 
y especialmente en los escalones de 
mando más bajos”, particularmente 
si el JAAA es jefe de UDAA.
Francamente, se trata de un 
argumento, además de oportuno, 
muy pertinente y real, al que, no 
obstante, se estima cabe hacer al-
gunas matizaciones.
En todo caso, se considera que 
la solución que ofrece la doctrina, 
en lo relativo a que el JAAA sea el 
ADCOORD, junto con el desarrollo 
de este aspecto en los procedimien-
tos actuales (en las SOP de los Ele-
mentos y Células relacionados con 
la defensa antiaérea en los CG de 
nivel CE/LCC y Div), que contem-
plan que, en ausencia del JAAA 
(ADCOORD “titular”) del PC de la 
organización operativa, el jefe del 
Elemento de Defensa Aérea (ADE) 
asuma el papel de “ADCOORD su-
plente” (por delegación del JAAA), 
no tiene ningún inconveniente y 
tiene todas las ventajas. Por el con-
trario, que el jefe del ADE sea el 
ADCOORD con exclusividad, mar-
ginando al JAAA (y a su PCAAA) del 
asesoramiento al jefe y al CG de la 
organización operativa, no parece 
que tenga ventaja alguna, además 
de ser poco factible.
En primer lugar, se estima que 
es importante señalar que, quizá el 
debate, más que centrarlo en las fi-
guras del JAAA y el ADCOORD por 
sí mismas, debería referirse a la 
relación entre el elemento que “in-
tegra” la AAA en el CG de la orga-
nización operativa, el denominado 
Elemento de Defensa Aérea (ADE), 
que suele formar parte de una célu-
la más amplia, la Célula de Defensa 
Aérea y Control del Espacio aéreo 
(Célula AD/ASM), y el PCAAA. Cabe 
sostener que esta relación entre 
“órganos” y no solo entre personas 
(JAAA y ADCOORD) es la definito-
ria del problema. En este sentido, el 
ADE y el PCAAA pueden tener una 
relación simbiótica, prácticamente 
La unanimidad, incluso el consenso que debe 
aglutinar la doctrina en vigor, genera esclerosis 
intelectual, rutina y empobrecimiento profesional
...en comparación con la madurez de la doctrina y 
procedimientos de la AAA en el ámbito del compo-
nente aéreo (Ground Based Air Defense, GBAD, 
en terminología aliada), lo relativo a la esfera de 
las organizaciones operativas terrestres (LCAD – 
Land Component Air Defence), aún tiene margen 
de consolidación y mejora
Un punto de vista alternativo sobre la compatibilidad de los cometidos de ADCOORD y JAAA
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Organigrama de Célula AD/ASM de Cuartel General de organización opera-
tiva tipo División
al mismo nivel, apoyándose mu-
tuamente en íntima relación, o bien 
tener una relación escalón superior 
(ADE)/escalón subordinado (PCA-
AA). Si el JAAA es el ADCOORD y, 
por tanto, el ADE “trabaja para el 
JAAA”, parece optarse por la prime-
ra opción; pero si el ADCOORD es 
alguien ajeno al JAAA, que no tie-
ne con él ninguna relación, el ADE 
se convertiría en una parte del CG 
de la organización operativa total-
mente separada e independiente del 
PCAAA, que sería, meramente, “el 
PC de una Unidad subordinada”.
La solución cartesiana parecería 
inclinarse porque el ADE fuera un 
elemento más del CG de la organi-
zación operativa, totalmente separa-
do del PCAAA del mismo modo que 
un CG de división estaría separado 
del de sus brigadas. No obstante, 
existen algunas diferencias entre el 
PCAAA y el PC de las organizaciones 
operativas subordinadas a un CG 
de un determinado nivel. Para em-
pezar, existe el “doble plano de inte-
gración” que, como bien se cita en el 
artículo del teniente coronel Ramírez 
Ceballos, “en resumen supone para 
las Unidades LCAD la necesidad de 
integrarse simultáneamente en las 
operaciones de defensa aérea (de ca-
rácter conjunto) y al propio tiempo 
quedar perfectamente sincronizadas 
e integradas con las operaciones de-
sarrolladas por la organización ope-
rativa apoyada.” En otras palabras, 
para una brigada, las órdenes le 
vienen exclusivamente del PC de la 
división, pero para la AAA LCAD las 
“órdenes” y condicionamientos del 
cumplimiento de la misión de pro-
tección antiaérea de la organización 
operativa no sólo le vienen del ADE 
del CG de la organización operativa, 
sino que, en función de cómo ha-
yan quedado articuladas las TBMF 
(Tactical Battlefield Management 
Functions), es decir, de qué parte de 
la gestión del combate antiaéreo que-
de en manos del sistema de defensa 
aérea conjunto, el PCAAA (que tiene 
enlaces CIS específicos con este sis-
tema) recibirá directamente del Sis-
tema de Defensa Aérea conjunto (no 
a través del ADE ni del CG terrestre) 
“órdenes” y condicionamientos del 
cumplimiento de la misión que ha-
brá que compatibilizar con lo orde-
nado por el CG terrestre (a través del 
ADE). Por supuesto, la “autoridad de 
despliegue” en la AAA LCAD siempre 
quedará en el mando terrestre, pero 
respecto al resto de funciones exis-
te un amplio espacio a cubrir, que 
en cada caso se debería definir de 
forma que se maximice la eficacia 
de la protección antiaérea para las 
fuerzas terrestres. Se puede afirmar 
que esta “integración en el doble pla-
no” (con la maniobra terrestre y con 
el conjunto del sistema de defensa 
aérea) no se realiza exclusivamente 
en el ADE, sino que se realiza con-
juntamente entre el ADE y el PCA-
AA. Por lo tanto, la relación entre el 
ADE y el PCAAA no parece adecuado 
describirla simplemente en términos 
“superior/subordinado”.
En este sentido, ADE y PCAAA 
realizan una parte complementaria 
de esta “integración en el doble pla-
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no”, influyendo cada parte sobre la 
otra y debiendo llevarse a cabo de 
forma simultánea y no secuencial, 
manteniéndose mutuamente infor-
mados (y en permanente consulta) 
ADE y PCAAA, del planeamiento 
y ejecución de ambas facetas in-
separables. Por tanto, desde este 
punto de vista, que el JAAA sea el 
ADCOORD no puede ser más acer-
tado.
Viendo la cuestión desde otro 
ángulo, la relación entre el ADE y 
el PCAAA puede considerarse en 
otros términos. En la actualidad, 
el único embrión de ADE que exis-
te de forma permanente (y aún 
así muy limitado) es en el CG del 
NRDC-SP, de nivel CE/LCC. En los 
PC,s de división, en la actualidad, 
prácticamente no existe nada per-
manente respecto al ADE: todos los 
componentes del ADE son “aug-
mentees” del PCAAA o de la unidad 
de AAA que lo genera, y se activan 
para ejercicios. En el PC de briga-
da, en aquellos donde existe el ADE 
(como tal o subsumido en el ASME, 
el elemento de Control del Espacio 
Aéreo), el personal es igualmente 
augmentee en su totalidad. Puede 
afirmarse que tanto en el nivel di-
visión como en brigada, el ADE sólo 
se activa para ejercicios, y aún en-
tonces se cubre en su totalidad con 
augmentees del PCAAA. Incluso así, 
la capacidad de planeamiento del 
ADE es muy limitada, y necesitan 
apoyarse fuertemente en el PCAAA. 
La descripción de un ADE que reali-
za el planeamiento de forma aislada 
e independiente respecto del PCAAA 
y le da acabados los productos del 
planeamiento (incluyendo la orga-
nización para el combate) para que 
el PCAAA simplemente los ejecu-
te, no parece acorde con la capa-
cidad real de trabajo y el nivel de 
conocimiento de cada uno de los 
elementos. El conocimiento (“exper-
tise”), la capacidad de asesorar, la 
tiene prácticamente en exclusiva el 
PCAAA y los augmentees que desta-
ca para constituir el ADE. También 
en este sentido, parece oportu-
no que el JAAA sea el ADCOORD 
¿quién podría serlo, en otro caso? 
Con estos condicionantes, parece 
particularmente adecuada la so-
lución actualmente vigente de que 
el JAAA sea el ADCOORD “titular”, 
aunque está previsto que, cuando 
se ausente del PC de la organiza-
ción operativa, su puesto lo asuma 
“por delegación” el jefe del Elemento 
de Defensa aérea (ADE), que traba-
ja para el JAAA (de hecho, viene del 
PCAAA) y, por tanto, no es su rival 
en el asesoramiento. Esto permi-
te optimizar la coordinación entre 
ADE y PCAAA.
Aun así, podría argumentarse 
que, en efecto, esta es la situación 
actual, pero que en el futuro po-
drían crearse vacantes para tener 
permanentemente activados el ADE 
en los CG de división y brigada. Esto 
resolvería algunos problemas, sin 
duda, y mejoraría en gran medida 
la integración de la defensa antiaé-
rea con el resto del CG, pero, en un 
momento en que se está luchando 
porque el Módulo de Planeamien-
...esta “integración en el doble plano” (con la ma-
niobra terrestre y con el conjunto del sistema de 
defensa aérea) no se realiza exclusivamente en el 
ADE, sino que se realiza conjuntamente entre el 
ADE y el PCAAA
...quizá el debate, más que centrarlo en las figuras 
del JAAA y el ADCOORD por sí mismas, debería 
referirse a la relación entre el elemento que “in-
tegra” la AAA en el CG de la organización ope-
rativa, el denominado Elemento de Defensa Aérea 
(ADE), que suele formar parte de una célula más 
amplia, la Célula de Defensa Aérea y Control del 
Espacio aéreo (Célula AD/ASM), y el PCAAA
Un punto de vista alternativo sobre la compatibilidad de los cometidos de ADCOORD y JAAA
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Abajo. Fotografía Centro Director de Fuegos (FDC) tipo COAAAS-M
to de los Grupos de AAA conserve 
dos comandantes, y no solo uno, no 
existe la seguridad de si la mejor so-
lución sería activar uno o dos pues-
tos de artillería específicos para el 
ADE/ASM en cada CG de división y 
otro en cada brigada (por ejemplo), 
con un total de doce oficiales que, 
con toda probabilidad, saldrían de 
adelgazar aún más las plantillas de 
las Unidades. Incluso si así se hi-
ciera, sería necesario que el PCAAA 
continuara aportando al menos el 
doble del personal permanente del 
ADE de cada CG. Por otro lado, este 
personal de AAA destinado perma-
nentemente en un CG debería ha-
cer un gran esfuerzo para mantener 
permanentemente actualizados sus 
conocimientos en un entorno que 
quizá no lo favorezca, pues, en las 
presentes (y previsiblemente futu-
ras) circunstancias, por desgracia, 
sería excepcional que un CG terres-
tre colocara a su ADE en una alta 
prioridad. En estas condiciones, 
¿mejoraría en algo la situación que 
el ADCOORD no fuera el JAAA y 
que el ADE se considerara “distinto 
y distante” del PCAAA que apoya a 
su organización operativa? ¿Es me-
jor inhibir la capacidad de asesora-
miento del JAAA y su PCAAA real 
a favor de un ADE y un ADCOORD 
“virtual”?
Un último apunte sobre las res-
ponsabilidades del jefe de UDAA 
como JAAA y como eventual 
ADCOORD. Por de pronto, normal-
mente esto solo ocurrirá en el nivel 
brigada, pues en una división habi-
tualmente habrá un PCAAA monta-
do sobre la PLM de un regimiento 
de AAA (que podrá estar superpues-
to, aunque diferenciado, de un PC 
de UDAA) y en este caso el JAAA 
y ADCOORD sería el coronel jefe 
del RAAA. En el caso de una briga-
da, sí parece normal que el PCAAA 
coincida con el PC de UDAA. Esta 
UDAA podrá estar montada sobre la 
base de la Bía Mistral orgánica de 
la brigada y/o un grupo de AAA, en 
el caso de que la defensa antiaérea 
de la brigada requiriera un refuerzo 
considerable de sus medios orgá-
nicos (lo que, en caso de combate 
convencional, será normal). En este 
caso, efectivamente, “el jefe de la 
UDAA debe asumir la total respon-
sabilidad de las acciones de DAA 
que se lleven a cabo en el ámbito 
de la UDAA, y sus decisiones ha-
brán de ser dictadas en virtud de 
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la información disponible en cada 
momento, de su evaluación de la si-
tuación presente, y de las normas 
y procedimientos de mando y con-
trol en vigor”. Sin embargo, podría 
discutirse la necesidad de la toma 
de decisiones en tiempo real por el 
jefe de UDAA que se traduciría en 
una práctica imposibilidad de se-
pararse del PC de la UDAA, incluso 
en el caso de situaciones de comu-
nicaciones degradadas o delega-
ción de autoridad. A este respecto, 
desde hace tiempo está establecido 
en el ámbito de la AAA que, para el 
combate antiaéreo, se asume que la 
cadena de combate en tiempo real 
(el Oficial Director Táctico, TDO, del 
COAAAS-M/L de la UDAA, que es el 
que tiene la formación, la instruc-
ción y el “situational awareness” de 
mirar las pantallas de forma conti-
nua a fin de poder  tomar decisiones 
de acometimiento e identificación 
en tiempo real, en comunicación 
con el resto de elementos partici-
pantes en el combate, superiores 
y subordinados, y en función de lo 
que prescriba la normativa en vigor 
sobre descentralización de autori-
dades entre escalones), es la que 
ejerce esa actividad y toma esas 
decisiones, independientemente de 
que el jefe de UDAA es responsable 
de todo lo que ocurra en la UDAA. 
Esto es válido para el jefe de la De-
fensa aérea, que tiene que delegar 
en el ARS Director/SAM Allocator, 
como a nivel UDAA con el jefe de 
UDAA respecto a los TDO: el jefe 
de UDAA instruye a su personal y 
adiestra a su Unidad, da normas y 
criterios a su nivel, pero no puede 
pretenderse que tome decisiones en 
tiempo real caso por caso en cada 
objetivo a acometer, salvo que pre-
tenda dejar de mandar la UDAA y 
asumir las tareas del TDO, mirando 
la pantalla de forma continua, eva-
luando los parámetros de las ame-
nazas, y dejando de atender todo lo 
demás. En este sentido, se conside-
ra que la presencia del jefe de UDAA 
en el PC de la brigada, cuando lo 
estime oportuno o sea requerido, no 
impide que la UDAA pueda seguir 
cumpliendo su misión con plena 
efectividad. 
Por otro lado, incluso si fuera 
cierto que el jefe de UDAA (y su 
personal del PCAAA), por la natu-
raleza de sus cometidos, no pudie-
ran separarse del PCAAA ¿quién 
iba a activar el ADE de la brigada? 
¿quién está en mejores condicio-
nes de asesorar al CG de la briga-
da y contribuir a su planeamiento 
sino augmentees destacados del 
PC de la UDAA?. En este sentido, 
tomando nota de las realidades ac-
tuales en el escalón brigada, una 
solución “elegante” e impecable 
desde el punto de vista doctrinal 
podría ser que, en el caso de una 
brigada con su batería Mistral que 
fuera apoyada por una UDAA tipo 
grupo mandada por un Tcol, el 
JAAA de la brigada (ADCOORD “ti-
tular”) fuera el Tcol jefe de UDAA, 
siendo su PCAAA el PC de UDAA 
y el jefe del ADE/ADCOORD “su-
plente” (por delegación del JAAA), 
situado permanentemente en el PC 
de la brigada, fuera el capitán jefe 
de Bía Mistral, con un ADE en el 
...ojalá haya más voces en este debate que, como en 
tantos otros relacionados con los aspectos LCAD 
de la AAA, distan de estar cerrados
...el jefe de UDAA instruye a su personal y adiestra 
a su Unidad, da normas y criterios a su nivel, pero 
no puede pretenderse que tome decisiones en tiem-
po real caso por caso en cada objetivo a acometer, 
salvo que pretenda dejar de mandar la UDAA y 
asumir las tareas del TDO, mirando la pantalla de 
forma continua, evaluando los parámetros de las 
amenazas, y dejando de atender todo lo demás
Un punto de vista alternativo sobre la compatibilidad de los cometidos de ADCOORD y JAAA
54
deARTILLERíA , nº 168/2 - Diciembre de 2012MEMORIAL
PC de brigada formado por perso-
nal de la Bía Mistral reforzado por 
algún otro de la UDAA. En todo 
caso, en el nivel Brigada aún ha-
bría que discutir algo más antes de 
lograr un consenso respecto a las 
soluciones idóneas para cada caso 
concreto.
En cualquier caso, por todo lo 
anterior, parece adecuado con-
cluir que es oportuno que el JAAA 
siga englobando, con carácter ge-
neral, las funciones de ADCOORD 
“titular” y que el jefe del ADE sea 
el ADCOORD “suplente” por de-
legación del JAAA cuando este se 
ausente del PC de la organización 
operativa; no porque lo diga la doc-
trina, sino porque no parece exis-
tir una alternativa mejor, y porque 
de esta forma se consigue un ase-
soramiento único sobre defensa 
antiaérea al CG de la organización 
operativa terrestre y a su jefe, así 
como una mejor coordinación entre 
dos elementos complementarios, el 
ADE y el PCAAA, necesarios ambos 
para conseguir el éxito en el “doble 
plano de integración” en la manio-
bra terrestre y el sistema de defen-
sa aérea, algo imprescindible para 
la efectividad en el cumplimiento de 
la misión de la AAA LCAD.
Y ojalá haya más voces en este 
debate que, como en tantos otros 
relacionados con los aspectos LCAD 
de la AAA, distan de estar cerrados. 
Del contraste de opiniones todos 
saldremos ganando, y nuestra Ar-
tillería continuará con su evolución 
intelectual, en benefi cio del mejor 
cumplimiento de nuestra misión.
El teniente coronel D. José María Martínez Ferrer pertenece a la 277 promoción del 
Arma de Artillería. Está en posesión del Curso de Mando y Control de AAA, y en la actua-
lidad está destinado en el Cuartel General del MAAA como Jefe de Estado Mayor
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nológica de la Agencia de Defensa 
anti-Misil (MDA), en los que parti-
cipan Japón, Reino Unido, Austra-
lia, Dinamarca, Italia y República 
Checa, demuestran que, la defensa 
contra misiles balísticos, es un es-
fuerzo global que requiere que to-
dos los países aliados de Estados 
Unidos, trabajen en estrecha cola-
boración, para estar dotados de un 
Sistema de Defensa contra-Misiles 
Balísticos (BMDS).
Pero, ¿Por qué Estados Unidos y 
el resto de países aliados dan tanta 
importancia a la defensa antimisil? 
Para hallar la respuesta, solo tene-
mos que estudiar cómo está evolu-
cionando la amenaza.
En los últimos años, hemos asis-
tido a la proliferación de sistemas 
de misiles balísticos por parte de 
ciertos países potencialmente ad-
versarios, principalmente Irán, que 
se ha convertido en la mayor ame-
naza de los últimos tiempos.
Haciendo uso de los nuevos 
avances en los sistemas de guía y 
en la propulsión mediante combus-
INTRODUCCIÓN
La compra a Estados Unidos 
en diciembre de 2011 por parte 
de Emiratos Árabes Unidos de dos 
baterías THAAD, el futuro desplie-
gue del Sistema Aegis Ashore en 
Rumanía y Polonia como parte del 
nuevo enfoque que el presidente 
Obama quiere dar a la defensa de 
la población Europea o los distin-
tos programas de investigación tec-
por D. Francisco Segura Iglesias, comandante de artillería
Tendencias en la defensa contra 
misiles balísticos a gran altitud: 
Sistemas THAAD y Aegis Ashore
Instrucción y Empleo
La evolución de los misiles balísticos, dotados cada 
vez de mayor alcance y precisión, así como su adquisi-
ción por parte de países potencialmente adversarios, 
han hecho que Estados Unidos y sus aliados, tiendan a 
reforzar su sistema de defensa antimisil.
Mediante el desarrollo de nuevos sistemas que com-
batan la amenaza con mayor precisión, a mayor distan-
cia y en un entorno totalmente interoperable, se consi-
gue aumentar la protección de las fuerzas y objetivos a 
defender. En este sentido, el sistema THAAD y Sistema 
Aegis Ashore son dos sistemas antimisil que ofrecen una 
buena solución a la nueva amenaza de misiles balísticos.
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Arriba: figura 1. El Sistema de Defensa Antimisil por capas y alcances
Abajo: figura 2. Arquitectura de Mando, Control y Gestión de Batalla Integrada
tibles sólidos y líquidos, la nueva 
generación de misiles balísticos es 
capaz de obtener mayor movilidad, 
supervivencia, fiabilidad y preci-
sión, así como aumentar sus posi-
bilidades de batir objetivos a mayor 
distancia.
En este sentido, Irán ha au-
mentado su inventario de misiles 
de corto y medio alcance, a la vez 
que ha mejorado la letalidad, ca-
pacidad de despliegue y efectividad 
de sus sistemas. Este hecho que-
da demostrado con el lanzamiento 
exitoso del misil balístico Sejil-2 de 
2.000 Km de alcance, en la provin-
cia de Semnan en mayo de 2009, 
con lo que se ha dotado de capa-
cidad para batir objetivos en Israel 
y Sur de Europa. También ha de-
mostrado que tiene la tecnología y 
los medios para producir misiles 
balísticos intercontinentales, como 
quedó de manifiesto con el lanza-
miento exitoso del vehículo espa-
cial SAFIR en 2009.
Asimismo, Corea del Norte, está 
también desarrollando misiles ba-
lísticos capaces de alcanzar a Ja-
pón, Corea del Sur y a todas las 
bases Estadounidenses de la región, 
al tiempo que continua el desarrollo 
de misiles de medio alcance, capa-
ces de alcanzar las islas de Guam y 
Aleutianas.
Por último, citar como ejemplo 
a Siria, actualmente en proceso de 
modernización de su sistema de 
misiles balísticos de corto alcance 
(SRBM), mediante su programa de 
adquisición de equipo y material ba-
lístico Scud a Corea del Norte e Irán.
Este artículo tiene como objeto, 
por tanto, mostrar algunas de las 
nuevas soluciones que los Estados 
Unidos junto con sus aliados, están 
desarrollando para hacer frente a la 
nueva amenaza que supone la pro-
liferación de misiles balísticos que 
ponen en grave peligro territorios y 
fuerzas propias.
En concreto, nos centraremos en 
las soluciones y nuevas tendencias 
con base en tierra, con capacidad 
de actuar en las capas más altas. Se 
trata de aquellos sistemas de armas 
que por su movilidad, capacidad de 
proyección, fiabilidad y precisión, 
son capaces de proporcionar la pro-
tección necesaria de nuestro territo-
rio nacional, así como de cualquier 
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fuerza desplegada en un teatro de 
operaciones.
EL SISTEMA DE DEFENSA  
CONTRA-MISILES BALÍSTICOS  
(BMDS)
El Sistema de Defensa contra-
Misiles Balísticos (BMDS) es un 
proyecto ideado por Estados Uni-
dos, para hacer frente a la actual 
amenaza de proliferación de misiles 
balísticos y armas de destrucción 
masiva. Su origen se encuentra en 
la Iniciativa de Defensa Estratégica 
(SDI), comúnmente conocida como 
“Guerra de las Galaxias”. La SDI, fue 
la apuesta del presidente estadouni-
dense Ronald Reagan en plena Gue-
rra Fría (1983) de utilizar sistemas 
con base en tierra y en el espacio a 
fin de defender Estados Unidos con-
tra un ataque nuclear con misiles 
balísticos intercontinentales. Pese a 
que nunca fue completamente desa-
rrollada ni desplegada, la investiga-
ción y la tecnología de la IDE puso 
los cimientos para el actual Sistema 
de Defensa contra-Misiles Balísti-
cos, implementado a partir de su lle-
gada al despacho oval del presidente 
George W. Bush y en continua evo-
lución hasta nuestros días.
Para llevar a cabo este proyecto, 
la defensa antimisil debe ser capaz 
de combatir misiles de todos los al-
cances. Teniendo en cuenta que los 
misiles balísticos tienen diferentes 
alcances, velocidad, tamaño y ren-
dimiento, el BMDS tiene que ser un 
sistema integrado y multicapas, que 
provea de varias oportunidades para 
destruir a los misiles y sus cabezas 
de guerra antes de que alcancen a 
sus objetivos. Se trata por tanto, de 
un sistema formado por distintos 
sistemas de armas con capacidad de 
combatir a los distintos tipos de mi-
siles (figura 1) al menos en una de 
las fases de su trayectoria.
Centrándonos en la fase terminal, 
podemos decir que es la última de las 
fases de la trayectoria del misil y que 
comienza una vez que éste vuelve a 
entrar en la atmósfera. Es la última 
oportunidad para interceptar al misil 
antes de que éste impacte sobre su 
objetivo. Es la fase menos “óptima” 
para combatir el misil, puesto que 
el margen de error es muy pequeño 
y la intercepción se puede producir 
cerca del objetivo a defender, provo-
cando daños colaterales, pero tam-
bién en ocasiones será la única fase 
en la que se tenga la oportunidad de 
combatir la amenaza, bien por la fal-
ta de cobertura de otros sistema que 
puedan batirlos en otras fases y ca-
pas o porque estos hayan fallado en 
la interceptación.
La tendencia por tanto en el 
combate en esta fase de la trayec-
toria del misil, será aumentar la 
probabilidad de derribo del misil 
aumentando la precisión de la in-
terceptación y aumentar la distan-
cia y altura en la que se produce 
dicha interceptación, aumentando 
la supervivencia de las fuerzas y 
objetivos a defender, y disminu-
yendo los daños colaterales, puesto 
que se incrementarán el número de 
oportunidades de hacerle fuego a la 
amenaza y se aumenta la distan-
cias de caída de debrís.
En este sentido, se están desa-
rrollando y perfeccionando nue-
vos sistemas de armas con base 
en tierra, móviles, con capacidad 
de proyección y capaces de inter-
ceptar la amenaza en la exosfera 
e incluso en fases anteriores a la 
fase terminal. Estamos hablando 
del sistema THAAD y el sistema 
El Sistema de Defensa de Área a Gran Altitud en la 
Fase Terminal, es un sistema de armas fácilmente 
transportable, creado para la defensa anti-aérea 
de aeronaves hostiles así como de misiles tácticos 
y misiles balísticos de teatro a una distancia de 
200 km y hasta una altura de 150 km
Tendencias en la defensa contra misiles balísticos a gran altitud: Sistemas THAAD y Aegis Ashore
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Arriba: figura 3. Cobertura del Sistema THAAD
Abajo: figura 4. Misil THAAD
AEGIS con base en tierra con misil 
SM-3.
SISTEMA INTEGRADO DE MAN-
DO, CONTROL Y GESTIÓN DE LA 
BATALLA
Tras la Operación Iraqi Freedom, 
el ejército estadounidense llegó a la 
conclusión de que una misma uni-
dad de defensa antiaérea, tenía que 
tener la capacidad de poder ope-
rar con distinto tipos de unidades 
durante las diversas fases de una 
operación.
Para llevar a cabo estos come-
tidos, era necesario contar con un 
sistema de mando y control lo sufi-
cientemente ágil y adaptable como 
para operar en situaciones incier-
tas, sin degradar la letalidad de los 
sistemas de armas y sin compro-
meter la seguridad de las fuerzas 
propias. Es por ello, por lo que el 
Mando de Adiestramiento y Doctri-
na Estadounidense, dictó una serie 
de requerimientos que permitiesen 
una flexibilidad táctica máxima en 
contra de cualquier amenaza aérea 
en cualquier tipo de condiciones 
operacionales.
Para satisfacer estos requeri-
mientos, se está desarrollando ac-
tualmente un sistema integrado de 
mando y control de defensa aérea y 
misil (IBCS) que se espera esté ope-
rativo a partir de 2015 (figura 2).
Cuando esté concluido, el pro-
grama IBCS conectará las fuerzas 
del Ejército de Tierra con una ar-
quitectura en red para plataformas 
de defensa aérea, lo que aumentará 
drásticamente la protección de las 
fuerzas contra la amenaza prove-
niente de misiles balísticos, misiles 
crucero, aviones no tripulados, etc.
De esta manera, el sistema, per-
mitirá integrar todos sus sensores 
de defensa aérea y misil con todas 
las plataformas de fuego en una 
única red de datos compartidos. 
Esta arquitectura permitirá dise-
ñar paquetes de fuerzas “ad hoc” 
que se adapten lo mejor posible a 
la situación operacional y que sean 
capaces de combatir la amenaza de 
forma óptima, muy rápida y flexi-
ble. A su vez, permitirá al Jefe de 
la Defensa Aérea, acceder por siste-
mas de armas o incluso individual-
mente a cualquier sensor o arma y 
controlarlo.
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EL SISTEMA THAAD (TERMINAL  
HIGH ALTITUDE AREA  
DEFENSE)
El Sistema de Defensa de Área 
a Gran Altitud en la Fase Termi-
nal, es un sistema de armas fácil-
mente transportable, creado para 
la defensa anti-aérea de aeronaves 
hostiles así como de misiles tácticos 
y misiles balísticos de teatro a una 
distancia de 200 km y hasta una al-
tura de 150 km.
Tiene su origen en los Sistemas 
de Interceptación de Vehículos en 
Reentrada Exoatmosférica (ERIS), 
desarrollados en gran parte por 
Lockheed en 1955 y que, a pesar de 
que nunca fueron desplegados, su 
tecnología ha sido utilizada como 
base para el sistema THAAD.
El sistema actúa en la capa más 
alta de la fase de descenso de los 
misiles balísticos (fase terminal), 
proporcionando la defensa de ele-
mentos de gran valor estratégico o 
tácticos tales como bases aéreas o 
núcleos de población. El misil THA-
AD es capaz de interceptar ame-
nazas en la endo e incluso, en la 
exo-atmósfera.
Este sistema, por tanto, supera 
la defensa de sistemas de baja y 
media altura como el Patriot PAC-3 
o el MEADS con los que es intero-
perable, proporcionando la inter-
ceptación de amenazas hostiles en 
la capa más alta (hasta 100 km a 
mayor altitud), lo que supone ma-
yor seguridad de los objetivos a de-
fender (figura 3).
Evolución del Programa THAAD
Los inicios del programa, datan 
de 1992, cuando el Departamento 
de Defensa de los Estados Unidos 
adjudicó un contrato de 689 mi-
llones de dólares, para desarrollar 
el sistema THAAD a la empresa 
LOCKHEED MARTIN, quien a su 
vez subcontrataría con la empresa 
RAYTHEON el desarrollo del radar 
con base en tierra.
El THAAD entró en fase de pro-
ducción y desarrollo en el año 2000 
y en 2004 se realizaron los dieci-
séis primeros vuelos de prueba del 
misil en las nuevas instalaciones, 
que para tal efecto, había construi-
do Lockeed Martin en Pike County 
(Alabama).
En septiembre de 2008, Los Emi-
ratos Árabes Unidos (EAU) solici-
taron la venta de tres unidades de 
fuego THAAD, 147 misiles, 4 ráda-
res, 6 estaciones de control de fue-
gos y 9 lanzadores. En diciembre de 
2011, los EUA firmaron un contrato 
para la adquisición de dos Baterías 
completas del Sistema de Armas 
THAAD y todo su equipo de man-
tenimiento, por un precio de 1960 
millones de dólares. Esta sería la 
primera venta del sistema THAAD a 
un país aliado de Estados Unidos, 
como una medida para la protec-
ción de países aliados contra posi-
bles misiles balísticos iraníes.
Finalmente, el pasado marzo de 
2012, se completó la entrega al ejér-
cito de los Estados Unidos de las 
dos primeras baterías THAAD en 
Fort Bliss (Texas).
La Batería THAAD
La configuración operativa típica 
de una batería THAAD constará de 
9 lanzadores montados sobre vehí-
culos, portando cada uno de ellos 8 
misiles, con dos Centros de Opera-
ciones Tácticas Móviles (TOC) y un 
rádar con base en tierra (GBR).
El THAAD es un misil (figura 4) que utiliza la ener-
gía cinética para golpear y destruir al blanco (Hit 
to Kill), es decir no utiliza explosivo en su cabeza 
de guerra como la mayoría de sistemas antimisil
Tendencias en la defensa contra misiles balísticos a gran altitud: Sistemas THAAD y Aegis Ashore
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Arriba: figura 5. Vehículo Lanzador del Sistema THAAD
Abajo: figura 6. Funcionamiento del Radar del Sistema THAAD
El misil THAAD
El misil tiene una longitud de 
6,17 metros de largo y está equi-
pado con un motor cohete de com-
bustible sólido de una sola etapa 
con empuje vectorial, fabricado por 
Pratt & Whitney Rocketdyne. El 
peso antes del lanzamiento es de 
900 Kg.
El THAAD es un misil (figura 4) 
que utiliza la energía cinética para 
golpear y destruir al blanco (Hit to 
Kill), es decir no utiliza explosivo en 
su cabeza de guerra como la mayo-
ría de sistemas antimisil.
 Los datos del objetivo y el 
punto futuro (Punto de intercepta-
ción), se descargan en el misil antes 
del lanzamiento. La actualización 
de dichos datos, se realiza median-
te la transmisión al misil durante el 
vuelo.
Un motor de separación está ins-
talado en la zona de unión entre el 
vehículo interceptador por energía 
cinética, Kinetic Kill Vehicle  (KKV), 
y el motor de propulsión del misil. 
Este motor de separación asiste en 
la separación entre las dos partes 
antes mencionadas, produciendo 
la liberación del KV antes del im-
pacto.
El vehículo interceptador está 
equipado con un sistema de control 
de la inclinación del misil y un deflec-
tor con combustible líquido (DACS), 
desarrollado por Pratt & Whitney 
Rocketdyne, cuya finalidad es ayu-
dar al proyectil en su maniobra final 
hacia el punto de interceptación.
Un módulo con buscador infra-
rrojo en la punta del misil propor-
ciona la información necesaria para 
aumentar la precisión en el acerca-
miento al objetivo en la fase final de 
aproximación.
El Lanzador montador sobre camión 
M1075
Hay nueve lanzadores montados 
sobre camión M1075 en la configu-
ración  típica de batería THAAD.
El vehículo del lanzador (figura 
5) es una modificación del camión 
pesado de movilidad táctica de 
Oshkosh Truck Corporation con 
un sistema de manejo de carga 
(HEMTT-LHS). Con unas medidas 
de 12 metros de largo y 3,25 de an-
cho, el vehículo-lanzador porta diez 
empaques de misiles. 
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Después de hacer fuego, la re-
carga del lanzador exige unos 30 
minutos.
El rádar con base en tierra
La adquisición de blancos para 
el sistema THAAD es proporciona-
da por el radar con base en tierra 
(GBR) AN/TPY-2 de Raytheon Sis-
temas (figura 6). Este proporcionará 
la vigilancia, clasificación e identi-
ficación de la amenaza. El sistema 
THAAD, también puede ser guiado 
por satélites de vigilancia militar 
como el “Brilliant Eyes”.
El rádar AN/TPY-2 es aerotrans-
portable. Usa una antena Phased-
Array de 9,2 m2 y campo de visión 
completo. Opera en las Bandas I y 
J y contiene 25.344 módulos trans-
misores y receptores de microondas 
de estado sólido.
El rádar tiene la capacidad de 
adquirir amenazas del tipo misil a 
una distancia de 1000 Km.
El Centro de Operaciones Tácticas 
(TOC)
Cada Batería THAAD, está equi-
pada con dos Centros de Operacio-
nes Tácticas (TOC). El TOC ha sido 
desarrollado por Northrop Grum-
man y dispone de dos estaciones de 
operador y está equipada con tres 
procesadores de datos Hewlett-Pac-
kard HP-735.
Las Unidades Móviles de Informa-
ción, Mando, Control, Comunicacio-
nes y Gestión de la Batalla (BMC3I)
El sistema THAAD está diseñado 
para poder transferir objetivos a otros 
sistemas de defensa antiaéreas y po-
der realizar la adquisición de blancos 
para otros elementos de fuego.
El THAAD es capaz de interope-
rar con otras redes de datos de la 
defensa aérea americana y aliadas 
y con centros de mando, control, 
comunicaciones y gestión de batalla 
(por ejemplo IBCS).
Para poder llevar a cabo esta to-
tal interoperatibilidad, la empresa 
Northrop Grumman ha sido contra-
tada para desarrollar el THAAD BM-
C3I (Información, Mando, Control, 
Comunicaciones y Gestión de la Ba-
talla). Estos THAAD BMC3I móviles 
estarán instalados en shelters mon-
tados en vehículos multiruedas de 
alta movilidad. (HMMWV).
EL SISTEMA AEGIS ASHORE CON 
MISIL SM-3 BLOQUE IB Y IIA
Aegis Ashore es la versión con 
base en tierra del Sistema de Defen-
sa de Misiles Balísticos Aegis (Aegis 
BMD) sobre plataforma marítima. 
Una vez desarrollado, el sistema 
Aegis Ashore (figura 7) aprovechará 
las capacidades presentes y futuras 
del Sistema Aegis para adaptarse a 
la evolución de los retos de las nue-
vas amenazas de misiles balísticos, 
pudiendo, con la utilización de los 
nuevos misiles SM-3, realizar el se-
guimiento y la interceptación de mi-
siles balísticos en la fase intermedia 
de la trayectoria de vuelo.
Tendencias en la defensa contra misiles balísticos a gran altitud: Sistemas THAAD y Aegis Ashore
Un módulo con buscador infrarrojo en la punta 
del misil proporciona la información necesaria 
para aumentar la precisión en el acercamiento al 
objetivo en la fase final de aproximación
A modo de curiosidad, en el año 2008 se probó 
con éxito dicha tecnología para derribar un saté-
lite defectuoso, con lo que quedó demostrado que 
este misil podría emplearse no solo contra otros 
misiles, sino también contra cualquier objeto que 
se encontrase en una órbita terrestre baja
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Arriba: figura 7. Representación Virtual del Aegis Ashore con Radar SPY-1 y 
Lanzadores Verticales VLS MK.41
Abajo: figura 8. Lanzamiento de misil desde lanzador vertical VLS MK.41
Según el teniente general Patrick 
J. O’Reilly, Director de la Agencia 
de Defensa contra Misiles Balísti-
cos (MDA), la idea del Aegis Ashore 
proviene de la nueva política de de-
fensa anti-misil en Europa. Su ori-
gen se encuentra en los años 2008 
y 2009, en los que la MDA estuvo 
estudiando alternativas al progra-
ma Arrow 3. Los análisis de la MDA 
consideraron varias opciones para 
el despliegue en tierra del misil SM-
3, y concluyeron que el sistema 
Aegis, con las correspondientes mo-
dificaciones y con el misil SM-3 era 
la opción más recomendable.
El sistema Aegis con base en tie-
rra está diseñado para ser móvil y 
de esta forma ser capaz de apoyar 
despliegues de fuerzas militares y 
proteger zonas de interés en cual-
quier parte del mundo. Por tanto, 
dadas sus características de movi-
lidad y cobertura, el sistema forma 
parte del nuevo enfoque de adap-
tación por fases para la defensa de 
Europa contra misiles balísticos – 
Phased Adaptative Approach (PAA) 
en las fases II, III y IV.
El anuncio del presidente Obama 
del nuevo programa de adaptación 
por fases de la defensa anti-misil 
en Europa (EPAA) en septiembre de 
2009, se considera la fecha oficial de 
nacimiento del programa Aegis As-
hore, que toma como base la terce-
ra fase de desarrollo del Aegis BMD 
(Con las ventajas de reducción de 
costes pero con los inconvenientes 
de no haber superado las pruebas y 
los fallos de las dos primeras fases 
de desarrollo).
Los componentes del Sistema
El sistema con base en tierra, 
Aegis Ashore, contará solamente 
con 11 de los 32 componentes de 
los que consta el Aegis BMD. Los 
restantes serán deshabilitados.
Tanto el radar SPY-1 y el Sistema 
de Lanzamiento Vertical (VLS) han 
sido evaluados y han superado con 
éxito varias pruebas en el mar. Sin 
embargo, al operar el sistema en tie-
rra, hay que tener en cuenta otros 
condicionantes que pueden limitar 
su correcto funcionamiento como 
son obstáculos, emisiones, etc. Ello 
es necesario  para cerciorarse de la 
perfecta compatibilidad del siste-
ma al funcionar en todo el espec-
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tro de trabajo del radar. Del mismo 
modo el VLS (figura 8), tendrá que 
ser modificado para adaptarse a las 
nuevas condiciones de protección, 
seguridad y requerimientos am-
bientales que exigirán sus nuevos 
asentamientos en tierra.
Los componentes del nuevo Ae-
gis Ashore serán:
◊  Radar Aegis SPY-1.
◊  Sistema de Mando y Control.
◊  VLS (Sistema de lanzamiento 
vertical) MK.41
◊  Misiles SM-3
◊  Cerramientos desmontables 
para su proyección a cualquier 
parte del mundo.
El misil SM-3 como interceptador 
con base en tierra
Con un alcance de 500 Km y un 
techo de unos 150 km, el misil SM-3 
Bloque I (figura 9), supera las ac-
tuales opciones de misiles móviles 
como el THAAD. El vuelo del misil 
se divide en 4 etapas: La fase inicial 
y la fase de propulsión llevan al mi-
sil a la exo-atmósfera, una tercera 
fase de propulsión proporcionada 
por un segundo motor en la cola del 
vehículo de interceptación, aumen-
ta aun más la altura del misil y co-
rrige su curso mediante localización 
GPS. La última fase es la que lleva 
al vehículo de interceptación al ob-
jetivo, haciendo uso de un buscador 
(seeker) de infrarrojos.
A modo de curiosidad, en el año 
2008 se probó con éxito dicha tec-
nología para derribar un satélite 
defectuoso, con lo que quedó de-
mostrado que este misil podría em-
plearse no solo contra otros misiles, 
sino también contra cualquier obje-
to que se encontrase en una órbita 
terrestre baja.
La introducción por parte de 
Raytheon de la mejora a Bloque II, 
proporcionará al misil un aumento 
considerable del alcance y velocidad, 
que pasaría a ser de unos 3.000 km, 
lo que permitirá la interceptación de 
misiles en su fase intermedia de la 
trayectoria. Esto permitirá intercep-
tar misiles de largo alcance, que se 
mueven a mayor velocidad y ofrecen 
distintos tipo de trayectorias.
Las previsiones de despliegue del 
Sistema Aegis Ashore
El nuevo EPAA (European Pha-
sed Adaptative Approach), tiene 
previsto el despliegue y puesta en 
funcionamiento del sistema Aegis 
Ashore con el siguiente calendario:
◊  En 2015, el sistema Aegis As-
hore será instalado en Rumanía 
como parte del PAA en su fase 
II. El sistema desplegará con 
misiles SM-3 bloque IB, propor-
cionando cobertura antimisil al 
sur de Europa.
◊  En 2018, El sistema Aegis Asho-
re desplegará en Polonia, como 
parte del PAA en su fase III. El 
sistema desplegará con misiles 
SM-3 bloque IB y IIA, apoyando 
la defensa del norte de Europa.
Tendencias en la defensa contra misiles balísticos a gran altitud: Sistemas THAAD y Aegis Ashore
Esta necesidad de flexibilidad, adaptabilidad y 
seguridad, hace que las nuevas tendencias en la 
defensa anti-misiles balísticos se dirijan hacia sis-
temas móviles, capaces de ser proyectados a cual-
quier zona del planeta y con capacidad de inter-
ceptación en las capas más altas y lo más alejado 
posible de los objetivos a defender
Las lecciones aprendidas en anteriores conflictos, 
demandan unidades de defensa antiaérea que sean 
capaces de apoyar a distintos tipos de unidades 
que actúan en diferentes escenarios
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◊  En 2020, Se prevé una actuali-
zación del sistema completo con 
las futuras mejoras que para 
ese momento se hayan desarro-
llado para el sistema Aegis BMD 
y el misil SM-3.
CONCLUSIONES SOBRE LOS  
NUEVOS SISTEMAS DE  
DEFENSA ANTIMISIL
Las lecciones aprendidas en an-
teriores conflictos, demandan uni-
dades de defensa antiaérea que 
sean capaces de apoyar a distintos 
tipos de unidades que actúan en 
diferentes escenarios. Ello implica, 
que los nuevos sistemas antiaéreos, 
deben ser totalmente compatibles 
con otros sensores y sistemas de 
comunicación propios y aliados, 
permitiendo una integración total 
en cualquier escenario. De esta ma-
nera, será posible apoyar y ser apo-
yado por distintos medios (satélites, 
sensores, vectores de lanzamiento, 
medios de mando y control…) en 
cualquier situación, al crearse una 
defensa en red totalmente interope-
rable y eficaz.
En lo que respecta a los sistemas 
antimisil actualmente existentes, 
podemos afirmar que, a pesar de la 
su probada eficacia, los sistemas de 
defensa antimisil basados en barcos 
(Sistema Aegis MBD), no ofrecen la 
cobertura necesaria para la defensa 
de cualquier zona de Europa. Por 
otra parte, aquellos sistemas con 
base en tierra como el Patriot PAC-
3, no son suficientes para asegurar 
la supervivencia del objetivo ni la 
eficacia de la interceptación. Esto 
resulta especialmente cierto en lo 
que se refiere a los misiles de medio 
y largo alcance.
La conclusión que se extrae es 
que resulta necesario la existen-
cia de sistemas móviles que den 
cobertura a aquellas zonas que no 
pueden ser defendidas eficazmen-
te de otro modo (Caso de Rumanía, 
Polonia, Republica Checa, etc.) y 
permitan combatir la amenaza de 
ataques de misiles a mayor distan-
cia y en las capas más altas. Es por 
ello, que los sistemas THAAD y Ae-
gis Ashore son una solución buena, 
eficaz y mucho más económica que 
otros sistemas no móviles y de largo 
alcance como son los misiles Inter-
ceptadores Balísticos con base en 
Tierra del Sistema de Defensa Anti-
Misil desplegados en Estados Uni-
dos de forma permanente.
Esta necesidad de flexibilidad, 
adaptabilidad y seguridad, hace 
que las nuevas tendencias en la de-
fensa anti-misiles balísticos se diri-
jan hacia sistemas móviles, capaces 
de ser proyectados a cualquier zona 
del planeta y con capacidad de in-
terceptación en las capas más altas 
y lo más alejado posible de los ob-
jetivos a defender. Este objetivo se 
consigue utilizando misiles con va-
rias fases de propulsión:
◊  Que estén provistas de cabezas 
de guerra que utilicen el siste-
ma de destrucción por impacto 
directo (Hit to Kill).
◊  Y estén dotadas de buscadores 
(seeker) con sistemas infrarro-
Figura 9. Evolución del misil SM-3
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jos, que proporcionan gran precisión en las últimas fases de vuelo del 
misil.
Por último y para concluir, podemos asegurar que la participación in-
ternacional en la defensa antimisil, es uno de los pilares de la estrategia 
de contra-proliferación y defensa ante ataques de misiles balísticos de los 
Estados Unidos, hecho que se demuestra con la aprobación el año pasado 
del nuevo Enfoque de Adaptación por Fases para la defensa antimisil en 
Europa (PAA), en la que Europa y los aliados de Estados Unidos ocupan un 
papel fundamental a la hora de crear un sistema de defensa anti-misil de 
alcance global.
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que la misma dependerá del con-
texto donde se enmarque (mundo 
empresarial, deportivo, político, mi-
litar…) y de la personalidad del que 
lo defi ne; podríamos afi rmar que 
existen tantas defi niciones sobre 
liderazgo como personas han tra-
tado de defi nirlo. No obstante, di-
cho fenómeno ha sido tratado por 
diversos autores y publicaciones 
desde hace tiempo; en concreto, y 
desde el punto de vista del Ejército 
de Tierra, es tratado en las publi-
caciones ME7-007 “Mando como 
líder” y las Orientaciones OR7-026 
“LIDERAZGO”, aproximando una 
defi nición más o menos completa 
del término en lo que respecta a 
nuestra profesión: la capacidad de 
inﬂ uir en nuestros subordinados, 
para estimularles a cumplir sus 
misiones y cometidos más allá de la 
obligación para con nosotros por ra-
zón de empleo. Es un concepto, por 
tanto, con una gran carga de con-
tenido psicológico, moral y huma-
no. En defi nitiva, un líder ejerce el 
liderazgo con su  ejemplo, compe-
tencia, seguridad, confi anza en el 
¿QUÉ ES EL LIDERAZGO?
El liderazgo no es un concepto 
eminentemente tangible, es algo 
difuso y polifacético, que, en los 
tiempos que corren, se ha conver-
tido en una preocupación creciente 
al considerarse como una cuali-
dad básica que deben poseer todos 
los niveles de mando. En particu-
lar, cuando se trata de cuadros de 
mando como tenientes y sargentos, 
en continuo y estrecho contacto 
con el recurso más crítico, el factor 
humano, es verdaderamente indis-
pensable.
Resulta difícil de acotar el con-
cepto en una única defi nición, ya 
por D. Miguel Aranda García, capitán de Artillería,
D. Ángel Martínez Puy, capitán de Artillería,
y D. Miguel Requeno Soler, teniente de Artillería
Entrenamiento del liderazgo: 
el reto para el escenario moderno
Instrucción y Empleo
El presente artículo pretende insistir en la necesidad 
de impulsar el liderazgo en los cuadros de mando de 
los niveles sección y pelotón/pieza, teniendo en cuen-
ta lo refl ejado en la nueva doctrina y las tendencias de 
empleo de la ACA y de la AAA. Por ello, se presentan los 
trabajos sobre liderazgo que se están llevando a cabo 
en el RACA 20, en plena sintonía con las limitaciones 
existentes de todo tipo, y en particular, lo realizado has-
ta ahora, el ejercicio EXLIDART 01/12.
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mando y en uno mismo, integridad 
moral, respeto, sacrificio y abnega-
ción entre otras virtudes militares. 
El líder entusiasma y arrastra, “ve 
antes, ve más y ve más allá”.
¿POR QUÉ EL LIDERAZGO AHORA?
Si tomamos como referencia la 
última doctrina (PD1-001), el esce-
nario moderno, complejo e incierto, 
es ciertamente exigente en cuanto 
se refiere a la aptitud de un mando 
para tomar decisiones bajo presión 
y en un tiempo reducido. No sólo 
debería bastar con esto –aunque 
decidir siempre es mejor que no 
hacerlo–, sino que el objetivo final 
en los teatros actuales es hacerlo 
de la manera más acertada posible. 
Los mandos de primer nivel –jefes 
de sección y pelotón/pieza/equi-
po– se encuentran desempeñando 
misiones y cometidos en entornos 
de ejecución en muchos casos des-
centralizados, viéndose obligados a 
adoptar, constantemente, acciones 
derivadas de estas decisiones rá-
pidas y en un ambiente de presión 
constante por parte del enemigo o 
adversario, personal civil, medios 
de comunicación, etc. Son algunas 
de las consecuencias que se derivan 
del concepto del mando orientado a 
misión.
Por lo tanto, a tenor de la re-
flexión realizada hasta ahora, es 
evidente que, como artilleros, in-
cluso sin una participación como 
tales en los escenarios actuales, 
dada nuestra polivalencia, se pre-
cisa una formación acentuada en 
liderazgo, de manera que nuestros 
mandos más básicos sean capaces 
de ejercer el mismo en cometidos 
específicos y no específicos, real-
mente exigentes. Por ello, esa for-
mación debe constituir una seria 
preocupación y objetivo prioritario 
–volvemos a hacer énfasis en los 
Jefes de Sección y Pelotón–, pu-
diendo materializarse a través de 
la instrucción y adiestramiento en 
ejercicios enfocados a la toma de 
decisiones constante por parte de 
éstos. Dichos ejercicios, cuidado-
samente diseñados y notablemente 
exigentes, constituyen una herra-
mienta muy útil, y tal y como, por 
ejemplo, se han diseñado en el Re-
gimiento de Artillería de Campaña 
nº 20 (RACA 20), responden a las 
limitaciones existentes en lo refe-
rente a dotación presupuestaria y 
disponibilidad de material.
TRABAJOS SOBRE LIDERAZGO  
EN EL RACA 20
Al hilo de lo anterior, se ha ela-
borado una guía en el RACA 20, 
documento vivo, cuya finalidad es 
establecer un programa que per-
mita impulsar la capacidad de lide-
razgo de los cuadros de mando de 
Artillería de Campaña (ACA) y de 
Artillería Antiaérea (AAA) en los ni-
veles sección y pelotón, en el des-
empeño de sus cometidos tanto 
específicos como no específicos, en 
el marco del propio Regimiento y en 
el de su unidad superior, la Brigada 
de Caballería “Castillejos II”, nues-
tros queridos jinetes.
Con carácter general, se pre-
tenden conocer y practicar las 
técnicas que permitan mejorar las 
...como artilleros, incluso sin una participación 
como tales en los escenarios actuales, dada nues-
tra polivalencia, se precisa una formación acen-
tuada en liderazgo, de manera que nuestros man-
dos más básicos sean capaces de ejercer el mismo 
en cometidos específicos y no específicos...
...la capacidad de influir en nuestros subordina-
dos, para estimularles a cumplir sus misiones y 
cometidos más allá de la obligación para con no-
sotros por razón de empleo
Entrenamiento del liderazgo: el reto para el escenario moderno
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Arriba. El factor humano es clave para el ejercicio del liderazgo
Abajo. Decidir en la soledad y en el espíritu del Mando (Mission Command)
capacidades del liderazgo, incre-
mentar la confianza del personal 
de tropa en sus mandos natura-
les, mejorar el conocimiento del 
personal para conseguir el mayor 
grado de cohesión del equipo, pe-
lotón o pieza, ejercer el mando y 
liderazgo en condiciones exigentes 
y, en definitiva, practicar el lide-
razgo en cometidos específicos y 
no específicos.
Para alcanzar lo anterior, la guía 
se estructura en dos fases:
◊  Una teórica, de 1-2 meses de 
duración, que abarca los aspec-
tos relacionados con concep-
tos básicos de liderazgo: estilo 
de mando, liderazgo en las pe-
queñas unidades, cualidades y 
habilidades del líder, técnicas 
para motivar y cómo mejorar 
habilidades del líder.
◊  Una práctica, que consiste en el 
planeamiento y ejecución de un 
ejercicio denominado Ejercicio 
Avanzado de Liderazgo de Arti-
llería (EXLIDART), que se arti-
cula en 5 pruebas (2 específicas 
y 3 comunes) y se lleva a cabo, 
de manera ininterrumpida du-
rante un período de tiempo 
variable (desde 36 a 72 horas, 
pero puede ampliarse). Se deta-
lla a continuación una primera 
experiencia llevada a cabo en el 
pasado mes de junio de 2012.
EL “EJERCICIO AVANZADO DE 
LIDERAZGO DE ARTILLERÍA 
(EXLIDART)”
Como se ha señalado, el primer 
ejercicio de la serie EXLIDART ha 
sido el EXLIDART 01/12, llevado a 
cabo en el CENAD de San Gregorio 
y enmarcado en la propuesta de un 
ejercicio de liderazgo para Fuerzas 
Pesadas de la BRC Castillejos II. 
Todo ello de acuerdo con las capa-
cidades remanentes del RACA 20 al 
encontrarse parte de su personal 
preparándose para la operación Li-
bre Hidalgo XVII (Líbano).
Se ha podido evaluar a tres or-
ganizaciones operativas (OO) de 
ACA (2) y de AAA (1), de entidad 
sección, enmarcadas en un esce-
nario con presencia de enemigo 
irregular o asimétrico con capaci-
dad de realizar acciones hostiles 
tipo emboscada con fusilería ligera, 
medios de fuego directo e indirec-
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to (RPG, morteros, etc) y Artefac-
tos Explosivos Improvisados (IED). 
Las tres OO se han denominado 
Unidades de Artillería Expedicio-
naria (UAEx), puesto que una de 
sus misiones ha sido la de despla-
zarse a retaguardia de una colum-
na en movimiento conservando la 
capacidad de proporcionar Apoyos 
de Fuego/Defensa Aérea (APOFU/
DA) en caso necesario. En cada 
OO, han participado secciones or-
gánicas, con sus jefes de sección 
y pelotón y el personal de tropa 
correspondiente, ejecutando cada 
una el ejercicio, de manera ininte-
rrumpida, durante 36 horas. Para 
llevar a cabo los cometidos de ene-
migo (OPFOR), ha participado otra 
sección, interactuando con las tres 
primeras y “dando realismo” de al-
gún modo a ese ambiente de pre-
sión y hostilidad que ha propiciado 
la toma de decisiones complicada 
por parte de los jefes de sección, 
pelotón e incluso de escuadra.
Las OO de ACA se han articula-
do sobre la base de dos piezas ATP 
M-109 A5 E 155/39, un Centro Di-
rector de Fuegos (FDC) montado en 
un TOA M-577, y un pelotón de pro-
tección sobre un vehículo tipo TOA 
M-113 porta-personal, todo ello 
mandado por un jefe de sección, so-
bre vehículo ligero Santana Aníbal, 
integrado en el Subsistema TALOS 
Técnico.  A su vez,  la OO de AAA 
se ha articulado con dos puestos de 
tiro Mistral y, a efectos de mando y 
control, también se ha integrado en 
el TALOS. 
Se plantean nuevos retos para 
futuros ejercicios, como diseñar las 
pruebas para secciones orgánicas 
de la Batería de Plana Mayor y de 
la Batería de Servicios; retos que se 
encuentran en la actualidad en su 
fase terminal de diseño.
Con el fin de dirigir, coordinar 
y controlar el desarrollo del ejer-
cicio, se ha organizado un equipo 
de Dirección de Ejercicio (DIREX), 
y dependiendo de éste, equipos de 
Evaluadores/Arbitraje (integrados 
en las OO), el ya mencionado de 
OPFOR/Simulación, y el de Apoyo 
Logístico real (A/L).
En cuanto al Sistema de Mando 
y Control empleado, se ha utilizado 
el Sistema TALOS, en sus versiones 
táctica y técnica. En este sentido, se 
ha establecido una Red de Radio de 
Combate en la que se han activado 
tanto la malla táctica de datos como 
la de mando de Grupo, en la que se 
ha integrado el Puesto de Mando (PC) 
de DIREX. Todo ello ha aportado la 
necesaria información a OPFOR, a 
Una práctica, que consiste en el planeamiento y 
ejecución de un ejercicio denominado Ejercicio 
Avanzado de Liderazgo de Artillería (EXLIDART), 
que se articula en 5 pruebas (2 específicas y 3 co-
munes) y se lleva a cabo, de manera ininterrumpi-
da durante un período de tiempo variable ...
Entrenamiento del liderazgo: el reto para el escenario moderno
La Fuerza de Oposición se encargó de proporcionar realismo al Ejercicio
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Arriba. Columna de la Organización Operativa Sección Mistral
Abajo. Puesto de Mando de Dirección de Ejercicio EXLIDART 01/12 en 
Balsa de la Cierva (CNMT. San Gregorio)
los Observadores de Fuegos Aéreos 
(OFA) y Avanzados (OAV) que han 
simulado el acompañamiento a una 
OO así como a la sección evaluada. 
Se han integrado los dos Subsiste-
mas, activando una operación en el 
subsistema táctico que ha permiti-
do a todos los elementos de mando 
visualizar en todo momento la sin-
cronía entre movimiento y matriz 
prevista de incidencias.
Se ha podido comprobar que 
debido a las elevadas distancias 
entre el PC de DIREX y la sección 
evaluada, en algunos momentos se 
ha perdido el enlace tanto de datos 
como de voz. Para solucionar esta 
incidencia, se ha destacado un ve-
hículo a una posición intermedia 
y elevada que ha hecho la función 
de célula integradora de datos. En 
un escenario real tipo Afganistán, 
se dan constantemente estos lar-
gos desplazamientos. Pues bien, el 
Sistema TALOS con la gestión de 
integración de datos y re-encami-
namiento a través de cualquier cé-
lula de la información permitiría, 
desplegando una célula TALOS en 
determinados Combat Operating 
Outpost (COP), asegurar la trans-
misión en tiempo casi-real de la 
información necesaria para apoyar 
por el fuego a las OO desplegadas 
en Zona de Operaciones.
DESARROLLO DEL EJERCICIO
La principal virtud de este pri-
mer EXLIDART 01/12 ha sido la de 
tratarse de un ejercicio verdadera-
mente completo e intenso. Llevado 
a cabo en esta ocasión, durante 
36 horas, se ha estructurado en 
cinco pruebas (dos específicas de 
ACA/AAA y tres comunes sin mate-
rial fundamental), cada una de las 
cuales con cometidos a cumplir, y 
organizadas y desencadenadas de 
manera secuencial y sin solución de 
continuidad. Todas son evaluadas 
según una puntuación asignada 
previamente, obteniéndose al final, 
tras la ponderación correspondien-
te, una puntuación final que se tra-
duce en una medición objetiva del 
liderazgo (esto último pendiente de 
ajustar en detalle). 
Las pruebas se han solapado en-
tre sí, de acuerdo con un escenario 
evolutivo, confiriendo un hilo con-
ductor coherente y cierto aire de 
realismo y homogeneidad al ejerci-
cio, lo que propicia que las unidades 
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implicadas, en cierto modo vivan 
plenamente el ejercicio, motivando 
al personal implicado en el mismo 
y dando lugar a comportamientos y 
reacciones mucho más cercanas a 
aquellas que tendrían lugar en un 
escenario real.
De las cinco pruebas, la 1.ª (es-
pecífica) se inicia con el movimiento 
de la UAEx desde una FOB inicial 
(Forward Operating Base - Base 
de Operaciones Avanzada) y fina-
liza cuando se recibe una nueva 
FRAGO para ocupar otra FOB o 
varios COP. Inicialmente, el jefe 
de sección recibe una FRAGO en 
inglés. Al cabo de unos 30 minu-
tos, debe exponer su decisión a 
sus mandos subordinados (si es 
posible también en inglés). Poste-
riormente tiene lugar el Pre-Check 
Combat List. Durante esta prueba, 
que viene a durar unas 8-10 horas, 
el cometido principal es el de pro-
porcionar APOFU/DA, realizando 
ese apoyo mediante la ejecución 
de entradas rápidas en posición 
–empleando para ello el Sistema 
Automático de Posicionamiento y 
Navegación de la Pieza (SIPNAP)–
o cualquier otro medio. Además, 
la UAEx debe tener capacidad de 
reaccionar frente a hostigamientos 
o emboscada, IED (procedimien-
to 5/25), de solicitar MEDEVAC 
guiando a un helicóptero en una 
HLZ (Helicopter Landing Zone), 
de recuperar un vehículo usan-
do métodos de circunstancias, de 
tratar con población civil y medios 
de comunicación, o de recono-
cer una zona urbanizada (ZURB), 
entre otros cometidos. Salta a la 
vista ya en esta prueba la capaci-
dad de combinar tareas operativas 
eminentemente artilleras, y que 
podrían constituir en un futuro 
próximo tendencias más o menos 
realistas del empleo de la Artillería 
en escenarios no convencionales, 
con cometidos de combatiente ge-
neral, para los que tenemos que es-
tar igualmente preparados.
Tras finalizar la 1.ª prueba, se re-
cibe una nueva FRAGO y comienza 
la 2.ª prueba (específica). La UAEx 
debe reorganizarse y ocupar la FOB 
y los nuevos COP. Una vez distribui-
dos y asentados los medios produc-
tores de fuego (una pieza por COP 
por ejemplo) por un lado, y de Man-
do y Control por otro, así como esta-
blecida la red de enlace, la UAEx se 
constituye para proporcionar APO-
FU/DA a una OO simulada que se 
desplaza a lo largo de un itinerario, 
atendiendo en todo momento a la 
seguridad inmediata de la FOB y de 
los COP. Esta prueba también viene 
a durar unas 8-10 horas y finaliza 
cuando se recibe información de 
que la FOB y/o COP han sido neu-
En definitiva, la toma de estas decisiones redun-
dará en el incremento de su liderazgo natural y 
rapidez y acierto en sus reacciones y trato con su 
personal subordinado
Entrenamiento del liderazgo: el reto para el escenario moderno
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Abajo. Entrada rápida en posición de la Sección de ACA (2 piezas)
tralizados. Para dar más realismo a 
la prueba, el jefe de sección cuenta 
con información de anteriores ac-
ciones hostiles en la zona, pudien-
do realizar un planeamiento más o 
menos completo de aquellos puntos 
donde la probabilidad de hostiga-
miento es mayor (futuros HPT – 
High Priority Targets – Objetivos de 
Alta Prioridad), apuntando cada jefe 
de pieza desde el COP correspon-
diente hacia estos posibles objeti-
vos a medida que la OO se desplaza 
a lo largo de su itinerario, maximi-
zando la rapidez de respuesta de la 
UAEx. También en esta prueba, se 
trata de implementar el concepto 
de JFSE (Joint Fire Support Ele-
ment) de APOFU, confiriendo al jefe 
de sección la capacidad de integrar 
y coordinar los fuegos en beneficio 
de una OO de entidad inferior a 
S/GT –éste último reto toda-
vía en desarrollo para futuros 
EXLIDART–. De nuevo, el jefe de 
sección y los jefes de pelotón/pie-
za deberán volver a tomar deci-
siones respecto a varios aspectos: 
qué objetivos pueden ser más pro-
bables, cuando hacer fuego, cómo 
distribuir los medios productores 
de fuego dentro de las COP, cómo 
organizar la seguridad inmediata, 
cómo distribuir los turnos de des-
canso del personal, cómo mejorar el 
grado de organización de la FOB y 
COP, etc., muchas de ellas de ma-
nera simultánea y con presencia de 
enemigo que intentará mermar sus 
capacidades de manera continua. 
En definitiva, la toma de estas de-
cisiones redundará en el incremen-
to de su liderazgo natural y rapidez 
y acierto en sus reacciones y trato 
con su personal subordinado. 
A partir de aquí, y como inicio 
de la 3.ª prueba (común), el ejer-
cicio se “transforma” íntegramente 
en una actividad de combatiente 
general con el equipo individual de 
combate. Se inicia con un ataque 
del enemigo (OPFOR) a la FOB y 
a los COP, inutilización del mate-
rial fundamental (ficticia) y poste-
rior captura de los miembros de la 
Sección. No obstante, el desarrollo 
del ejercicio facilita al personal de 
la misma su evasión, comenzando 
entonces una infiltración noctur-
na, en la que la sección se divide 
en tres pelotones mandados por 
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sus respectivos jefes (el jefe de 
sección manda uno). Esta prueba 
viene a durar unas 6-8 horas y fi-
naliza cuando, una vez todos los 
pelotones han alcanzado un pun-
to del terreno situado a unos 8-10 
km y la sección se ha reorganiza-
do, se ocupa una zona de terreno 
que constituirá posteriormente 
una base de patrullas. Durante el 
desarrollo de esta 3.ª prueba, el 
enemigo está presente realizando 
patrullas, puntos de observación 
y escucha, e incluso hostigamien-
tos en ambiente nocturno. En esta 
prueba, por tanto, cada jefe debe 
infiltrarse con su pelotón, planear 
el movimiento, la alimentación, el 
descanso, etc, sin descuidar nin-
gún aspecto. Con esta prueba, se 
consigue, entre otros aspectos, re-
forzar la confianza del personal su-
bordinado en su jefe directo, pues 
el éxito de la infiltración depende, 
en gran medida, de la capacidad de 
liderazgo del mismo. 
Una vez reunida de nuevo la 
sección como tal, se le ordena rea-
lizar una acción (golpe de mano) 
a una instalación donde recupera 
elementos de transmisiones y ví-
veres, y recibe la orden de estable-
cer, en torno a la misma, una base 
de patrullas. El establecimiento 
de esta base, la distribución de 
su seguridad inmediata, la mejora 
en la fortificación u organización 
de la instalación, la organización 
de los necesarios turnos de acti-
vidad y descanso del personal y la 
realización de las patrullas que se 
ordenen constituirán básicamente 
los cometidos y preocupaciones a 
desempeñar por el jefe de sección 
y los jefes de pelotón de los que 
consta la 4.ª prueba (común), en 
la que, al igual que en la 3.ª, la 
sección no contará con su mate-
rial fundamental (piezas o lanza-
dores). OPFOR realiza acciones de 
hostigamiento, simula manifes-
tación de población civil, ataque 
suicida, etc. 
Finalmente, y según el desarrollo 
del ejercicio, se llega a la 5.ª y última 
prueba (común). Se inicia con una 
marcha rápida o carrera (para el 
EXLIDART 01/12 de 5-7 km.) hasta 
el campo de tiro, donde la sección 
debe llegar reunida y pasa a reali-
zar, sin solución de continuidad, un 
ejercicio de tiro a 200 metros, con 
carrera previa de 100 metros, sobre 
blanco puntuable. El jefe de sección 
y los jefes de pelotón necesitan toda 
su capacidad de influencia para 
motivar a sus subordinados en la 
ejecución de esta prueba tras casi 
día y medio de actividad intensa e 
ininterrumpida, y sobre todo deben 
impulsar a aquéllos a los que las 
fuerzas ya flaquean.
Con esta prueba, se consigue, entre otros aspectos, 
reforzar la confianza del personal subordinado en 
su Jefe directo, pues el éxito de la infiltración de-
pende, en gran medida, de la capacidad de lide-
razgo del mismo
Entrenamiento del liderazgo: el reto para el escenario moderno
Tras realizar el procedimiento 5/25, se ha de atender a la seguridad inmediata
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Arriba. Prueba Principal Específica n.º 2
Abajo. Llegada al campo de tiro, la figura del líder, aún más crucial cuanto 
mayor es la fatiga acumulada
El ejercicio de tiro, si bien no 
evalúa el liderazgo directamente, 
supone un reto para los distintos 
mandos que han de supervisar el 
mismo, influyendo en sus subordi-
nados de manera que sean capaces 
de realizar un ejercicio de fuego real 
en condiciones de fatiga mental y fí-
sica acentuada. 
CONCLUSIONES
Como artilleros, no podemos 
descuidar ni obviar que las tenden-
cias evolucionan y los escenarios 
cambian, y debemos ser capaces 
de seguir el ritmo de los cambios, 
adaptarnos, y seguir proporcio-
nando el apoyo que se espera de 
nosotros, en la modalidad que sea. 
Enmarcada en este panorama, se 
encuentra la necesidad de disponer 
de líderes preparados –tanto técnica 
como física como psicológicamen-
te–, de mente ágil y flexible, y capa-
ces de influir en sus subordinados 
cuando las condiciones son adver-
sas, cuando la fatiga física y men-
tal, y la presión del enemigo hacen 
que no sea sólo a un empleo supe-
rior al que siguen, sino a un jefe en 
el que confían y respetan, porque 
es, en efecto, un verdadero líder. El 
EXLIDART 01/12, adaptado a las 
circunstancias reales del día a día, 
ha supuesto para nosotros un pri-
mer paso para afrontar el problema. 
Lo que no podemos es quedarnos de 
brazos cruzados esperando que al-
guien nos lo solucione.
Por otro lado el desarrollo del 
liderazgo no excluye la potencia-
ción de una sólida formación y 
preparación técnica. Este aspecto 
será clave para que los líderes del 
futuro sean capaces de gestionar 
los métodos y procedimientos ar-
tilleros, así como los nuevos sis-
temas tecnológicos que faciliten el 
desempeño de los cometidos fun-
damentales del arma y permitan la 
acción de la misma mediante fue-
gos potentes, precisos, profundos 
–y oportunos– capaces de propor-
cionar capacidades proyectables a 
escenarios actuales, y sus posibles 
evoluciones a corto y medio plazo. 
Nada más lejos de la realidad, en 
el desarrollo del Ejercicio del Lide-
razgo se ha buscado la integración 
de los elementos participantes en 
el mismo, en el Sistema de Mando 
y Control TALOS, hoy en día la he-
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rramienta que debe ser explotada 
tanto para el ejercicio del liderazgo 
como para ser capaces de integrar-
nos en operaciones conjuntas en 
ambiente multinacional, y de ten-
dencias y evoluciones muy varia-
bles, donde la Artillería española 
puede estar jugándose su prestigio 
en un futuro ciertamente próximo.
Por último y como colofón, poten-
ciar este liderazgo es una necesidad 
acuciante en definitiva en todos los 
jefes, pero especialmente en aque-
llos de primer nivel –jefes de sec-
ción y pelotón–, y es recomendable 
el diseño de ejercicios adaptados a 
nuevas tendencias –incluso algunas 
que no se han puesto en práctica en 
escenarios reales– que permitan dis-
tintas fases en las que el jefe deba 
adaptarse a un entorno cambiante, 
fomentando la toma de decisiones 
en ambiente hostil, aislado y bajo 
presión física y psicológica, creando 
líderes que decidan, para que con el 
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debido a la permanencia en el tiem-
po de dos amenazas: los hostiga-
mientos con fuego directo-indirecto, 
y la amenaza IED.
Los ataques con IED han pro-
liferado grandemente en las tres 
últimas décadas, para lo cual el Mi-
nisterio de Defensa está imprimien-
do un esfuerzo más que notable en 
el desarrollo de materias como la 
seguridad y la protección de la fuer-
za. Para alcanzar un nivel adecuado 
de protección activa y pasiva, el ET 
ha enfocado sus esfuerzos en ta-
reas tales como adquirir vehículos 
resistentes a las minas y protegidos 
contra emboscadas MRAP (Mine-
Resistant Ambush Protected), in-
hibidores vehiculares, mini rodillos 
de activación para el RG-31, sis-
temas aéreos no tripulados (UAS 
– Unmanned Aircraft Systems), así 
como en la consecución de mejo-
ras realmente sobresalientes en la 
instrucción y adiestramiento de las 
unidades (construcción de pistas de 
instrucción IED, cursos y jornadas 
C-IED y creación de un Centro de 
INTRODUCCIÓN
Actualmente todo el personal 
militar conoce qué es un Artefac-
to Explosivo Improvisado (IED – 
Improvised Explosive Device) y qué 
engloba el concepto C-IED (Defen-
sa contra IED). Desgraciadamente 
en los últimos años, los artefactos 
IED han sido y son la principal cau-
sa de baja en las tropas españolas 
así como en el resto de la ISAF. En 
Afganistán la protección de la fuer-
za sigue siendo un asunto crítico 
por D. Miguel Ángel Maza Soriano, teniente de artillería 
Lucha C-IED, errores, lecciones y 
progresos
Instrucción y Empleo
El concepto IED, a pesar de mantener sus caracte-
rísticas originales, se encuentra inmerso en un perma-
nente cambio, lo cual nos debe impulsar a seguir una 
actualización de conocimientos en todos los niveles de 
mando. La modiﬁ cación de nuestros procedimientos 
tácticos y operativos suponen, en la actualidad, la me-
jor herramienta para la supervivencia.
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Excelencia C-IED). Todos estos mo-
tivos nos recuerdan la importancia 
que representa para el desarrollo de 
nuestra instrucción el disponer de 
un conocimiento actualizado y pre-
ciso de nuestra principal amenaza.
El artillero, al igual que cualquier 
otro combatiente destinado fuera 
de nuestras fronteras debe instruir-
se y adiestrarse en esta forma de 
combate asimétrico, actualizando 
sus conocimientos para alcanzar la 
máxima eficacia.
¿CUAL ES LA SITUACIÓN   
ACTUALMENTE?
La amenaza IED se diferencia del 
resto en que evoluciona con una 
rapidez inusitada, forzándonos a 
cambiar tanto nuestro equipamien-
to como los procedimientos tácticos 
y operativos. Además es descen-
tralizada y asimétrica en el tiempo. 
Puede emplear cualquier tipo de 
tecnología y nos obliga a olvidarnos 
del antiguo concepto de campo de 
batalla, y es el arma principal de la 
insurgencia por su relación coste/
eficacia.
Actualmente el objetivo de los 
IED se puede subdividir en dos 
conceptos: infligir bajas propias 
y civiles, y por otro lado evitar el 
éxito de operaciones de estabiliza-
ción y apoyo (SASO – Stability and 
Support Operations). Una vez con-
seguidos estos, su efecto más in-
mediato será la desestabilización 
de gobiernos frágiles (como ocurre 
en Afganistán) e influenciar a la 
opinión pública.
Su composición actual se basa, 
casi en la totalidad de elemen-
tos comerciales a disposición en 
cualquier escenario, sumándole 
únicamente un explosivo (militar, 
comercial o casero). Esto nos lle-
va a remarcar la ya citada evolu-
ción debido al uso de los continuos 
avances tecnológicos, e incluso se 
difunden enseñanzas relativas a 
su fabricación vía internet. En el 
caso de Afganistán, los materiales 
utilizados en los últimos ataques 
contra ISAF se basaban en objetos 
rudimentarios como tablas de ma-
dera, sierras metálicas y cajas de 
cerillas, sumándoles un explosivo 
a base de fertilizantes para la agri-
cultura.
¿HASTA DONDE ABARCA NUES-
TRA RESPONSABILIDAD?
Garantizar la libertad de movi-
mientos en una ruta o área es un 
cometido interarmas, cuya res-
ponsabilidad es asignada al jefe 
de la organización operativa, y a 
cuyo nivel se organizan todas las 
actividades necesarias para ga-
rantizarla durante un periodo de 
tiempo. Estas actividades pueden 
ser vigilancia, patrullaje, estable-
cimiento de puestos de observa-
ción o bases avanzadas, y limpieza 
de rutas. En el caso de Afganistán 
un simple convoy logístico debe 
ser considerado una operación de 
combate. En todas estas activida-
des puede estar involucrado un ar-
tillero, que a pesar de disponer de 
la ayuda de personal especializado 
en desactivación de explosivos (en 
inglés EOD – Explosive Ordnance 
Disposal) siempre tendrá una res-
ponsabilidad y un cometido ante la 
El artillero, al igual que cualquier otro comba-
tiente destinado fuera de nuestras fronteras debe 
instruirse y adiestrarse en esta forma de combate 
asimétrico, actualizando sus conocimientos para 
alcanzar la máxima eficacia
...en los últimos años, los artefactos IED han sido 
y son la principal causa de baja en las tropas es-
pañolas...
Lucha C-IED, errores, lecciones y progresos
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Vehículo cougar alcanzado por RCIED 
(fuente: revista “aviationweek news”, Paul Mcleary )
amenaza IED. Según la estrategia 
seguida por la alianza, las acciones 
C-IED continúan englobando tan-
to ataques al sistema IED (INFO 
OPS, PSYOPS, CIMIC, etc…) como 
al propio artefacto IED.
Un ejemplo de la segunda faceta 
es la limpieza de rutas, que compren-
de actividades de detección, identifi-
cación, señalización, información y 
neutralización de artefactos explo-
sivos. En la OTAN, las unidades de 
limpieza de rutas son equipos inte-
rarmas pero sobre la base de unida-
des de zapadores, y su finalidad es la 
eliminación, no solo de IED y muni-
ciones, sino además de la detección 
en rutas y la disuasión. Dentro de 
esta “limpieza de rutas”, se encuen-
tra la tarea o misión de comproba-
ción de rutas (Route Check), la cual 
la realiza cualquier tipo de patrulla 
(interarmas), simplemente conocien-
do y aplicando una NOP de movi-
miento para situaciones especiales 
(como puntos/áreas vulnerables) 
pero sin equipo especializado.
Esta “limpieza de rutas” se eng-
loba en un concepto más amplio 
llamado “búsqueda militar” (Mi-
litary Search), la cual es respon-
sabilidad de todo militar en zona 
de operaciones y abarca la lucha 
C-IED y la protección de la fuer-
za. En general la búsqueda militar 
está orientada a la localización de 
personas, información y materia-
les determinados, principalmente 
mediante procedimientos sistemá-
ticos de registro de vehículos, per-
sonas, rutas y edificios.
La búsqueda militar, en el nivel 
requerido para personal interarmas, 
se corresponde principalmente con 
su nivel básico, el cual abarca el co-
nocimiento básico que debe tener 
un soldado para sobrevivir y com-
batir en ambiente IED, y el de bús-
queda de patrulla, que debe tener 
toda unidad de combate y de apoyo 
al combate para poder realizar bús-
quedas sobrevenidas durante el de-
sarrollo de su misión.
No debemos olvidar la impor-
tancia de nuestra colaboración en 
la obtención de información críti-
ca para las unidades de inteligen-
cia. Muchos de los IED localizados 
y eliminados se obtuvieron  gracias 
a la información proporcionada por 
la población local, lo que pone de 
relieve la importancia de las patru-
llas a pie. Además, la mayoría de los 
IED colocados se encuentran próxi-
mos a zonas habitadas, ya que faci-
lita a la insurgencia la ocultación de 
sus células.
Cualquier artillero puede parti-
cipar en el ataque a la red del siste-
ma IED. Si nuestro personal recibe 
la misión de realizar reconocimien-
tos de área para localizar caches 
de corta permanencia temporal 
(STC - Short Term Cache) insur-
gentes, deben realizarlos pero bajo 
la supervisión de algún elemento 
EOD. Una vez localizado, se en-
contrará posiblemente trampeado 
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mediante VOIED (Victim Operated 
IED). Por lo tanto será el personal 
especializado quien entrará en ta-
les depósitos.
TENDENCIA ACTUAL DE LA  
AMENAZA
Se ha observado repetidamente 
que los elementos de información 
de la insurgencia afgana desarro-
llan actividades de monitoriza-
ción de nuestras unidades EOD 
mientras se realizan funciones 
de limpieza de rutas, deduciendo 
nuestras tácticas, técnicas y pro-
cedimientos (TTP), y adaptando las 
propias para mantener una renta-
bilidad en la acción.
Para garantizar unos conoci-
mientos mínimos necesarios para 
la realización de nuestra misión, 
debemos adiestrarnos e  instruir-
nos en las TTP enemigas más ac-
tuales. A pesar de ser ampliamente 
conocidas gracias a la instrucción 
C-IED impartida en las diferentes 
unidades, podemos relacionar las 
tendencias de estos procedimientos 
de actuación:
1. La insurgencia siempre ha utili-
zado los embudos y tajeas des-
trozadas por un IED anterior 
para ser utilizados nuevamente 
y canalizar nuestros vehículos. 
Todos estos puntos suponen 
para nuestras fuerzas puntos 
vulnerables que obligan al des-
embarco para un reconocimien-
to exhaustivo. El uso de un his-
tórico de incidentes IED, junto 
con un análisis de los puntos 
vulnerables antes de ejecutar la 
misión continúa siendo funda-
mental en el planeamiento.
2. Los indicios comúnmente bus-
cados en el terreno como varia-
ciones en la tonalidad del suelo 
o surcos superficiales, etc, son 
difícilmente localizables en la 
zona controlada por la ISAF, es-
pecialmente en la zona de res-
ponsabilidad española (AOR – 
Area of Responsibility), debido a 
la continua existencia de arena 
sobre las pistas. La insurgencia 
reconoce este punto débil de la 
coalición y lo explota, llegando 
a colocar en rutas de este tipo 
hasta varias decenas de IED 
en tan sólo dos km de camino. 
Para evitarlo, el ejército esta-
dounidense emplea sensores 
aéreos que ofrecen imágenes de 
dos y tres dimensiones, las cua-
les comparadas con imágenes 
similares anteriores detectan 
posibles movimientos de tierras 
tanto en la ruta como en sus 
proximidades.
3. Se denota un incremento del 
uso de platos de presión se-
cundarios colocados lateral-
mente al plato principal, así 
como sistemas anti remoción, 
destinados a la eliminación del 
elemento EOD que pueda pro-
ceder a eliminar el IED detecta-
do. La utilización de múltiples 
platos de presión no es una 
técnica nueva en Afganistán. 
Sin embargo su  tamaño de la 
carga activada ha variado para 
conseguir el citado fin.
4. En instalaciones, edificios y zo-
nas urbanas se reactiva el uso 
Cualquier artillero puede participar en el ataque a 
la red del sistema IED
En todas estas actividades puede estar involucra-
do un artillero, que a pesar de disponer de la ayu-
da de personal especializado en desactivación de 
explosivos (en inglés EOD o Explosive Ordnance 
Disposal) siempre tendrá una responsabilidad y 
un cometido ante la amenaza IED
Lucha C-IED, errores, lecciones y progresos
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Ataque con ied secundario 
(fuente: revista “aviationweek news”)
de IED cubiertos por hormigón. 
Este sistema ha sido importa-
do de la insurgencia iraquí y 
comienza a utilizarse levemen-
te contra nuestras tropas. Una 
ventaja de este procedimiento 
es que permite colocarlo y ocul-
tarlo con rapidez, sobre todo 
como segundos o terceros IED 
con respecto al principal que se 
use en un ataque.
5. Los IED activados por radiocon-
trol y mediante cableado (RCIED 
– Radio Controlled IED, CWIED – 
Command Wire IED) están sien-
do relevados a un segundo plano 
en Afganistán. La anulación de 
la señal de activación así como 
su detección temprana los con-
vierte en sistemas sin porcentaje 
de éxito aceptables (Los cables 
de los CWIED son relativamente 
fáciles de detectar con elementos 
de visión térmica al anochecer/
amanecer).
6. Actualmente se continúan em-
pleando depósitos de armas 
para el almacenamiento de los 
diferentes elementos de un IED 
(STC). Los componentes más 
pesados son transportados en 
vehículo y con mayor antela-
ción. Siempre están en inme-
diaciones del lugar elegido para 
el ataque y centrados con res-
pecto a varios puntos de ata-
ques próximos. Antiguamente 
eran utilizadas edificaciones 
abandonadas, siendo esta idea 
desechada por la insurgencia 
actual y reemplazada por la co-
locación en un vehículo destrui-
do, abandonado o en cuevas de 
origen natural.
7. Para contrarrestar la mayor re-
sistencia de nuestros vehículos 
MRAP (RG31), la insurgencia 
está aumentando la cantidad 
de carga explosiva casera (HME 
– Homemade Explosive), dejan-
do fuera de uso las típicas mi-
nas contracarro colocadas en 
serie. Esto les obliga a generar 
un emplazamiento mucho más 
profundo, exponiendo a su per-
sonal mayor tiempo mientras 
realiza la colocación. En los 
últimos años las cargas utili-
zadas no superaban general-
mente los 10 kg, y sin embargo 
los últimos informes apuntan 
a la utilización de antiguos 
bidones de combustible con 
cargas de 20 kg en adelante. 
Actualmente diferentes ejércitos 
desplegados en Afganistán es-
tán buscando sistemas tecnoló-
gicos que les permitan la detec-
ción temprana de tales IED de 
gran tamaño. Un IED con una 
carga de 50 kg es letal, pero es 
más fácilmente detectable.
8. Ciertos IED son emplazados 
poco antes del paso de la uni-
dad (método CALL AHEAD), 
intentando evitar los equipos 
de limpieza de rutas de la coali-
ción que ya han registrado una 
zona. Para ello se ayudan de un 
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elemento el cual, vía radio, pone 
en alerta al emplazador del dis-
positivo indicándole cuándo 
colocarlo y el punto exacto de 
la ruta. La mejor herramien-
ta para evitar este concepto de 
ataque IED inmediato es dispo-
ner de un medio UAS (ala fija 
o rotatoria) a vanguardia del 
convoy, que nos dé una alerta 
temprana, o mantener casi per-
manentemente puestos de tiro/
observación a lo largo de las ru-
tas de abastecimiento.
9. El aspecto más novedoso en 
cuanto a la continua adaptación 
de los sistemas de iniciación 
IED es la utilización en algunos 
puntos dominados por la ISAF 
de iniciadores del tipo “plato 
de presión” sin ningún com-
ponente metálico. Para ello se 
emplea la mezcla de dos com-
puestos químicos provocando la 
iniciación del cordón detonante. 
FALSAS PERCEPCIONES DE 
NUESTRAS UNIDADES
Muchas son las publicaciones, 
normas y procedimientos difundi-
dos para concienciar, adiestrar e 
instruir a nuestro personal sobre 
este tipo de combate, pero se si-
guen cometiendo ciertos errores. El 
medio más eficaz para combatir el 
sistema IED sigue siendo el solda-
do, y es parte de nuestra responsa-
bilidad asegurarnos que se eviten 
esos errores teniendo en cuenta las 
siguientes consideraciones:
1. Nunca hay que pensar que una 
unidad en movimiento está se-
gura ante la amenaza IED sim-
plemente por haber sido reco-
nocida la ruta previamente por 
unidades especializadas. Cual-
quier insurgente puede activar 
IED colocados a mayor profun-
didad de la prevista (DBIED 
– Deep Buried IED), los cuales 
son muy difíciles de detectar. 
Actualmente la presión ejercida 
por la ISAF está obligando a la 
insurgencia a establecer cintu-
rones de seguridad próximos a 
sus posiciones de castigo. Es-
tos cinturones están formados 
por varios IED de gran tamaño 
(hasta 60 kg de explosivo), pero 
enterrados a grandes profundi-
dades (un metro bajo la super-
ficie). A pesar de exponer a su 
emplazador durante una gran 
cantidad de tiempo, cualquier 
indicio de IED queda borrado al 
estar varios meses sin ser acti-
vado. 
2. Se hace necesario llevar siempre 
colocados los sistemas de arnés 
en el interior de los RG-31, y la 
carga interior debe ir completa-
mente amarrada. A pesar de ser 
un vehículo con gran blindaje, 
las inmensas cargas utilizadas 
hoy en día con explosivos case-
ros consiguen hacer volcar al ci-
tado vehículo.
3. Los primeros elementos que 
responden ante un ataque ini-
cial mediante IED y embos-
cada deberían mantener una 
alerta situacional en cuanto a 
la detección de olores (burning 
odors), los cuales pueden indi-
car la presencia de espoletas de 
tiempo basadas en métodos ru-
dimentarios caseros.
Nunca hay que pensar que una unidad en movi-
miento está segura ante la amenaza IED simple-
mente por haber sido reconocida la ruta previa-
mente por unidades especializadas
Actualmente diferentes ejércitos desplegados en 
Afganistán están buscando sistemas tecnológicos 
que les permitan la detección temprana de tales 
IED de gran tamaño
Lucha C-IED, errores, lecciones y progresos
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Arriba. lmv español tras sufrir ataque con ied sin causar bajas 
(fuente: revista circulo trubia “circulo trubia.bolgspot.com”)
Abajo. confirmar sin perder la seguridad 
(fuente: boletín IED-D NATO)
5. En ambiente urbano el contacto 
diario con la población nos lleva 
a descuidar la realización del 
conocido método “5-25” (reco-
nocimiento inicial de un períme-
tro de 5 m, y posterior de 25 m), 
ya que el personal tiende a con-
siderar la zona como no-hostil 
por encontrarse gran cantidad 
de personal en las proximida-
des. No debemos olvidar que la 
insurgencia atenta tanto contra 
militares como contra su propia 
población civil.
6. En unidades poco instrui-
das de la coalición se tendía 
a pensar que los IED basados 
en minas y municiones no se 
mantenían operativos bajo los 
efectos de fuertes nevadas o 
congelación de la pista, siendo 
la realidad totalmente distinta. 
La insurgencia conoce bien la 
dificultad añadida de tener que 
penetrar en capas gruesas de 
hielo sobre la superficie, y es 
por este motivo que antes de la 
llegada de las estaciones mas 
frías proceden a la colocación 
de IED activados por cable con 
elevadas cargas explosivas. In-
cluso si el insurgente realiza 
el emplazamiento sobre el te-
rreno justo antes del inicio de 
una tormenta de nieve o bajo 
un leve manto de agua, la mina 
utilizada o IED queda perfec-
tamente emplazado y fijado al 
quedarse rodeado de hielo.
7. Cuando se procede a realizar las 
llamadas “5C” nuestro personal 
tiende a sobreconfirmar, o con-
firmar en exceso el posible IED 
detectado. La única respuesta 
que se debe dar ante tal indicio 
es: ¿hay gran probabilidad de 
que el objeto detectado sea un 
IED? No es necesario confirmar 
el IED hasta eliminar cualquier 
duda, y mucho menos dejar al 
descubierto todos los elementos 
del IED (medio de iniciación, 
4. A pesar de haberse reducido la 
carencia inicial de observación 
más allá del área inmediata al 
convoy, continúa siendo muy 
complicada la detección y loca-
lización del insurgente que ini-
cia la detonación a distancia o 
“triggerman”, a pesar de encon-
trarse habitualmente a menos 
de 400 metros.
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medio de transmisión, carga ex-
plosiva,…)
8. Un estado de alerta elevado res-
pecto a las señales del terreno 
(Ground Sign Awarness) es un 
sistema de detección mucho 
más eficaz que cualquier siste-
ma electrónico de nueva gene-
ración. La carencia de práctica 
antes de realizar una misión o 
la pérdida de práctica durante 
esta puede llevar a perder facul-
tades. Es conveniente seleccio-
nar pequeñas zonas de entre-
namiento dentro de las bases 
de operaciones (FOB en inglés – 
Forward Operations Base), para 
adaptarnos a las variaciones de 
las señales que pueda ofrecer el 
terreno debidas, por ejemplo, a 
los cambios climatológicos de la 
zona. 
¿QUE PODEMOS ESPERAR DEL 
FUTURO MÁS PRÓXIMO?
Una vez revisada la situación ac-
tual de la amenaza y su evolución 
en las últimas décadas, podemos 
generar las siguientes hipótesis:
1. El uso de sistemas IED seguirá 
incrementándose en los próxi-
mos años pero no así el núme-
ro de bajas causadas.
2. La complejidad del IED será 
mayor cuanto más rápidamente 
avance la tecnología domestica.
3. La continua expansión del acce-
so a las redes de comunicación 
(INTERNET) en poblaciones sin 
apenas recursos facilitará el 
intercambio de información e 
ideas entre escenarios muy di-
versos, forzando a la OTAN o a 
cualquier otro actor a no bajar 
la guardia en su dedicación por 
eliminar el sistema IED en sus 
fases iniciales de desarrollo (cé-
lulas de adiestramiento y pla-
neamiento).
4. La insurgencia aprende cons-
tantemente de sus acciones, y 
adapta rápidamente sus TTP 
en respuesta a nuestros pro-
cedimientos y tecnologías. Este 
factor seguirá de forma similar, 
y por lo tanto ninguna solu-
ción actual puede considerarse 
como definitiva. Sin embargo 
nuestra continua respuesta 
táctica y tecnológica empieza 
a crear y creará “ventanas” de 
tiempo en las cuales la alianza 
seguirá teniendo oportunidad 
de neutralizar y desgastar el 
sistema IED en sus primeras 
fases de trabajo.
5. En referencia al sistema de em-
pleo IED mediante elementos 
suicidas, es previsible que la ten-
dencia continúe disminuyendo 
(en los últimos años solo consi-
guen cierta efectividad en áreas 
urbanas y contra objetivos está-
ticos). La mejora casi en tiempo 
real de las TTP propias (aplica-
ción inmediata de las lecciones 
aprendidas (LLAA) ha consegui-
do erradicar este procedimiento 
de ataque casi por completo.
6. La ubicación de IED secun-
darios con pequeñas cargas 
continuará aumentando. Los 
ataques insurgentes median-
te inmensas cargas explosivas 
concentradas en un solo punto 
de ataque ofrece poca rentabili-
El uso de sistemas IED seguirá incrementándose 
en los próximos años pero no así el número de ba-
jas causadas
No debemos olvidar que la insurgencia atenta tan-
to contra militares como contra su propia pobla-
ción civil
Lucha C-IED, errores, lecciones y progresos
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Arriba. Vehículo lmv español utilizando rodillos spark 
(fuente: revista rojoygualda WORDPRESS.com)
Abajo. Utilización uav raven en afganistan 
(fuente: revista rojoygualda WORDPRESS.com)
dad en la actualidad. La mayo-
ría de las bajas originadas por 
los sistemas IED son originadas 
por el empleo de IED próximos 
a un IED principal, y con una 
carga tan pequeña que imposi-
bilita la detección, siendo “ca-
mufladas” por el primer IED. 
Una de las recomendaciones es 
siempre utilizar los vehículos 
con mayor blindaje para acer-
carse al elemento que ha sido 
víctima de un ataque y nunca 
desembarcar en este momento 
mientras la situación externa 
(emboscadas, etc…) lo permi-
ta. Además, los objetivos de un 
IED están dejando de ser sólo 
medios “terrestres” pasando a 
diseminar IED en zonas previ-
sibles de aterrizaje de helicópte-
ros para evacuaciones médicas 
(MEDEVAC).
7. Los IED principales aumenta-
rán progresivamente de canti-
dad en lo que a carga explosiva 
se refiere, debido a que el incre-
mento de explosivo casero (con 
menor poder de detonación) 
obliga a ello si se busca crear 
algún daño a vehículos MRAP.
8. Los iniciadores del tipo 
RCIED dejarán de utilizarse, 
previsiblemente debido a que 
los avances de las tropas pro-
pias en el uso del espectro elec-
tromagnético están superando 
el desarrollo de nuevas tecnolo-
gías en este campo. Actualmen-
te su uso ya ha descendido a 
menos de una decima parte de 
los ataques. En su lugar se está 
volviendo al empleo de VOIED 
con materiales totalmente rudi-
mentarios.
9. Los IED emplazados en posi-
ciones elevadas sobre el te-
rreno o pista aumentaran su 
frecuencia previsiblemente 
en disminución de vehículos 
suicidas (SVBIED o Suicide 
Vehicle Born IED), u otros ele-
mentos que pudieran causar 
bajas sobre el personal más 
desprotegido de un vehículo. 
Además estos sistemas consi-
guen los mismos daños sobre 
el personal, que los vehículos 
utilizando una carga mucho 
menor. En estos ataques se po-
tenciará el uso de pequeños co-
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hetes espoletados a distancias 
de hasta 60 metros fuera del 
camino, para causar un mayor 
daño al activarse la pequeña 
carga nada más colisionar con 
las superficies más elevadas 
del vehículo y próximas a los 
tiradores.
10. Sin dejar a un lado el desarrollo 
tecnológico de nuestros siste-
mas de protección, es necesa-
rio aumentar la instrucción y 
adiestramiento C-IED en todas 
las unidades, ya que una exce-
lente formación es el medio más 
rápido y eficaz de oponerse al 
sistema IED.
11. La llamada “búsqueda mili-
tar” (MILITARY SEARCH) co-
brará mayor importancia en 
la instrucción diaria C-IED en 
nuestras unidades artilleras, ya 
que las experiencias actuales de 
nuestras unidades en misiones 
demuestra que ciertos “indicios” 
no son descubiertos por perso-
nal que desarrolla levemente 
esta faceta de la instrucción an-
tes de su despliegue en ZO.
12. Proliferará el uso de equipos 
cinológicos ya que, a pesar de 
cambiar las tácticas de los in-
surgentes o los medios de ac-
tivación IED, no es posible ac-
tualmente ocultar o cambiar el 
olor de un explosivo. El empleo 
de perros detectores esta ac-
tualmente restringido a los mo-
mentos y zonas donde hay ver-
dadero peligro de IED, para no 
perjudicar los condicionamien-
tos del perro cara al trabajo
13. Con respecto a los materiales 
empleados por nuestras tro-
pas, el rodillo SPARKS conti-
nuará en uso en nuestras uni-
dades de Afganistán, ya que 
si bien no es un elemento que 
por sí sólo pueda limpiar una 
ruta, constituye una excelente 
protección pasiva frente a IED 
activados por platos de presión 
(en continuo aumento). Sin em-
bargo, se debe tener presente 
que si este sistema pesado de 
detección es utilizado en una 
patrulla, el personal desem-
barcado debe ir a vanguardia, 
y es necesario intercalar con el 
vehículo que porte los rodillos 
otro vehículo blindado (RG-31) 
para evitar causar bajas pro-
pias por detonaciones en él.
14. Previsiblemente se potenciará el 
acondicionamiento de rutas, ya 
que, además  de mejorar la via-
lidad de las mismas, sirve para 
impedir la colocación de IED, 
debido a que a la insurgencia 
le resulta más difícil ocultar los 
dispositivos y es más fácil su 
detección visual.
15. Los equipos de limpieza de ru-
tas nacionales mantendrán, 
y posiblemente potenciarán, 
la coordinación de vigilancia/
detección con unidades UAS 
RAVEN. Este UAS puede ser 
operado tanto manual como au-
tomáticamente. Su sistema de 
lanzamiento es manual, y nos 
aporta visión diurna/nocturna, 
y un alcance de hasta 10 km. 
La llamada “búsqueda militar” (MILITARY 
SEARCH) cobrará mayor importancia en la instruc-
ción diaria C-IED en nuestras unidades artilleras
Los iniciadores del tipo RCIED dejarán de utili-
zarse, previsiblemente debido a que los avances de 
las tropas propias en el uso del espectro electro-
magnético están superando el desarrollo de nue-
vas tecnologías en este campo
Lucha C-IED, errores, lecciones y progresos
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16. Aunque no sea previsible para 
nuestro ejército, otras fuerzas 
de la coalición van a proceder 
a destacar helicópteros TIGER 
para garantizar la protección de 
convoyes de gran entidad.
17. Para que cualquier unidad des-
plegada en misión de patrulla-
je urbano pueda mantener un 
adecuado Stand-Off ante obje-
tos sospechosos, ciertos ejérci-
tos estudian dotar a las unida-
des de entidad sección de mini 
robots ultra ligeros de reconoci-
miento, siendo difícil el traspor-
te de los actuales robots EOD 
en vehículos ligeros.
El teniente D. Miguel Ángel Maza Soriano pertenece a la XIII promoción de la antigua 
Escala de Oficiales del Arma de Artillería. Está en posesión del curso C-IED Train the 
Trainers (Ucrania 09), y en la actualidad es jefe interino de la Batería Plana Mayor del 
GACA ATP X
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adoptar para establecer un puesto 
de carreteras móvil (CP) de entidad 
pelotón, en el supuesto escenario 
de una situación de baja hostilidad, 
en una operación de apoyo a la paz 
y dentro del marco de su sección.
Si bien este tipo de actividades 
no entran dentro de la función es-
pecífi ca del Arma de Artillería, sí es 
aconsejable su conocimiento por 
parte de nuestros futuros subofi cia-
les. Porque la experiencia demues-
tra que son muchas las secciones 
de artillería que se forman de los 
grupos orgánicos de las brigadas, 
secciones que participan en igual-
dad de condiciones con el resto de 
su gran unidad en operaciones de 
mantenimiento de la paz. 
Y así, experiencias de otros ejér-
citos, como el de Estados Unidos en 
la reciente guerra de Irak, nos ense-
ñan cómo en la ofensiva inicial el US 
ARMY empleó su artillería de modo 
convencional apoyando el movimien-
to de sus elementos de maniobra, 
pero que una vez obtenida la victoria 
sobre el ejército regular iraquí, cada 
INTRODUCCIÓN
Dentro de la parte de instrucción 
y adiestramiento de los sargentos 
alumnos (SA) como combatientes 
generales, se incluyen las prácti-
cas de establecimiento y Puntos de 
Control, también conocidos como 
Check Points (CP). Lo que se bus-
ca con la con la enseñanza de estas 
habilidades es que los SA conoz-
can los procedimientos y medidas a 
por D. Javier Lázaro Santos, sargento de artillería de campaña
El Check Point en la Instrucción y 
Adiestramiento de la Enseñanza 
de suboﬁ ciales en la Academia 
de Artillería
Instrucción y Empleo
Cada vez son más las misiones en el exterior en las 
que participa el Ejército español y cada vez más las ve-
ces que nuestros artilleros tienen que formar parte de 
estas misiones realizando funciones que no son las es-
peciﬁ cas del Arma, sino como combatientes generales. 
Lo cual implica que debemos tener una cada vez ma-
yor instrucción en este tipo de cometidos. Uno de esos 
cometidos que desempeñarán en zona de operaciones 
será el establecimiento de un puesto de control móvil 
de carretera (Check Point), y por eso en la Academia de 
Artillería tratamos de enseñar los conceptos básicos y 
cometidos para tal ﬁ n.
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Arriba. Check Point fi jo en Líbano
Abajo. Check Point móvil
unidad, independientemente del 
Arma a la que perteneciera, recibió 
un área de infl uencia de la que era 
responsable en cuanto a seguridad 
y control. Las unidades de Artillería 
realizaron estos cometidos en igual-
dad de condiciones que el resto.
EL CHECK POINT
CP los hay de dos tipos, fi jos y 
móviles, los fi jos normalmente se 
utilizan para proteger el acceso a al-
guna instalación importante o con-
trol de puntos estratégicos. Por lo 
general su ubicación es de dominio 
público. Por ser de mayor utilidad y 
probabilidad de uso, el que se en-
seña a los sargentos alumnos en la 
ACART es el CP móvil.
El CP móvil se caracteriza por la 
rapidez en su montaje, la escasez de 
medios o materiales que requiere y 
el elevado rendimiento que propor-
ciona, especialmente en aquellas 
zonas con un intenso contrabando 
de artículos prohibidos.
En la mayoría de las ocasiones 
este tipo de CP será el que se cons-
tituya de forma casi exclusiva. Se 
despliegan cuando por la amplitud 
de la red de carreteras o caminos 
o porque queramos aprovechar la 
rapidez y la sorpresa, no es posi-
ble mantener un control efi caz de 
la zona por medio de CP fi jos. Refi -
riéndonos a un CP móvil de entidad 
pelotón (Pn), el caso más sencillo lo 
pueden constituir simplemente los 
propios vehículos, alambrada rápi-
da y las correspondientes señales 
de control.
Como hemos podido ver, sus 
ventajas son su rapidez en el mon-
taje y desmontaje y por tanto su 
efecto sorpresa sobre el tráfi co ro-
dado. Pero la ausencia de obras de 
fortifi cación, y normalmente la es-
casa entidad de la fuerza, limitan 
su capacidad de autodefensa, por 
lo que su establecimiento cerca de 
otros puestos fi jos o unidades ami-
gas, el enlace con estas y su base, 
es vital en el caso de tener que ser 
auxiliados.
Las unidades más aptas para 
establecer este tipo de CP son los 
Pn,s ligero protegidos (BMR, Lince, 
RG-31 etc.).
Las prácticas que se efectúan 
con los sargentos alumnos se sue-
len realizar en las inmediaciones 
del campo de tiro de Matabueyes o 
en el Acuartelamiento de Baterías.
En ambos lugares se procura 
respetar las condiciones mínimas 
89
indispensables para establecer de 
forma efi caz y segura un CP móvil.
Dado que los CP móviles se es-
tablecen sobre la marcha buscando 
la sorpresa, para su despliegue se 
eligen posiciones que permitan:
1. Sorprender al personal que se 
desplaza por el itinerario que 
no tiene que tener posibilidad 
de escape.
2. Controlar la zona circundante 
para prevenir agresiones.
3. Aprovechar las pendientes del 
terreno de forma que obliguen 
a reducir la velocidad de aproxi-
mación al CP.
4. Enlace Radio con la base y otras 
fuerzas. Esta condición es in-
dispensable.
Una vez elegido el lugar de em-
plazamiento los sargentos alum-
nos se dividen en unidades tipo 
pelotón y se procede a realizar la 
práctica.
Un Pn realiza el establecimiento 
del CP, y del resto, unos simulan al 
personal civil que ocupa el vehículo 
y otros atienden al procedimiento, 
rotando en el momento que fi naliza 
la práctica el primer Pelotón.
Estos ejercicios se realizan en 
base al manual ACART-FM-080 Fi-
chas de instrucción no prioritaria, 
en concreto la fi cha nº11.
Como se carece de medios blin-
dados, se utilizan al efecto vehícu-
los ligeros Nissan de dotación en la 
ACART, tanto para simular el vehí-
culo blindado como el coche civil.
Los sargentos alumnos articulan 
el Pn en los siguientes grupos:
◊  Núcleo de vigilancia y seguri-
dad: Dos elementos. Su misión 
es proporcionar seguridad al 
puesto y alertar a los vehículos 
que se aproximen de la presen-
cia del CP.
◊  Núcleo de registro y bloqueo: 
Cuatro elementos. Se encar-
gan de la detención, identifi ca-
ción y registro, y deben estar 
en condiciones de dar la orden 
El Check Point en la Instrucción y Adiestramiento de la Enseñanza de Subofi ciales  en la ACART
Arriba. Campo de tiro de Matabueyes
Abajo. Acuartelamiento de Baterías
...su establecimiento cerca de otros puestos fi jos o 
unidades amigas, el enlace con estas y su base, es 
vital en el caso de tener que ser auxiliados
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ACART-FM-080 - Fichas de instrucción no prioritarias
de bloquear la carretera si fue-
ra preciso.
◊  Núcleo de detención: Dos ele-
mentos provistos de un vehí-
culo ligero, con transmisiones. 
Su cometido es evitar la fuga de 
elementos que intenten forzar el 
paso. Dispondrán de ametralla-
dora ligera (AML) y obstáculos 
de bloqueo.
La instalación sigue los siguien-
tes pasos:
1. Se sitúan los vehículos en po-
siciones que le proporcionen 
seguridad.
2. Rápidamente se coloca la seña-
lización propia del control.
3. Se comprueban las transmisio-
nes y se establece enlace con la 
unidad superior.
4. Se completa el montaje del res-
to del control.
5. Previamente a la ocupación de 
la zona el personal debe cono-
cer las misiones concretas de 
su puesto.
Para la instalación del CP se 
cuenta con los medios habituales en 
cualquiera de estos controles, inclu-
yendo todo tipo de señales de tráfi co, 
cadena de pinchos, alambrada, etc.
La limitada capacidad de trans-
porte del Pelotón obliga en ocasiones 
al empleo de medios de circunstan-
cias tales como troncos de árboles u 
otros que puedan emplearse como 
obstáculos de bloqueo.
A los futuros sargentos se les ins-
truye en técnicas básicas de control 
y registro tanto de personal como de 
vehículos. Atendiendo especialmente 
a que aprendan a observar conductas 
sospechosas y enseñándoles cómo 
deben mantener un trato correcto 
pero enérgico, respetando siempre las 
Reglas de Enfrentamiento (ROE) de la 
misión. También se tratan casos par-
ticulares que se les pueden presentar 
como conocer la manera de actuar en 
el registro de personal femenino, con 
limitaciones por religión, etc.
En relación al registro de vehícu-
los se les enseña que como norma 
no debe autorizarse la entrada de 
más de un vehículo al CP, perma-
neciendo el resto hasta que se les 
llame con el motor apagado y bajo 
vigilancia en una zona de espera a 
40-50 metros de CP.
Los ocupantes del vehículo bajan 
del mismo, y tras identifi carse, se 
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mantienen a unos 5 m, de espaldas 
a sus vigilantes, mientras se com-
pleta la inspección. Antes de salir, el 
conductor abre las puertas, capó y 
maletero, en su caso. Solo se autori-
zará a permanecer en el interior del 
vehículo a las personas de avanzada 
edad, niños o impedidos físicos.
Los sargentos alumnos realizan 
el registro de vehículos sistemática-
mente para evitar dejarse zonas o 
puntos sin mirar. Como norma ge-
neral, esos puntos abarcan:
◊  Compartimento del motor.
◊  Habitáculo de pasajeros.
◊  Maletero.
◊  Carrocería y bajos del vehículo. 
Para lo cual se emplea un espejo.
Si los alumnos no encuentran 
ninguna incidencia ni nada sospe-
choso tanto en el vehículo como en 
el personal, al vehículo se le autori-
za a seguir la marcha.
En muchas ocasiones a los alum-
nos que representan el papel de per-
sonal civil al que se ha parado en el 
control, se les dice que creen algún 
tipo de incidencia o que escondan 
algún objeto que pudiera ser sospe-
choso, para poder practicar también 
el procedimiento a seguir cuando se 
presenta una incidencia.
Terminado el ejercicio se hace un 
juicio crítico entre los profesores y 
alumnos, en el que se ven las in-
cidencias que se han presentado a 
lo largo de la práctica, los procedi-
mientos que han salido bien, los que 
han salido mal y los que se podrían 
mejorar y como se mejorarían.
CONCLUSIÓN
En conclusión, con el aprendiza-
je de estas técnicas y procedimien-
tos por parte de nuestros alumnos, 
buscamos que sean capaces de evi-
tar problemas y errores cuando ten-
gan que ponerlos en práctica en un 
escenario real.
Lo que les proporcionamos den-
tro de nuestras limitaciones de ma-
terial, que suplimos con elementos 
improvisados de circunstancias, 
son unas pinceladas muy genera-
les pero precisas de lo que sería el 
establecimiento de un CP móvil en 
una zona de operaciones, en base a 
las publicaciones que manejamos, a 
nuestros conocimientos, y en algu-
nos casos a experiencias propias en 
operaciones.
El Check Point en la Instrucción y Adiestramiento de la Enseñanza de Subofi ciales  en la ACART
Arriba. Nucleo de vigilancia y seguridad
Abajo. Nucleo de registro y bloqueo
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También se puede aprovechar 
si se diera el caso, la experiencia 
de ciertos alumnos que por proce-
der de promoción interna, como 
tropa han intervenido en distin-
tas operaciones en el extranjero y 
tienen experiencia en este tipo de 
situaciones.
Somos conscientes de que en 
las fases de concentración pre-
vias a cualquier misión van a en-
sayar más que de sobra este tipo 
de procedimientos, profundizando 
mucho más si cabe. Pero nuestra 
intención es dotar al alumno de 
una base de conocimientos solida 
y clara sobre la que partir, y que 
cuando tengan que poner en prác-
tica una tarea de este tipo o sean 
instruidos de nuevo, no partan de 
cero.
Al fi n y al cabo la instrucción es 
repetir una y otra vez procedimientos 
hasta conseguir realizarlos y com-
prenderlos de forma  automática.
Como dijo Confucio “Enviar a 
la guerra gente sin instrucción es 
desperdiciarlos”
Arriba. Esquema de establecimiento de CP móvil
Abajo. Señales de tráfi co utilizadas
El sargento D. Javier Lázaro Santos, especialidad fundamental ACA, pertenece a la 
XXXII promoción de la Academia General Básica de Subofi ciales y en la actualidad es 
profesor de 2º curso EMIES ACA en la Academia de Artillería
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importancia que el alumno apren-
da los fundamentos de este tipo de 
acciones bien sea para el caso en el 
que la propia unidad artillera orga-
nice la protección de su convoy o 
bien para cuando sea otra unidad 
la que preste este apoyo. Todo ello, 
amén de que esta actividad entre 
dentro los cometidos genéricos que 
se le puedan encargar a cualquier 
unidad dentro de su zona de res-
ponsabilidad.
RESEÑA HISTÓRICA
En noviembre de 1992 se une a 
UNPROFOR la primera Agrupación 
Táctica española, AGT Málaga, for-
mada básicamente con fuerzas del 
IV Tercio de la legión, de guarnición 
en Ronda. La tarea que corresponde 
a la AGT es una de las más duras 
del todo el contingente internacio-
nal. Se trata de mantener abierta 
la arteria natural señalada por la 
ruta del río Neretva, indispensable 
para la circulación de convoyes que 
iban a Móstar y Sarajevo desde las 
costas croatas.
La nueva misión como escolta de 
convoy de ayuda humanitaria para 
INTRODUCCIÓN
Se considera que la escolta de 
convoyes y contraemboscadas, par-
te de la instrucción como comba-
tiente general de todo soldado, sí 
puede tener una aplicación directa 
en el empleo de una unidad de Ar-
tillería toda vez que dicha unidad 
organizará columnas para el des-
plazamiento de sus medios o de 
sus apoyos que necesitarán de la 
protección de la que este artículo 
habla. Por ello, resulta de la mayor 
por D. Fernando Germán Picallo González, brigada de artillería antiaérea y de costa
y D. Roberto Pérez Rodríguez, sargento de artillería antiaérea y de costa
Escolta de convoyes y contraemboscadas 
en la Instrucción y Adiestramiento de los 
suboﬁ ciales alumnos en la Academia de 
Artillería
Instrucción y Empleo
La necesidad de que el alumno de Enseñanza Militar 
de Formación, para la incorporación a una u otra esca-
la, adquiera la capacidad de ejecutar misiones propias 
del combate general, y que esté preparado para ejer-
cer, a la ﬁ nalización de su plan de estudios, el mando 
de unidades que realicen escoltas de convoyes y con-
traemboscadas, generó en la Academia de Artillería 
la inclusión en el documento de Ejecución del Plan de 
Estudios de EMIES de objetivos especíﬁ cos tendentes a 
alcanzar esas capacidades.
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Arriba. Atentado contra convoy militar de la BRILPAC “Almogáraves VI” 
cerca de El Khiam, en el Líbano. 2007. (www.belt.es)
Abajo. Esquema del proceso RSOM
los habitantes de la ciudad asedia-
da, supone un salto cualitativo en la 
implicación del contingente español 
en el conflicto, ya que, a partir de 
ahora, acariciarán diariamente la lí-
nea del frente.
A partir de ahora las tropas espa-
ñolas realizarán cada día, excepto 
los domingos, una labor de escolta 
de convoyes con ayuda humanitaria 
para la capital bosnia.
Los largos meses de trabajo de 
nuestros soldados convirtieron la 
que hasta ese momento se había 
denominado “ruta de la muerte”, en 
“ruta de la vida” o “ruta de los es-
pañoles”. Solo los que la utilizamos 
en aquellos años en distintas oca-
siones podemos valorar el esfuerzo 
de nuestros contingentes para man-
tener en marcha aquellas columnas, 
que representaban la posibilidad 
de supervivencia para miles de se-
res humanos, entre voladuras, nie-
ves, minas, obstáculos y docenas de 
puntos de control de esta o aquella 
milicia, que obligaban algunas ve-
ces a largas discusiones en las que 
se mezclaban el especial talante del 
español, un trago de bota y la ame-
naza de la boca de fuego de los ve-
hículos de exploración de caballería, 
lo que permitía resolver los parones 
y cumplir la misión…
COMPETENCIAS A ADQUIRIR
Quizás lo primero que debemos 
destacar es que no se quiere ob-
tener solo un mando (un jefe, un 
líder…) capacitado para ejecutar 
una tarea (por ejemplo escoltar un 
convoy) sino que también se bus-
ca formar a un instructor (un guía, 
un enseñante…), con lo que pare-
ce razonable pensar que hemos de 
trabajar en esa doble vertiente con 
nuestros alumnos.
Así, como jefe, desearíamos obte-
ner al menos:
◊  Capacidad para administrar los 
medios puestos a su disposi-
ción.
◊  Capacidad de organizarlos para 
cumplir una misión.
◊  Capacidad para detectar y eva-
luar las amenazas al cumpli-
miento de la misma.
◊  Capacidad de decisión cuando 
las amenazas ponen en peligro 
ese cumplimiento.
◊  Capacidad técnica y física para 
ejecutar su decisión.
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No parece poco, y sin embar-
go, este es el mejor de los casos: 
cuando ponemos a nuestro alum-
no frente a una unidad instruida 
y motivada. Pero para lograr tener 
una unidad así, será necesario 
también tener un instructor que la 
haya forjado, y eso es lo que que-
remos también que sea nuestro 
alumno: un instructor con, al me-
nos las capacidades de:
◊  Conocimiento.
◊  Comunicación.
◊  Convencimiento.
Sabiendo lo que se quiere, se de-
cide mejor cómo conseguirlo, y en 
nuestro caso el cómo nos ayudaría 
a conseguir el qué, porque desde 
el comienzo sabíamos que emplear 
el Sistema de Instrucción y Eva-
luación de alumnos (SIAE) con la 
adecuada flexibilidad nos propor-
cionaría  un instrumento que, por 
un lado, el futuro sargento vería 
prolongarse en su inminente des-
tino; un instrumento con sus pro-
pios elementos de evaluación, y por 
otro, un instrumento que, conve-
nientemente ampliado con las ex-
periencias y lecciones aprendidas 
por las unidades en ZO y, aplicado 
por el propio alumno que las debe-
rá utilizar –tal y como haría para 
instruir a su unidad– para instruir 
a sus compañeros, deberían servir 
también para instruirle a instruir…
LA PRIMERA AMBIENTACIÓN:  
LA MENTAL
Parece importante en un prin-
cipio, si queremos que nuestros 
alumnos adquieran una formación 
integral, con la solida ligazón entre 
los distintos conocimientos y capa-
cidades que van a alcanzar a lo lar-
go de su paso por la Academia de 
Artillería, evitar que la instrucción 
sobre escolta de convoyes y con-
traemboscadas aparezca como algo 
ajeno al concepto de movimiento de 
las unidades artilleras.
Al contrario, debemos esforzar-
nos previamente en hacer notar al 
alumno que lo que se pretende al fi-
nal, no es muy distinto a lo que, por 
ejemplo, pretenden los integrantes 
de un Grupo ACA cuando desplie-
gan los distintos escalones para 
ejecutar un despliegue; o lo que 
plantea una UDAAA que ha de posi-
cionar distintas Unidades de Tiro a 
fin de materializar la defensa de un 
punto vital.
Por mucho que quizás tradicio-
nalmente en las columnas artilleras 
no siempre se pusiera énfasis en la 
escolta de los distintos elementos 
que las conformaban, habremos de 
cuidar en lo posible que esto no sea 
así en el día a día de la instrucción 
propia de nuestra especialidad fun-
damental… porque todo es en defi-
nitiva “movimiento”, y protegerlo es 
lo que garantizará en buena medida 
nuestra libertad de acción…
Uno de estos movimientos, el 
primero tal vez, será el que se rea-
lice como parte del proceso RSOM 
(Reception, Staging and Onward 
Movement). Este proceso impli-
ca actividades que en ocasiones se 
desarrollan en un entorno hostil, 
aunque asegurado, y que en sus 
distintas fases de Recepción, Tran-
...todo es en definitiva “movimiento”, y protegerlo 
es lo que garantizará en buena medida nuestra li-
bertad de acción…
...docenas de puntos de control de esta o aquella 
milicia, que obligaban algunas veces a largas dis-
cusiones en las que se mezclaban el especial talan-
te del español, un trago de bota y la amenaza de la 
boca de fuego de los vehículos de exploración de 
caballería...
Escolta de convoyes y contraemboscadas 
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Herat Afganistán 2006
sición, y Movimiento a Vanguardia 
materializan la parte operacional 
del movimiento de una fuerza desde 
su llegada al Teatro de Operaciones 
hasta su integración en la organiza-
ción operativa que corresponda en 
su zona de actuación.
En Zona de Operaciones, en to-
dos esos procesos de gran magni-
tud podría participar el artillero, 
que ha de ser capaz demostrar sus 
capacidades duales de combatiente 
general y de “especialista en la ge-
neración de fuegos”.
LA FICHA DE TAREA
Cualquier ficha de tarea (en este 
caso la ficha “Escolta a un Convoy”) 
nos trasladará a un lugar donde 
poder desarrollarla, lo que llama-
ríamos un espacio formativo, que 
en nuestro caso ha sido siempre el 
CMT de Matabueyes.
Nos marca también las Ayudas a 
la Instrucción que se requieren, que 
hemos asociado a todo el material 
–Vehículos, armamento, transmi-
siones…– que emplearemos en su 
desarrollo; queda entonces adoptar 
unas Condiciones de Ejecución tam-
bién marcadas en la propia ficha y 
que abarcan el nombramiento entre 
los alumnos de los distintos grupos 
que constituyen una escolta a vehí-
culos (Grupo de Vanguardia, Man-
do, Grueso y Retaguardia).
Comienza aquí lo que podríamos 
llamar “instrucción en vacio” por 
parte del alumno designado como el 
jefe de la escolta (no olvidemos que 
esta es la capacidad que estamos 
buscando), que ya ha sido alertado 
de su “papel” con la suficiente an-
telación.
El jefe comienza sus tareas como 
ese instructor que deseamos que 
sea, y es en este momento cuan-
do irá desgranando los contenidos 
prácticos de la ficha: lo que quiere 
que sepan hacer los hombres de 
cada grupo.
Su lema debe ser: “Se hace esto, 
se hace así, hazlo ahora…”
Así que para cada pequeña ac-
ción que el jefe quiera instruir (de-
jar una determinada distancia entre 
vehículos, cubrir sectores de tiro en 
un alto…) deberá recalcar el cuándo 
y el cómo, y hacer que su pelotón 
la ejecute y comprenda cualquier 
corrección que pueda ser necesaria.
El sargento alumno nombrado 
como jefe se asegurará en ese mo-
mento que los distintos grupos que 
forman el convoy se encuentran ple-
namente operativos para afrontar la 
misión encomendada: cerciorándo-
se que el personal, los vehículos, el 
armamento y los medios de enlace 
están en condiciones y de acuerdo 
a las Normas Operativas (NOP) con 
las que pueda operar una Unidad.
Pero también se asegurará (y 
aquí es donde explica gran parte del 
contenido de la ficha de tarea a sus 
compañeros) al menos de que:
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◊  Se utilice el lenguaje convenido 
y la discreción en las transmi-
siones.
◊  Que la distancia entre vehículos 
y la velocidad de marcha sean 
siempre las adecuadas a la na-
turaleza del terreno, las condi-
ciones de visibilidad y las po-
tenciales amenazas.
◊  Que en todas las detenciones se 
materialice el despliegue ade-
cuado, los sectores de vigilancia 
oportunos y el plan de fuegos 
correcto para repeler un posible 
hostigamiento.
◊  Ante las eventualidades más o 
menos previsibles (por ejemplo 
recuperación de un vehículo, 
evacuación de un herido o la 
obstrucción en la vía), se actúe 
conforme a un plan establecido.
◊  Se informe de toda novedad 
destacable durante la ruta y al 
finalizar la misma.
◊  Se conozca, al nivel necesario, 
la naturaleza y particularidades 
de la misión, los itinerarios al-
ternativos para cumplirla y los 
puntos de reunión previstos en 
caso de disgregación de la co-
lumna y, por supuesto, las Re-
glas de Enfrentamiento (ROE) 
aplicables durante el desarrollo 
de la misma.
No debemos olvidar, además, 
que durante la realización de una 
escolta se están conjugando distin-
tos conocimientos sobre temas de 
instrucción y adiestramientos muy 
variados: instrucción contra franco-
tiradores, contra Artefactos Explo-
sivos Improvisados (IED) e incluso 
control de masas, y aquí la labor 
del profesor puede ser la de dar co-
herencia e integrar todo ese bagaje 
para que sea útil al individuo en las 
distintas situaciones a las que ha-
brá de enfrentarse.
LA INCIDENCIA
Una vez que por parte del “alum-
no-jefe de escolta”, se han transmi-
tido los conocimientos mínimos que 
se requieren para poder afrontar el 
inicio de una misión de escolta, se 
procede a lanzar un escenario, que 
habrá sido preparado previamente 
por otro grupo de alumnos y que, 
normalmente, responderá al am-
biente que se vive en los teatros de 
operaciones actuales.
Es el momento de pasar de la 
“instrucción en vacio” a la simula-
ción, lo más realista posible con los 
medios a nuestro alcance, para que 
al final el jefe sea puesto ante su 
propia soledad durante el cumpli-
miento de una misión.
En estas incidencias, como es 
lógico, se irá variando la natu-
raleza del convoy (transporte de 
fuerzas propias, transporte de 
abastecimientos, transporte de 
personal civil, o escolta de perso-
nal VIP principalmente) a la vez 
que vamos combinándola con dis-
tintos supuestos amenazantes, 
centrándonos en algunos “supues-
tos tipo”:
...durante la realización de una escolta se están 
conjugando distintos conocimientos sobre temas 
de instrucción y adiestramientos muy variados: 
instrucción contra francotiradores, contra Arte-
factos Explosivos Improvisados (IED) e incluso 
control de masas...
Escolta de convoyes y contraemboscadas
...cuando podríamos plantearnos si estamos capa-
citados para hacerlo con menos medios, con más 
dificultades, de noche o incluso en inglés
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Esquema de contraemboscada con retaguardia afectada. 
(Grupo logístico XVI. Las Palmas de GC.2010)
◊  Hostigamientos ¿es con obstruc-
ción o sin ella? ¿Nos obliga a de-
tenernos o podemos continuar? 
¿Es mediante el fuego o a causa 
de una mina o IED, con todas 
sus variantes: CW (Command 
Wire o iniciado por cable), VO 
(Victim operated o iniciado por 
la víctima), SB (Suicide Born o 
iniciado por suicida), SVB (Sui-
cide Vehicle Born, o llevado en 
coche bomba suicida), VB (Ve-
hicle Born o coche bomba), LV 
(Large Vehicle o portado en ve-
hículo grande), LAUNCHER-
IED (Colocado por lanzador)? 
¿Afecta a nuestros medios o al 
elemento escoltado? ¿Nos obliga 
a pedir apoyo de algún tipo (por 
ejemplo una evacuación médica 
o ”medevac”)?
◊  Punto de Control Ajeno ¿La acti-
tud es agresiva? ¿Se intenta al-
gún tipo de registro? ¿Se exige 
alguna contrapartida por cru-
zarlo?
◊  Incidente Interno ¿Compañero 
que sufre una crisis? ¿Altercado 
en el personal civil escoltado? 
¿Sabotaje en nuestros medios?
Mediante estas combinaciones 
se pretenden ejercitar la capacidad 
de evaluar una amenaza y la capa-
cidad de decisión de un jefe, a la vez 
que se va incrementando el nivel de 
instrucción y adiestramiento del 
combatiente y de la unidad que se 
ha conformado, desde el principio, 
en torno a ese jefe: nuestro alumno, 
el futuro sargento.
EL JUICIO CRÍTICO: LA LABOR 
DEL PROFESOR
Cuando la escolta llegue a tér-
mino, habrá llegado el momento de 
que el jefe rinda cuentas de la mis-
ma (mediante el preceptivo informe 
de fin de misión) e iniciaremos el 
juicio critico de la sesión de instruc-
ción y adiestramiento que hemos 
acometido.
Hasta este momento ¿cuál ha 
sido la labor real del profesor? Di-
ríamos tal vez que ha actuado más 
como mentor que como docente. 
Ha aportado los conocimientos de 
lecciones aprendidas que pueda 
atesorar por su mayor experiencia, 
difundiendo todo aquello que pudie-
ra haber recibido procedente de las 
Unidades que están desplegadas en 
Zona de Operaciones, y ha sido el 
apoyo del alumno que, como jefe, ha 
tenido que ponerse en el papel de un 
instructor que probablemente nun-
ca haya sido.
Pero debe también ser ahora un 
fiscal que enfrente a los alumnos 
con su propia evaluación (y la guía 
para ello está contenida mínima-
mente en la propia ficha de tarea) 
y al alumno que actuó como jefe In
st
ru
cc
ió
n
 y
 E
m
pl
eo
99
ante el cumplimiento de sus pro-
pias responsabilidades como ins-
tructor y como líder durante una 
misión.
Como instructor se atenderá de 
forma genérica a los siguientes con-
ceptos:
◊  ¿Fue claro en sus explicaciones?
◊  ¿Fue convincente?
◊  ¿Expresó todo lo que debía sin 
olvidar nada?
◊  ¿Comprobó que sus hombres le 
entendieron?
◊  ¿Comprobó que sabían hacer lo 
que se les demandaba?
◊  ¿Lo comprobó haciéndolo has-
ta que el resultado fue satis-
factorio?
Seguidamente, ya como jefe se 
evaluará su actuación conforme a 
lo siguiente:
◊  ¿Se hizo cargo correctamente 
de sus medios materiales y hu-
manos? ¿Los comprobó? ¿Se 
cercioró de su operatividad, de 
que disponían de la información 
adecuada, de su moral…?
◊  ¿Obtuvo la disciplina de mar-
cha adecuada, la actitud precisa 
en las detenciones? ¿Comprobó 
que los sectores se respetaban o 
que el enlace se mantenía siem-
pre?
◊  ¿Reaccionó a la incidencia con 
prontitud “arrastrando” a aque-
lla parte de sus hombres que no 
reaccionaban o lo hacían de for-
ma inadecuada?
◊  ¿La reacción fue proporcionada 
y adecuada? ¿Se advirtió antes 
del uso de la fuerza, si era po-
sible hacerlo? ¿Se sustrajo a la 
unidad del fuego enemigo si era 
factible el conseguirlo? ¿Valoró 
con rapidez otras posibles ame-
nazas: minas, trampas, franco-
tiradores?
◊  ¿Fue paciente y firme cuando 
tuvo que dialogar con fuerzas 
ajenas que impedían el cumpli-
miento de la misión?
◊  ¿Actuó protegiendo al elemento 
escoltado conforme a la natura-
leza e importancia del mismo?
Si no fue así, el profesor debe 
ayudar a detallar cada fallo y cuán-
do y cómo debería haberse ejecu-
tado la acción conveniente. Si la 
respuesta a todas estas preguntas 
fuera positiva tenemos un indicio 
bastante fiable de que podríamos 
aumentar la dificultad de la misión 
un grado más, y que sería rentable 
el hacerlo. Sería entonces cuando 
podríamos plantearnos si estamos 
capacitados para hacerlo con me-
nos medios, con más dificultades, 
de noche o incluso en inglés.
CONCLUSIÓN
Al comenzar el ejercicio de ins-
trucción el alumno ha recibido las 
directrices mínimas y ha practicado 
acciones imprescindibles que ha-
brá de llevar a cabo para organizar 
la escolta del convoy, mecanizar los 
procedimientos que se adoptarán 
en caso de sufrir una acción direc-
ta del enemigo, el reconocimiento e 
inspección de indicios de IED, en 
las zonas inmediatas y próximas al 
vehículo, cuando se produzca una 
detención; o el reconocimiento de 
cualquier punto o zona del terreno 
Debemos enfrentar al instructor con una unidad 
que debe instruir, al combatiente con un combate 
que debe librar, al jefe con una misión que cumplir, 
con un grupo al que liderar
Escolta de convoyes y contraemboscadas
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que comporte un riesgo para la se-
guridad de la Unidad.
Pero, tal y como se ve, lo impor-
tante no ha sido solo transmitir es-
tos conocimientos. No es sólo eso lo 
que pretendemos en la instrucción 
y adiestramiento con nuestros sar-
gentos alumnos, porque no es eso 
sólo lo que la Fuerza necesita. Es 
algo más importante lo que debe-
mos intentar. Debemos enfrentar 
al instructor con una unidad que 
debe instruir, al combatiente con 
un combate que debe librar, al jefe 
con una misión que cumplir, con 
un grupo al que liderar. En definiti-
va, al sargento con su destino.
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◊  RESEÑA HISTÓRICA
•  Las operaciones en Bosnia Herzegovina (I) 
Jorge Ortega
•  La Legión escolta un convoy hasta Sarajevo.
Francesc Relea (El País edición impresa. 19 de enero de 1993) 
◊  ARTÍCULO
•  Fichas de Instrucción no prioritaria, ACART-FM-080
◊  Participación en el desarrollo del concepto de Recepción, Transición y Movimiento a 
Vanguardia (RSOM) en las operaciones de respuesta a crisis ejecutadas por los Países 
FINABEL. (FINABEL C.34.R)
El brigada D. Fernando Germán Picallo González, especialidad fundamental AAYC, 
pertenece a la XV promoción de la AGBS,  y en la actualidad es profesor de 2º curso de 
EMIES AAA en la Academia de Artillería
El sargento D. Roberto Pérez Rodríguez, especialidad fundamental AAYC, pertenece a 
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la Academia de Artillería
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Las primeras banderas artilleras.
El Regimiento Real de Artillería de España
por D. Carlos J. Medina Ávila, coronel de artillería
Si en el número pasado tratamos de las banderas artilleras de 
Godoy, continuaremos hablando de nuestras primeras bande-
ras, la Coronela blanca y las sencillas azules, que han sido una 
de las señas de identidad de los artilleros. Esta primera parte, 
más concretamente, versará sobre las del Regimiento Real de 
Artillería de España, dejando para una ocasión posterior, las que 
las continuaron ya como banderas del Real Cuerpo de Artillería.
Como ya sabemos, la llega-
da al trono de España de la 
Casa de Borbón transformó 
completamente la Institución 
Militar. Felipe V, que había 
tolerado al inicio del reinado 
que las compañías conserva-
sen el nombre y la bandera 
de sus capitanes –como era 
entonces costumbre–, pron-
to normalizó el modelo y el 
número de las enseñas, que 
debían encarnar el honor 
de la nación y la fi delidad al 
rey, acentuando así su valor 
ritual1. El 28 de febrero de 
1707 se expidió un Real De-
(1) Cabe señalar que, en sus orígenes, las 
enseñas se llevaban al campo de bata-
lla, donde cumplían una función táctica 
esencial, la de señalar la situación del 
puesto de mando. Lógicamente, su pér-
dida signifi caba prácticamente la derro-
ta, y por este motivo eran un objetivo co-
diciado por el enemigo. En la actualidad, 
perdida esa antigua función, la bandera 
tiene solo un sentido ritual, y constituye 
el símbolo sagrado de la Patria, utilizán-
dose exclusivamente en las ceremonias 
militares más relevantes.
creto en el que el monarca 
expresaba: "y es mi voluntad 
que cada Cuerpo traiga la 
bandera coronela blanca con 
la cruz de Borgoña, según el 
estilo de mis tropas, a la que 
he mandado añadir dos cas-
tillos y dos leones en los cua-
tro blancos y cuatro coronas 
que cierran las puntas de as-
pas". Las restantes banderas 
–sencillas o de batallón– lle-
varían igualmente la cruz de 
Borgoña, pero sobre tafetán 
del color peculiar de las ar-
mas de la ciudad o provincia 
cuyo nombre hubiese toma-
do el regimiento. Todas estas 
banderas debían tener unas 
dimensiones aproximadas de 
2,50 metros de lado.
La norma también fue de 
aplicación para los artilleros, 
pues al Regimiento Real de 
Artillería de España, nues-
tra primera unidad orgánica, 
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se le dotaría de las mismas 
banderas desde el mismo 
momento de su creación. De 
este modo, en el artículo 21 
de la Real Orden fundacional, 
de 2 de mayo de 1710, se de-
cretó debía tener las mismas 
banderas reglamentarias que 
los restantes regimientos de 
Infantería, esto es, tres por 
batallón, siendo la primera 
bandera del primer batallón 
la coronela del regimiento. 
Aunque al Regimiento Real 
le eran de aplicación todos 
los reglamentos y órdenes 
hechos para la infantería, la 
misma Ordenanza no olvida-
ba sus peculiaridades, y ha-
cía mención expresa a que 
sus banderas habrían de lle-
var "alguna divisa de artillería 
que las diferencie de las de los 
regimientos de infantería".
Apenas mes y medio an-
tes de la constitución del 
Regimiento Real, como pode-
mos saber por un documen-
to fechado el 12 de marzo 
de 1710, se había efectuado 
ya el pago adelantado por la 
confección de esas "nueve 
vanderas de tafetán sencillo 
con sus baras y fundas, la 
una de ellas Coronela y las 
ocho restantes colaterales 
que a executado para el Regi-
miento de Artillería"2.
EL COLOR AZUL DE LAS 
BANDERAS SENCILLAS
Aunque ni este último do-
cumento ni la primera orde-
nanza artillera las describen, 
todos los indicios apuntan a 
que la coronela entregada al 
primer batallón fue blanca, 
del modelo establecido para 
la infantería en 1707. Las 
(2) Según información facilitada por Giancar-
lo Boeri, el documento se encuentra de-
positado en el Archivo General de Siman-
cas, si bien desconozco su signatura.
...debían encarnar el 
honor de la nación 
y la fi delidad al rey, 
acentuando así su 
valor ritual
otras dos sencillas, como las 
tres de cada uno de los otros 
dos batallones, segundo y 
tercero, serían de tafetán de 
color. Pero ¿de qué color?
Pilón3 afi rma que eran de 
fondo azul turquí con la cruz 
roja de Borgoña “como las 
usaba el Ejército de Flandes 
y las había traído el Batallón 
de Arcabuceros” –uno de los 
que se fusionaron para for-
mar el Regimiento Real– “con 
las armas de España en el 
centro orladas de trofeos de 
Artillería, que eran cañones 
montados en sus cureñas 
con sus correspondientes 
juegos de armas y el letrero 
en una faja volante blanca”. 
Gil Ossorio, por su parte, su-
pone que Pilón confunde el 
Batallón de Flandes con el 
de Fusileros Reales de Milán, 
del cual el Regimiento Real 
habría tomado su uniforme 
y sus banderas4. Sea como 
fuere, nos hemos de remon-
tar al reinado de Fernando VI 
para encontrar los primeros 
documentos que confi rman 
el colorido azul de las ban-
deras sencillas: descriptiva-
mente por el documento que 
su coronel envió a la Corte 
en 1749 solicitando la apro-
bación de los trofeos para 
las mismas, y gráfi camente 
por el Estado Militar datado 
aproximadamente en 1755 
que se conserva en la Colec-
ción Anne S.K. Brown, en Es-
tados Unidos.
Desde 1710 hasta esta úl-
tima fecha, se habían suce-
(3) Pilón Collado, Manuel. Apuntes para la 
historia de la Artillería. Manuscrito in-
édito depositado en la Biblioteca de la 
Academia de Artillería, ya mencionado 
en otros artículos.
(4) Gil Ossorio, Fernando (1981).Organiza-
ción de la Artillería Española en el Siglo 
XVIII, pag.31.
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de mediano servicio", mien-
tras que las del segundo es-
taban “de mediano servicio”6. 
El primer batallón sería en-
viado a Italia en 1741, mar-
chando, por tanto, con sus 
viejas enseñas, la coronela 
y las dos sencillas, que fue-
ron destruidas allí “…[donde] 
se quemaron por no servir 
más”7, ordenándose durante 
la campaña que fuesen con-
feccionadas seis nuevas ban-
deras –tres por cada batallón 
del Regimiento Real de Arti-
llería–, del modelo aprobado 
en 1728, la coronela de color 
blanco y azules las sencillas 
–colorido ya propio de la Arti-
llería–, conservando sus divi-
sas peculiares.
Aunque en 1743 se libra-
ron los fondos para renovar 
vestuario y banderas, estas 
no fueron adquiridas, proba-
blemente porque los artille-
ros –salvo en ocasiones muy 
determinadas– ya no interve-
nían en la batalla como ba-
tallón de infantería, y no les 
eran tan necesarias. Lo cierto 
es que terminada la guerra, 
en 1749, con el regimiento ya 
reorganizado de nuevo en la 
(6) Gil Ossorio. Op cit. pag. 264
(7) AGS. Guerra Moderna, legajo 614. 
Transcrito por Fernando Gil Ossorio. Op. 
cit. pag. 358.
Bandera sencilla del Regimiento Real 
de Artillería. Construida y entregada en 
1757 y 1758. Es una de las devueltas a 
España por el Mariscal Petain, y se en-
cuentra depositada en el almacén de 
fondos vexilológicos del Museo del Ejér-
cito de Toledo. Aunque se procedió a su 
restauración, está muy deteriorada. Está 
catalogada con el número 21.267. Foto-
grafía cortesía del Museo del Ejército
dido diversas modifi caciones 
de las que tenemos noticias 
en diversos documentos. El 
25 de septiembre de 1717, se 
dispuso la disolución uno de 
los batallones –aunque esta 
orden no se ejecutó hasta 
1721–, cuyas banderas fue-
ron destruidas. La coronela 
blanca y las cinco restantes 
banderas sencillas azules 
del Regimiento siguieron en 
uso hasta su renovación en 
17275, sin que, según parece, 
se hubiese cambiado el mo-
delo establecido.
El 12 de julio de 1728 se 
aprobó una nueva Real Or-
den que establecía que las 
banderas coronelas llevasen 
las Armas Reales y las sen-
cillas solamente la cruz de 
Borgoña, con las correspon-
dientes armas regimentales 
en sus extremos. Llevaban 
una corbata de tafetán rojo 
sin fl ecos, y sus astas, de 
madera pintada casi siempre 
de encarnado “coral”, debían 
medir once pies de alto –unos 
306 centímetros– llevando 
un regatón y una moharra 
de punta de lanza, de metal 
dorado. Aunque la R.O. no 
daba la medida de los paños, 
estos oscilaban entre los 1,85 
y 2,40 metros de lado.
A pesar de lo ordenando, 
leyendo los extractos de una 
revista de inspección pasada 
en 1737, es de suponer que 
el Regimiento Real no cambió 
las banderas que habían sido 
adquiridas en 1727, puesto 
que las del primer batallón 
se hallaban "de menos que 
(5) En un documento fechado en junio de 
1726 se citan “3 vanderas para la Ar-
tillería”. Podría ser que un batallón las 
hubiera recibido en 1726 y el otro en 
1727. A.G.S. Guerra moderna legajo nº 
5353. Información facilitada por Gian-
carlo Boeri.
...sus banderas habrían 
de llevar "alguna divisa 
de artillería que las 
diferencie de las de los 
regimientos de infantería"
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península,  el primer batallón 
no disponía de banderas –des-
truidas, como hemos visto, en 
Italia– y el segundo tenía aún 
las entregadas en 1726–1727, 
muy deterioradas tras más de 
veinte años de uso.
El 15 de abril de 1749, el 
coronel del  Regimiento Real 
de Artillería remitió a la Corte 
diferentes modelos de  trofeos 
de artillería, con la fi nalidad 
de que se eligiese uno para 
bordarlo en las nuevas ban-
deras sencillas “…azules, 
porque siempre lo ha esti-
lado el regimiento desde su 
formación”8. Ese mismo año 
se construyeron, por fi n, las 
seis nuevas banderas, una 
coronela y cinco sencillas, 
"con el dinero recibido a tal 
efecto desde 1743".
La bandera coronela era 
blanca, con el escudo de las 
Armas Reales de Fernando 
VI, orladas de trofeos mili-
tares y con dos leones como 
soportes según la moda del 
momento. Las sencillas, azu-
les, con el aspa de Borgoña, 
alternando en sus extremos 
leones y castillos, y fi guran-
do en el centro del margen 
inferior del paño un trofeo 
formado por una caja de gue-
rra, cuatro banderas, lanzas 
y varios tubos de cañón.
Entre 1757 y 1758, el re-
gimiento siguió con su an-
tigua coronela, pero renovó 
sus cinco banderas azules, 
de nuevo azules con el aspa 
de Borgoña, pero cambiando 
ahora castillos y leones por 
escudos cuartelados de Cas-
tilla y León en sus extremos, 
orlados de trofeos artilleros, 
y con una cinta ondulante 
blanca, con el lema “REAL 
(8) Vid. nota 5.
El 12 de julio de 1728 se 
aprobó una nueva Real 
Orden que establecía que 
las banderas coronelas 
llevasen las Armas Reales 
y las sencillas solamente 
la cruz de Borgoña...
mente tuvo una vida mucho 
más prolongada que las de 
los regimientos de Infantería, 
al igual que las usadas por la 
Artillería de Marina, por no 
ser llevada al combate. En el 
catálogo del Museo del Ejérci-
to de 1954, se describía como 
“Bandera de tamaño algo ma-
yor que el reglamentario. Se 
cree procedente de uno de los 
cuatros regimientos que se 
crearon como consecuencia 
del aumento que dio a las tro-
pas [de Artillería] la Ordenan-
za de 22 de julio de 1802”9.
Tras sucesivas reorgani-
zaciones, en 1802 los bata-
llones del Real Cuerpo de 
Artillería se convirtieron en 
regimientos. El Primer Regi-
miento conservó la antigua 
coronela del primer batallón, 
hasta su sustitución por el 
modelo aprobado por Go-
doy, tal como hablamos en 
el número anterior de nues-
tro Memorial. A la caída del 
valido, el regimiento, cuya 
plana mayor tenía su sede en 
Barcelona, volvió a utilizar 
su antigua coronela blanca, 
siendo desafortunadamente 
apresada por los franceses en 
mayo de 1808, que contro-
laban la ciudad desde unos 
meses antes. Parece ser que 
por entonces la bandera ya 
estaba en desuso y que, to-
mada como trofeo por las tro-
pas de Napoleón, fue enviada 
a París. En 1823, durante 
la Regencia, fue restituida a 
España por el Duque de An-
gulema cuando vino al frente 
de los "Cien Mil Hijos de San 
Luis"; y quedó depositada en 
el antiguo Museo de Inváli-
dos situado en la Basílica de 
Atocha, con el número 52. 
(9) Catálogo del Museo del Ejército (1954). 
Dirigido por Bermúdez de Castro. Tomo 
V, pág. 61.
ARTILLERIA”, que se exten-
día paralela al margen supe-
rior del paño.
Esta coronela y una de las 
sencillas se conservan ac-
tualmente, si bien muy de-
terioradas, depositadas en el 
Museo del Ejército de Toledo 
y catalogadas con los núme-
ros 40.767 y 21.267.
La primera de ellas, la 
coronela numerada como 
40.767, es de tafetán blanco 
y tiene unas dimensiones de 
2,05 x 1,80 metros. El paño 
está prácticamente cubierto 
por la profusión de fi guras 
empleadas para su ornamen-
tación. En su centro –tanto 
en el anverso como en el re-
verso– puede observarse el 
escudo Real de Fernando VI, 
sostenido por leones amari-
llos perfi lados con trencilla de 
hilo negro, y lleva a los cos-
tados y en su parte inferior 
banderas azules, cañones y 
otros atributos puramente ar-
tilleros bordados en hilos de 
colores. El Escudo Real está 
orlado por los collares de las 
Órdenes del Espíritu Santo y 
del Toisón de Oro. Probable-
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Cuando en 1762 el Regi-
miento fue disuelto y los ba-
tallones reorganizados bajo el 
nombre de Real Cuerpo de Ar-
tillería, los batallones primero 
y segundo continuaron, como 
hemos visto, con sus antiguas 
banderas, siendo similares 
pero de las nuevas medidas 
reglamentarias –como ya ha-
blaremos en un próximo ar-
tículo– las de los restantes. 
Cuando el segundo batallón 
se reorganiza en 1802 como 
Segundo Regimiento, con su 
plana mayor en Cartagena, 
adopta como bandera su ban-
dera sencilla que, tras el breve 
paréntesis de Godoy, retorna 
de nuevo al regimiento.
A lo largo de la Guerra de 
Independencia, como los res-
tantes regimientos del Real 
Cuerpo, combatiría dividido 
en diversos destacamentos 
y guarniciones en Aragón, 
Cataluña y Valencia. La ban-
dera fue tomada como tro-
feo por las tropas francesas, 
apareciendo posteriormente 
Bandera sencilla del Segundo Batallón 
del Regimiento Real de Artillería. La fo-
tografía, efectuada en 1990 en  la ante-
rior sede del Museo del Ejército de Ma-
drid, muestra la urna en que se hallaba 
guardada y expuesta la bandera sencilla 
de Artillería numerada como 21.267, 
devuelta por Petain en 1951, antes de 
su traslado a Toledo y su restauración
Tras pasar posteriormente 
por Real Orden de 4 de octu-
bre de 1928 al Museo de In-
fantería, ingresaría en 1932 
en el Museo del Ejército.
La sencilla, catalogada 
con el número 21.267, tiene 
unas medidas de 2,0 x 1,80 
metros aproximadamente, 
y es probablemente una de 
las tres que se entregaron al 
segundo batallón. De seda 
azul, lleva la cruz de Borgo-
ña superpuesta en color rojo. 
En los extremos de ésta  lleva 
escudos cuartelados de cas-
tillos y leones y escusón de 
Borbón, rodeados por caño-
nes y morteros sobre afustes, 
banderas y otros atributos 
artilleros. En la parte supe-
rior, entre los brazos de la 
cruz, se observa una faja vo-
lante blanca, con la inscrip-
ción "REAL ARTILLERIA". Su 
reverso es idéntico, si bien 
la inscripción y los restantes 
bordados aparecen inverti-
dos. En el catálogo del Mu-
seo del Ejército de 1954 se 
describe erróneamente con 
un escudo Real de España 
en el centro, expresando que 
fue tomada por los franceses 
en 1808, y devuelta a España 
en 194110.
Ateniéndonos a sus di-
mensiones, tuvo que ser en-
tregada con anterioridad a 
la publicación de las Reales 
Ordenanzas de Carlos III de 
1762, que limitaban las di-
mensiones de las banderas 
a 7 cuartas –1,46 metros 
aproximadamente–, por lo 
podemos deducir que fue una 
de las sencillas que recibió 
el regimiento hacia 1757, en 
sustitución de las anteriores.
(10) Catálogo del Museo del Ejército (1954). 
Dirigido por Bermúdez de Castro. Tomo 
II, pág. 150.
...no fueron adquiridas, 
probablemente porque los 
artilleros –salvo en oca-
siones muy determinadas– 
ya no intervenían en la 
batalla como batallón de 
infantería, y no les eran 
tan necesarias
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en París, donde fue regala-
da por Napoleón al Barón 
de Percy, amigo personal del 
Emperador. En 1830 Mada-
me Durand, su heredera, la 
depositó en el Museo de Ar-
tillería de Santo Tomás de 
Aquino de París, junto con 
otros 19 trofeos, pasando 
luego a engrosar los fondos 
del Musee de l'Armeé, con la 
referencia Aa.164 y descrita 
como de "soie bleu du Real 
Artilleria, 2 X 2 m".
En 1941 el Mariscal Pe-
tain la devolvió a España, 
ingresando como fondo en el 
Museo del Ejército. Su esta-
do de conservación actual es 
relativamente bueno, si se 
la compara con otras de la 
misma procedencia, pero, a 
la vista de una antigua foto-
grafía tomada poco antes de 
1940, se aprecia que ha su-
frido un gran deterioro.
Aunque se desconoce el 
lugar y la fecha concreta 
en que fue tomada por los 
franceses como trofeo, casi 
podría afirmarse que no se 
perdió en combate abierto, 
puesto que la artillería no 
llevaba ya sus banderas a la 
batalla. Podría haber sido, 
por tanto, en la toma o ca-
pitulación de alguna plaza 
en la que hubiesen estado 
presentes fuerzas del regi-
miento. Según Sorando, po-
NOTA DEL AUTOR: Las 
fichas catalográficas de las 
banderas de este artículo, 
así como del publicado en el 
número anterior del Memo-
rial sobre las banderas de 
Godoy, son extractadas de la 
obra Banderas, estandartes y 
trofeos del Museo del Ejército 
1700-1843, de Luis Sorando 
Muzas, publicada por el Mi-
nisterio de Defensa.
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demos descartar Zaragoza, 
puesto que todos los trofeos 
tomados tras el sitio pasaron 
al Cuerpo Legislativo, y esta 
bandera se encontraba en la 
Colección Percy Mequinenza, 
donde no hubo toma de tro-
feos, y Lérida, ya que en la 
ciudad solo estuvieron pre-
sentes dos compañías de ar-
tillería, una a caballo y otra 
del Primer Regimiento. Bien 
podría haber sido en Tortosa, 
donde el 2 de enero de 1811 
capitularon 354 artilleros, o 
en Tarragona, en donde lo 
hicieron 767 artilleros el 28 
de junio de ese mismo año. 
Lo más probable es que fue-
se en Valencia, en donde se 
había situado la plana mayor 
regimental, que capituló el 9 
de enero de 1812, cayendo 
en manos de los imperiales 
22 banderas y estandartes, 
374 piezas de artillería, “cin-
cuenta buenos oficiales de 
artillería de la escuela de Se-
govia y mil cuatrocientos ar-
tilleros veteranos, de los que 
una buena parte formaban 
cuatro excelentes compañías 
a caballo”.11
(11) En palabras del mariscal Suchet en su 
comunicación a Berthier, dos días des-
pués de la capitulación, en las que afir-
maba que los oficiales del Real Cuerpo y 
los artilleros habían sido la pérdida más 
irreparable para los españoles, confir-
mando así la excelente impresión que 
tenía el Mando francés sobre la Artillería 
Española. (Priego López, Juan (1994). 
Guerra de la Independencia. Tomo VI–
2º. Campaña de 1811 (2º período), 
pag.328).
El coronel D. Carlos J. Medina Ávila pertenece a la 272 Promoción del Arma. Es 
diplomado de Estado Mayor, y actualmente es director de Protocolo del Ministro de 
Defensa
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Nº INVENTARIO: 21267. Bandera sencilla.
REGIMIENTO REAL DE ARTILLERÍA (1757-1762) / REAL CUERPO DE ARTILLERÍA (1762-1802) 
/ 2º REGIMIENTO DEL REAL CUERPO DE ARTILLERÍA (1802-1806 Y 1808-1811) 
DESCRIPCIÓN:
Anverso: aspa roja de Borgoña, con sus extremos rematados por escudos reales, cuartelados de Castilla y 
León, con el escusón de las lises y orlado de trofeos artilleros: cuatro banderas blancas con aspas rojas, 
dos cañones y dos obuses, éstos vomitando dos bombas encendidas. En el centro de la parte superior del 
paño, hay una cinta blanca, ondulante, con el lema REAL ARTILLERIA en letras perfiladas en negro. 
Reverso: invertido. 
Tafetán azul bordado. 
Altura (cm): 200
Anchura (cm): 180
INSCRIPCIONES/MARCAS:
1º.- Bordado. Cinta margen superior: REAL ARTILLERIA 
OTROS NÚMEROS: 
Expedientes Archivo Museo: AH 61-10 
Estado de conservación: Malo. Cosido a red 
Forma de ingreso: Asignación
Fecha de ingreso: 1941
Fuente de ingreso: Mariscal Petain 
Piezas relacionadas: Nº inv. 40767 
BIBLIOGRAFÍA: B. C., t. II, p. 150; Terence Wise:"Flags of the Napoleonic Wars (3)", Osprey. men at 
arms series nº 115, London 1981, plate F; Terence Wise:"Military Flags of the World 1618-1900", 
pp.141,142 y plate 46; Grávalos, L: "Banderas de España", pp. 156,157; Museé de l'Armeé: Aa.; Verillon: 
"Drapeaux et trophees", p. 144; Bueno, J.M.: "Soldados de España", pp. 184,185. 
Nº INVENTARIO: 21267. Bandera sencilla.
REGIMIENTO REAL DE ARTILLERÍA (1757-1762) / REAL CUERPO DE ARTILLERÍA (1762-1802)
/ 2º REGIMIENTO DEL REAL CUERPO DE ARTILLERÍA (1802-1806 Y 1808-1811)
DESCRIPCIÓN:
Anverso: aspa roja de Borgoña, con sus extremos rematados por escudos reales, cuartelados de Castilla y
León, con el escusón de las lises y orlado de trofeos artilleros: cuatro banderas blancas con aspas rojas,
dos cañones y dos obuses, éstos vomitando dos bombas encendidas. En el centro de la parte superior del
paño, hay una cinta blanca, ondulante, con el lema REAL ARTILLERIA en letras perﬁ ladas en negro.
Reverso: invertido.
Tafetán azul bordado.
Altura (cm): 200
Anchura (cm): 180
INSCRIPCIONES/MARCAS:
1º.- Bordado. Cinta margen superior: REAL ARTILLERIA
OTROS NÚMEROS:
Expedientes Archivo Museo: AH 61-10
Estado de conservación: Malo. Cosido a red
Forma de ingreso: Asignación
Fecha de ingreso: 1941
Fuente de ingreso: Mariscal Petain
Piezas relacionadas: Nº inv. 40767
BIBLIOGRAFÍA: B. C., t. II, p. 150; Terence Wise:"Flags of the Napoleonic Wars (3)", Osprey. men at
arms series nº 115, London 1981, plate F; Terence Wise:"Military Flags of the World 1618-1900",
pp.141,142 y plate 46; Grávalos, L: "Banderas de España", pp. 156,157; Museé de l'Armeé: Aa.; Verillon:
"Drapeaux et trophees", p. 144; Bueno, J.M.: "Soldados de España", pp. 184,185.
Madrid, 1993, pp. 531,532; Gil Ossorio, Fernando: "La época de los artilleros empíricos de las
Guerras de Felipe V", pp. 67, 264, 358, 359.
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Nº INVENTARIO: 40767. Bandera Coronela.
REGIMIENTO REAL DE ARTILLERÍA (1749-1762) / REAL CUERPO DE ARTILLERÍA (1762-
1802) / 1º REGIMIENTO DEL REAL CUERPO DE ARTILLERÍA (1802-1806) (1808) 
DESCRIPCIÓN:
Anverso: gran escudo de las armas reales en su centro, rodeado por los collares del Espíritu Santo y 
del Toisón entre dos leones soportes y sobre una nube blanca, colocada a su vez sobre trofeos 
artilleros, entre los que destacan seis banderas azules, dos barriles de pólvora, un tambor, dos cañones 
con sus cureñas y otros cuatro tubos sueltos, así como varias bombas, lanzas, atacadores y 
escobillones.
Reverso: invertido, cordón con borlas, trenzado de blanco y rojo, que creo no le corresponde, por ser 
posterior.
Tafetán blanco bordado. 
Altura (cm): 180
Anchura (cm): 205
INSCRIPCIONES/MARCAS:
Otros números: 50/52
Expedientes Archivo Museo: 
Estado de conservación: Malo. Pérdidas de paño y color 
Forma de ingreso: Asignación
Fecha de ingreso: 1843
Fuente de ingreso: ¿Duque de Angulema? 
Piezas relacionadas: Nº inv. 41015/21267 
BIBLIOGRAFÍA: González Simancas, M.: Banderas y estandartes del Museo de Inválidos. Imp. 
Ribadeneyra. Madrid. 1909: Cat. 1900, nº 50, Cat. 1909, nº 52, pp. 69,70; Grávalos "Banderas de 
España", p. 110,111; "El Ejército de Fernando VI",pp. 258,259 y 254,255; "Al pie de los cañones", 
Nº INVENTARIO: 40767. Bandera Coronela.
REGIMIENTO REAL DE ARTILLERÍA (1749-1762) / REAL CUERPO DE ARTILLERÍA (1762-
1802) / 1º REGIMIENTO DEL REAL CUERPO DE ARTILLERÍA (1802-1806) (1808)
DESCRIPCIÓN:
Anverso: gran escudo de las armas reales en su centro, rodeado por los collares del Espíritu Santo y
del Toisón entre dos leones soportes y sobre una nube blanca, colocada a su vez sobre trofeos
artilleros, entre los que destacan seis banderas azules, dos barriles de pólvora, un tambor, dos cañones
con sus cureñas y otros cuatro tubos sueltos, así como varias bombas, lanzas, atacadores y
escobillones.
Reverso: invertido, cordón con borlas, trenzado de blanco y rojo, que creo no le corresponde, por ser
posterior.
Tafetán blanco bordado.
Altura (cm): 180
Anchura (cm): 205
INSCRIPCIONES/MARCAS:
Otros números: 50/52
Expedientes Archivo Museo:
Estado de conservación: Malo. Pérdidas de paño y color
Forma de ing eso: Asignación
Fecha  ingreso: 1843
Fuente de ingreso: ¿Duque de Angulema?
Piezas relacionadas: Nº inv. 41015/21267
BIBLIOGRAFÍA: González Simancas, M.: Banderas y estandartes del Museo de Inválidos. Imp.
Ribadeneyra. Madrid. 1909: Cat. 1900, nº 50, Cat. 1909, nº 52, pp. 69,70; Grávalos "Banderas de
España", p. 110,111; "El Ejército de Fernando VI",pp. 258,259 y 254,255; "Al pie de los cañones",
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Cadetes de Artillería y de Reales Guar-
dias Españolas en el reinado de Carlos 
III. “El Ejército y la Armada”
Detalle. M. Giménez y González. Real 
Academia de la Historia
Bicentenario de la llegada 
del Real Colegio de Artillería 
al Colegio de Montesión
por D. Cayetano Miró Valls, teniente general de artillería
Tras la Guerra de la Independencia iniciada en 1808, y para 
evitar el alcance de las tropas francesas, el Real Colegio de 
Artillería salió de Segovia y sufrió un éxodo de seis años que 
lo llevaron itinerando por distintas ciudades españolas y por-
tuguesas hasta 1814, en que regresó de nuevo a su cuna. Este 
artículo nos cuenta los acontecimientos acaecidos en los dos 
últimos años de esa itinerancia, en los que estuvo en el Cole-
gio de Montesión en la isla de Mallorca.
Era el 6 de octubre de 1814 cuando en el puerto de Palma de Mallorca se hizo 
a la vela en la Goleta ELISA 
el brigadier D. Joaquín Ruiz 
de Porras, capitán 1.º de la 
Compañía de Caballeros Ca-
detes del Cuerpo de Artille-
ría, junto con la 1.ª División 
del Colegio compuesta por 
los supernumerarios y arti-
lleros distinguidos. Arribó la 
Goleta al puerto de Alicante 
el día 12. A la semana, lo ha-
cía la fragata SABINA llevan-
do a bordo a 17 ofi ciales, 122 
cadetes, 21 dependientes, 52 
familiares y tres tambores al 
mando del capitán 2.º de la 
Compañía de Caballeros Ca-
detes, D. José López, y trans-
portando todos los enseres y 
equipajes del Real Colegio.
En dos columnas, que 
partieron de Alicante el 29 de 
octubre y el 1 de noviembre, 
marcharon hacía Segovia 
donde llegaron los días 25 y 
28 de este mes. Distribuidos 
en cuatro columnas, que sa-
lieron de Alicante los días 21 
y 31 de diciembre, llegaron a 
Segovia el 3 y 9 de enero de 
1815 los efectos y mobiliario 
del Real Colegio.
Así, se cumplimentó la 
Real Orden de 7 de junio de 
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1814 por la que se dispuso 
que, una vez terminados los 
estudios de la promoción que 
iba a fi nalizar su formación 
en el Real Colegio establecido 
en Mallorca, se reintegrase a 
Segovia. Así, se ponía fi n al 
periplo que vivió el Real Co-
legio desde que, el 1 de di-
ciembre de 1808, salió de 
Segovia al aproximarse una 
columna francesa a la ciu-
dad. Marchó del Alcázar que 
se erige sobre la roca labrada 
por los ríos Eresma y Clamo-
res y regresó al Alcázar, que 
desde aquel 16 de mayo de 
1764 cuando se inauguró el 
Real Colegio de Artillería (la 
primera academia militar de 
España y una de las prime-
ras del mundo), era la “casa 
solariega” que lo albergaba.
En 1562, hace 450 años, se impartió por primera vez un curso completo en 
el colegio de Montesión de 
los padres jesuitas, que ha-
bían llegado a Mallorca un 
año antes. De 1762, hace 
250 años, es la Real Orden 
por la que se manda al Conde 
de Gazola reconocer el Alcá-
zar de Segovia, para informar 
sobre la conveniencia de es-
tablecer en él el Real Colegio 
de Artillería que se iba a fun-
dar. En 1812, cumplidos ya 
200 años el pasado 5 de sep-
tiembre, llegó el Real Colegio 
a Palma de Mallorca y se ubi-
có en el Colegio-Convento de 
Montesión fundado por los 
padres jesuitas.
Por tanto, es este 2012 un 
año de aniversarios signifi ca-
tivos de tres efemérides im-
portantes para aquéllos que 
reúnen la doble condición de 
antiguo alumno del Colegio 
de Montesión y del Real Co-
...cuando se me ofreció 
por parte del Director de 
la Academia de Artillería 
escribir un artículo para 
el Memorial de Artillería 
y por parte del Presidente 
de la Asociación de Ar-
tilleros de Mallorca dar 
una conferencia sobre 
Montesión y el Real Co-
legio sentí, más profun-
damente que “jamás”, el 
orgullo que siempre he 
sentido por el privilegio 
de haber sido alumno de 
ambos colegios
legio de Artillería. Y cuando 
se me ofreció por parte del 
Director de la Academia de 
Artillería escribir un artículo 
para el Memorial de Artillería 
y por parte del Presidente de 
la Asociación de Artilleros de 
Mallorca dar una conferen-
cia sobre Montesión y el Real 
Colegio sentí, más profunda-
mente que “jamás”, el orgullo 
que siempre he sentido por 
el privilegio de haber sido 
alumno de ambos colegios. 
Para no repetir ni lo que ya 
había escrito en el Memorial 
de Artillería n.º 2, Año 159, 
de diciembre de 2003, ni en 
la “página web” de la Asocia-
ción de Antiguos Alumnos 
del Colegio de Montesión, 
consideré oportuno centrar 
este artículo menos en el re-
lato de lo que hizo el Colegio y 
más en la descripción del con-
texto en el que lo hacía.
Pido de antemano pacien-
cia en la lectura y perdón por 
el procedimiento expositivo, 
que es eminentemente cro-
nológico del lugar en el que 
se sumerge el Real Colegio. 
Acabaré el artículo exponien-
do algunas dudas sobre de-
cisiones tomadas entonces, 
animando a los “historiado-
res de pro” a encontrar las 
posibles repuestas.
DE AQUELLA MALLORCA 
DEL 1808 AL 1810
La noticia de los sucesos 
del 2 de mayo en Madrid –y 
de las causas que los provo-
caron– llegó a Palma de Ma-
llorca el día 15 procedente de 
Valencia, de donde procedía 
también el correo expreso, 
que a las dos de la tarde del 
día 28, atracaba portando un 
ofi cio –fi rmado por el capitán 
general, por el arzobispo y el 
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encontrase en alta mar, enta-
blando por este conducto ne-
gociaciones de paz y alianza 
con su nación  y contestar al 
capitán general de Valencia, 
participándole los anteriores 
extremos.
Palma y Cádiz fueron las 
únicas capitales española li-
bres permanentemente de 
tropas francesas. Desde la 
caída de Cataluña (diciembre 
de 1808, Barcelona; diciem-
bre de 1809, Girona; Lleida, 
abril de 1810; Tarragona, 28 
de junio de 1811; enero de 
1812, la anexión del Princi-
pado de Cataluña a Francia 
decretada por Napoleón) y 
del Levante (el día 9 de ene-
ro de 1812 Valencia cae en 
poder de los ejércitos napo-
leónicos) el alzamiento de las 
islas –protegidas a su vez por 
Imagen superior.
El Alcázar de Segovia en la época del 
Colegio. (Grabado de la época)
Imagen inferior.
Acuartelamiento de Villacarlos, hoy 
Museo
Regente de Valencia– dando 
conocimiento de un Bando 
publicado en dicha ciudad, 
de orden del capitán gene-
ral, y de un Real Acuerdo, “a 
nombre de Fernando VI, Rey 
de España”, para levantar el 
Reino y oponerse a la domi-
nación francesa. Se ordena-
ba abrir un alistamiento de 
todos los varones útiles de 
edades entre los 16 y 40. 
A la media hora escasa, la 
noticia se había difundido por 
toda Palma y sus arrabales y 
caseríos más próximos, sa-
liendo a la calle espontánea-
mente una gran multitud. El 
grito de: ¡Viva Fernando! se 
hizo oír de una parte a otra de 
la población. Puesto que no 
era posible desviar ni conte-
ner el ímpetu del sentimiento 
colectivo, el capitán general 
Don Juan Miguel de Vives 
convocó a las Autoridades a 
una junta extraordinaria en 
la noche del 29. Las delibe-
raciones duraron hasta las 
dos de la madrugada del 30, 
hora en la que se dieron a co-
nocer los acuerdos adoptados 
al gentío congregado frente al 
Palacio de la Almudayna:
Formar una Suprema Jun-
ta de Gobierno, la cual asu-
miría en las islas la potestad 
soberana y gubernativa, 
mientras durase el cautiverio 
del rey legítimo; publicar  una 
proclama anunciando estas 
determinaciones y la declara-
ción solemne de guerra contra 
Francia; despachar sin pérdi-
da de tiempo correos extraor-
dinarios á Menorca é Ibiza 
con las órdenes necesarias 
para que allí tuviesen cumpli-
miento; despachar también 
otro “llaud” para que comuni-
case lo resuelto al comandan-
te del primer buque inglés que 
Palma, que albergaba 
unos 33.000 habitantes al 
empezar la guerra, recibió 
muy cerca de 43.000 refu-
giados –más todo el trasie-
go de Unidades militares– 
durante los seis años que 
duró la contienda
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parte de la Escuadra Nacio-
nal e Inglesa fondeadas en el 
puerto de Mahón– convirtió 
al archipiélago en tierra de 
asilo en la huida de la Espa-
ña continental, dando a su 
vez un gran auxilio a toda la 
España ocupada.
Palma, que albergaba 
unos 33.000 habitantes al 
empezar la guerra, recibió 
muy cerca de 43.000 refugia-
dos –más todo el trasiego de 
Unidades militares– durante 
los seis años que duró la con-
tienda. Lógicamente, la vida 
en la ciudad sufrió un cambio 
radical por la extraordinaria 
concentración de intereses, 
criterios y opiniones.
En Palma se refugiaban 
numerosos aristócratas de 
la Corte, una pléyade de 
obispos, inquisidores y su-
periores de órdenes religio-
sas, intelectuales, artesanos 
y comerciantes. No se dieron 
cita en la isla los sectores 
tibios a la nueva situación, 
sino precisamente los más 
enfrentados a la misma, los 
que más odiaban al francés 
y al sistema de valores que 
pretendía importar. Por esto, 
una vez consolidado el Con-
sejo de Regencia a nivel de la 
Administración central con 
sus elementos más progre-
sistas, se temía, y con razón, 
el clima de conservadurismo 
mallorquín.
Puesto que también im-
prentas completas se refu-
giaron en Mallorca, en pocos 
meses la ciudad de Palma se 
convirtió en una de las ca-
pitales más informadas, con 
publicaciones que se afana-
ban para conocer el pulso no 
solo de los acontecimientos, 
sino la evolución de las ideas 
Desde 1805 (año en el 
que España había entrado 
en guerra contra Inglate-
rra al lado de Francia), 
la guarnición estaba muy 
reforzada. Así, se encon-
traban repartidos entre 
los cuarteles de Mahón y 
Villacarlos (Es Castell en 
catalán) cuatro regimien-
tos de Infantería: el Soria, 
el de Granada, el Borbón 
y el 1.º de Voluntarios 
de Cataluña y unidades 
de dragones, artilleros e 
ingenieros
de la clase política, y las 
diatribas periodísticas eran 
seguidas por el pueblo con 
entusiasmo, interviniendo a 
favor de la ideología liberal o 
en su contra, defendiendo el 
antiguo absolutismo.
La Aurora Patriótica era 
la publicación bajo la que se 
agrupan los primeros libe-
rales de Mallorca. No eran 
muchos (estudiosos los eva-
lúan en unos doscientos) 
destacando la curiosidad de 
que las características de los 
más comprometidos eran: 
por un lado apellidos mayo-
ritariamente no mallorquines 
que el azar de la guerra ha 
situado en la isla, dispues-
tos a apoyar resueltamente 
el proceso constitucional y 
sus consiguientes reformas 
y por otro, su extracción 
social, fundamentalmente 
entre hombres de letras, clé-
rigos progresistas y militares, 
con la nula participación de 
menestrales o de gentes del 
pueblo, que integradas en 
sus gremios y cofradías, per-
manecían distanciados de la 
opción liberal. Entre los “au-
roristas” destacados, fi gura-
ba el teniente coronel Ruiz 
de Porras.
En Mallorca hubo dos pe-
ríodos de especial relevancia 
en cuanto a la animadversión 
hacia los franceses. En 1809 
se tomaron medidas preven-
tivas respecto a los franceses 
residentes en Mallorca, unos 
por motivos comerciales des-
de hacía años, otros inmigra-
dos huyendo de los estragos 
de la Revolución Francesa, y 
otros los prisioneros france-
ses que fueron remitidos a la 
Junta Superior de Mallorca 
para su custodia. En 1812 la 
aversión a Francia se puso de 
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de Cataluña, D. Domingo de 
Traggia, Marqués de Palacio, 
a fi nales de octubre de 1808, 
en el asedio a la Barcelona 
ocupada por las tropas fran-
cesas del general Guillaume 
Philibert Duhesme
Otro capítulo lo constitu-
ye la aportación de donativos 
procedentes de las clases al-
tas o de empresas comercia-
les, algunos de gran cuantía, 
mezclados con otros muchos, 
como proporcionar vestuario 
para las numerosas tropas. 
A ellos hay que añadir los ce-
didos por todo el pueblo para 
hospitales, que en su conjun-
to representaron una gran 
Escudo de Armas – Prueba de nobleza
manifi esto en una campaña 
que llegó a extremos como el 
de prohibir los matrimonios 
entre hombres y mujeres de 
ambos países.
Sin embargo, Sir Samuel Ford Whit-tingham, coman-dante general de la 
división que se constituía en 
Mallorca, al considerar un 
peligro el afrancesamiento de 
buena parte de la nobleza de 
la isla, así como el grupo de 
ofi ciales franceses prisioneros 
que diariamente tenían inte-
reses comunes con los habi-
tantes, en julio de 1811 envío 
a Cádiz un emisario en mi-
sión especial ante la Regencia 
y Sir Wellesley para avisar de 
las intrigas de la ofi cialidad 
francesa y defender sus in-
tereses. En Cádiz se puso en 
contacto con la Regencia, con 
el Secretario de Guerra y con 
el Ministro Británico Sir We-
llesley; de los dos primeros 
recibió "buenas palabras" y 
del inglés el aviso a transmitir 
a su Jefe ...que no interviniera 
en política y que se dedicará 
exclusivamente a su tarea...
En el mes de julio de 1808 
se creó la Junta de Guerra 
con el fi n de aunar el esfuer-
zo común para hacer frente 
a los franceses y fue tal el 
entusiasmo popular que se 
crearon numerosos cuerpos 
armados de los que formaron 
parte elementos del pueblo 
masivamente, dirigidos por 
una ofi cialidad procedente 
del cuerpo de Milicias Provin-
ciales o del ejército regular. 
Por citar un ejemplo de sus 
actuaciones en los frentes 
peninsulares recordaremos 
la del Regimiento de Milicias 
de Palma encuadrado en las 
fuerzas del capitán general 
La crisis económica que 
vivía la isla, el malestar 
por la eliminación desde 
1802 de la franquicia co-
mercial y el libre comer-
cio y la amenaza de que el 
Gobierno Español...
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ayuda concretada en la entre-
ga de ropa y otros enseres.
DE AQUELLA MENORCA
DE 1808 AL 1810
Siendo Gobernador de 
Menorca el brigadier Felipe 
Ramírez, la noticia del levan-
tamiento del pueblo de Ma-
drid llegó a Mahón el 13 de 
mayo de 1808. El 25 arribó la 
de la capitulación de Bayona 
y el 30 se supo de la subleva-
ción de Valencia.
Desde 1805 (año en el 
que España había entrado 
en guerra contra Inglaterra 
al lado de Francia), la guar-
nición estaba muy reforzada. 
Así, se encontraban repar-
tidos entre los cuarteles de 
Mahón y Villacarlos (Es Cas-
tell en catalán) cuatro re-
gimientos de Infantería: el 
Soria, el de Granada, el Bor-
bón y el 1.º de Voluntarios de 
Cataluña y unidades de dra-
gones, artilleros e ingenieros. 
A su vez, el 5 de marzo de 
1808, y por distintas vicisi-
tudes, había fondeado en el 
puerto de Mahón parte de la 
fl ota española que el 10 de 
febrero, al mando del jefe de 
escuadra Cayetano Valdés, 
había zarpado de Cartage-
na para dirigiese a Tolón "a 
unirse a la Escuadra de Su 
Majestad Imperial el 12 de 
febrero”. Los retrasos en zar-
par rumbo a su destino mo-
tivaron que Murat pidiese al 
Rey el cese de Valdés. El 28 
de marzo el Consejo Supre-
mo de Marina mandó a Ma-
hón al teniente general de la 
Armada D. José Justo Sal-
cedo y Arauco, para que se 
hiciera cargo de la escuadra 
y procediera a llevarla hasta 
Tolón. Salcedo tomó el man-
...eran asuntos que provo-
caban un continuo males-
tar en la isla que se agra-
vó al extenderse el rumor, 
seguramente interesado, 
de que la fragata de 
guerra que a últimos de 
febrero de 1810 llegaba al 
puerto de Mahón, traía un 
decreto de reclutamiento 
de isleños
do el 13 de abril, pero a pesar 
de ser un fi rme partidario de 
la Alianza con Francia, tam-
poco llegó a cumplir la orden 
de zarpar. 
En aquel mes de mayo de 
1808, cercana a las costas 
patrullaba una escuadra bri-
tánica al mando del vicealmi-
rante Cuberth Collingwood 
que, en espera de aconteci-
mientos, se aproximó a la bo-
cana del puerto de Mahón.
Al llegar a Mahón la no-
ticia del levantamiento de la 
población de Madrid, las do-
taciones de los barcos espa-
ñoles hicieron causa común 
con el levantamiento popular. 
El 16 de mayo se destituyó a 
Salcedo tomando de nuevo 
el mando de la escuadra Ca-
yetano Valdés. Siguiendo la 
escuadra en el puerto de Ma-
hón, el día 19 Murat pidió ex-
plicaciones a las autoridades 
españolas sobre el incumpli-
miento de los compromisos 
vigentes, por lo cual el día 
30, Valdés tuvo que entregar 
el mando al brigadier Juan 
José Martínez de Espinosa, 
comandante de uno de sus 
buques. Pero las cosas si-
guieron igual y los barcos no 
zarparon rumbo a Tolón.
Consecuencia de las noti-
cias, empezaron las reaccio-
nes entre los ofi ciales y tropa 
de los regimientos acanto-
nados en la isla. El 1 de ju-
nio el coronel del Regimiento 
Soria intentó proclamar a 
José I; ofi ciales y tropa no 
solo se opusieron, sino que le 
conminaron a que proclama-
ra a Fernando VII con ame-
naza de muerte. Tras estos 
acontecimientos, los corone-
les de los demás regimientos 
formaron a su vez a la tropa, 
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La crisis económica que 
vivía la isla, el malestar por 
la eliminación desde 1802 de 
la franquicia comercial y el 
libre comercio y la amenaza 
de que el Gobierno Español 
decretara el reclutamiento 
de menorquines –tras tanto 
tiempo de no tener la obliga-
ción de servir en el ejército– 
eran asuntos que provocaban 
un continuo malestar en la 
isla que se agravó al exten-
derse el rumor, seguramente 
interesado, de que la fragata 
de guerra que a últimos de 
febrero de 1810 llegaba al 
puerto de Mahón, traía un 
decreto de reclutamiento de 
isleños. Aunque se dieron 
un sinfín de causas acumu-
ladas, esta última fue la in-
mediata para que los gremios 
menestrales (instigados por 
personajes importantes del 
Imagen superior.
Claustro del Colegio de Montesión)
Imagen inferior.
Descubrimiento de la placa conmemo-
rativa del II Centenario  de la estancia 
del Real Colegio de Artillería en el 
Colegio de Montesión
(Foto:COMGEBAL)
y todos proclamaron a Fer-
nando VII. Los del Soria de-
clararon indigno a su coronel 
y pidieron su cabeza, y tam-
bién la del gobernador que 
hasta aquel momento había 
permanecido sospechosa-
mente callado y sin interve-
nir. El tumulto que se había 
originado continuó progre-
sando. Hubo contactos con 
Palma. Se destituyó al gober-
nador Ramírez y se le expul-
só de la isla, quedando en el 
cargo, interinamente, el coro-
nel del Regimiento Infantería 
de Borbón. Después de mu-
chas reticencias se admitió 
que la fl ota británica entrara 
en el puerto.
El día 8 de junio se nombró goberna-dor al mariscal de campo D. Mariano 
Domingo Traggia y Uribarri, 
Marqués del Palacio, quien el 
27 junio fi rmó un tratado con 
Inglaterra de conservación y 
defensa de la isla de Menor-
ca. Cuando la Junta de Cata-
luña pidió ayuda a Baleares, 
el Marqués del Palacio acudió 
en su ayuda con 4.600 hom-
bres y 37 piezas de artillería. 
Nombrado por la Junta, ca-
pitán general de Cataluña, el 
20 de julio fue sustituido por 
el teniente de rey D. Luis de 
Babelón, ingeniero militar.
La presencia de la fl ota 
británica en el puerto de Ma-
hón supuso una fuente de 
ingresos para los mahone-
ses, pero también origen de 
confl ictos por las continuas 
peleas de la marinería en las 
tabernas que entonces exis-
tían en la calle de Es Camí 
d´es Castell, a pesar de la rí-
gida disciplina que los man-
dos de la escuadra imponían 
a sus subordinados.
El día 8 de Mayo 1811 el 
capitán general de Balea-
res, ordenó el traslado sin 
demora de los ocupantes 
de los edifi cios elegidos 
por el Mariscal de Cam-
po Montes de Salazar y el 
coronel Ruiz de Porras...
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comercio) iniciaran una re-
vuelta que se extendió a toda 
Menorca entre los días 1 y 2 
de marzo.
Entre las exigencias al entonces gober-nador, mariscal de campo D. Luis Gon-
zaga de Villaba y Aibar, esta-
ban la reinstauración del libre 
comercio, que se eliminaran 
una serie de impuestos, y 
que se suspendiera cual-
quier tipo de reclutamiento 
de menorquines. El goberna-
dor (que en aquel momento 
contaba con escasos efecti-
vos militares en la Isla) ac-
cedió a todas sus peticiones 
con la esperanza de ganar 
tiempo hasta tener mayor 
contingente militar. Así logró 
calmar los ánimos y desac-
tivar la revuelta, aunque en 
diciembre de aquel mismo 
año, ya con refuerzos milita-
res, se eliminaron aquellas 
exigencias aceptadas, siendo 
lo único que quedó el que no 
se volviera a imponer ningún 
reclutamiento. 
Aquella fragata de guerra 
no traía ningún decreto de 
reclutamiento, sino la convo-
catoria para las elecciones a 
las Cortes de Cádiz, que en 
Menorca no se realizaron y la 
isla no tuvo representación 
hasta la segunda legislatura.
DEL REAL COLEGIO Y SU 
PERIPLO HACIA Y EN LAS 
BALEARES 
Al mes y 14 días (13 de 
marzo de 1810) de haberse ce-
rrado el Real Colegio de Artille-
ría en Sevilla y a los once días 
de haberse producido la re-
vuelta en Menorca, el director 
interino del Cuerpo elevó una 
propuesta para que se reabrie-
...el colegio de Montesión 
ocupado entonces por la 
Universidad Literaria de 
Mallorca y por la Socie-
dad Económica de Ami-
gos del País, al que debía 
unirse el vecino edifi cio 
del Seminario. Esta orden 
fue apoyada por Decreto 
del Consejo de Regencia 
del 8 de agosto
ra el Colegio en una de las Is-
las Baleares. A los once días 
de la propuesta (24 de marzo), 
el Consejo de Regencia ordenó 
la instalación del Real Colegio 
en Menorca, por estar prote-
gida por la Escuadra inglesa, 
y se ordenó al Gobernador de 
la isla buscara un edifi co apro-
piado, resultando elegido el 
cuartel Cala Corp, situado en 
Villacarlos (Es Castell).
El 6 de julio estaba con-
feccionada la lista de profe-
sores, determinado en 150 
el número de cadetes y en 
24 el de supernumerarios. 
Sin embargo, por apuros 
económicos no se pudo em-
barcar, por lo que en agosto 
se iniciaron las clases en un 
cuartel de artillería de Cádiz, 
siendo profesores el teniente 
coronel Joseph Bergara y el 
capitán Julián Solana, que 
habían formado parte de la 
columna que salió del Alcá-
zar de Segovia y eran profe-
sores en la Real Academia 
Militar de la Isla de León, de 
la que era fundador y direc-
tor el teniente coronel Ma-
riano Gil Bernabé. Los tres 
formaban parte de la lista de 
profesores  mencionada an-
teriormente.
El 24 de septiembre de 
1810 se celebró la primera 
sesión de las Cortes Extraor-
dinarias y Constituyentes en 
San Fernando. Fue también 
el 24 de septiembre de 1810 
cuando por  Real Orden se 
determinó la instalación de 
la Comandancia del 5.º De-
partamento (el antiguo de 
Segovia) en las Baleares. 
Por fi n, a los 6 meses y 
12 días de haber ordenado 
su apertura en Menorca, 
el día 5 de octubre de 1810, 
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y comenzando las clases 
en Villacarlos el 4 de febre-
ro de 1811 siendo director 
D. Joseph Bergara. 
A los 4 días de haber lle-
gado a Menorca, el 6 de fe-
brero de 1811, el Consejo de 
Regencia dispuso el traslado 
a Palma a solicitud del Ayun-
tamiento y de la Comandan-
cia del 5.º Departamento, y se 
nombró Subinspector al ma-
riscal de campo José Montes 
de Salazar y jefe de Escuela 
al coronel Joaquín Ruiz de 
Porras, que ya era director 
de la fábrica de municiones 
y artillería que se había ins-
talado en La Lonja y edifi cios 
inmediatos.
El día 8 de Mayo 1811 el 
capitán general de Baleares, 
ordenó el traslado sin demora 
Cadete Esquivel. Se trata de un Cadete 
del siglo XIX, cuando el Colegio volvió a 
Segovia.
Academia de Artillería. Segovia
embarcó el Colegio en la fra-
gata LUCÍA para dirigirse a 
Menorca con 23 cadetes y 
tres ofi ciales: dos tenientes 
coroneles y un capitán (el ca-
pitán 2.º y director de estu-
dios coronel D. Mariano Gil 
no embarcó por continuar en 
la Real Academia Militar de 
la Isla de León).
Debido al temporal rei-
nante, LA LUCÍA no se hizo a 
la mar hasta el 11; tocó puer-
to en Alicante y, debido a otro 
temporal reinante cerca ya 
de las Baleares, entró en el 
puerto de Palma de Mallorca 
el 31 de octubre de 1810. 
Siguiendo la norma, se guar-
dó una cuarentena de doce 
días, en cuyo tiempo se tuvo 
noticia de una epidemia de 
viruela en la isla de Menor-
ca. Obtenido el permiso del 
capitán general, desembar-
caron y se alojaron en el que 
-desde su fundación en 1561 
por los padres jesuitas hasta 
que, por haberse decretado 
su expulsión, abandonaron 
la isla el día 3 de mayo de 
1767- había sido convento y 
colegio de Montesión, ocupa-
do por la Universidad Litera-
ria de Mallorca desde que el 
capitán general así lo dispu-
siera en 1769. Posteriormen-
te se incorporó una segunda 
expedición compuesta por ci-
rujano, maestro de armas y 
trece cadetes. 
Tras una estancia en Mallorca de dos me-ses y dieciséis días, más larga de lo nor-
mal, debido (cuentan) a unas 
revueltas en Menorca, el 16 
de enero de 1811, embarcó el 
Colegio. Por malos vientos, la 
travesía hasta Menorca duró 
diecisiete días desembarcan-
do en la isla el 2 de febrero,
El día 12 de junio de 1811 
llegaba a Palma la fraga-
ta LA PRUEBA llevando 
a bordo la segunda expe-
dición del Real Colegio 
de Artillería : Un teniente 
coronel con quince cade-
tes y el maestro de baile...
H
is
to
ri
a
118
deARTILLERíA , nº 168/2 - Diciembre de 2012MEMORIAL
de los ocupantes de los edifi -
cios elegidos por el mariscal 
de campo Montes de Salazar 
y el coronel Ruiz de Porras: 
el colegio de Montesión ocu-
pado entonces por la Univer-
sidad Literaria de Mallorca y 
por la Sociedad Económica 
de Amigos del País, al que 
debía unirse el vecino edifi -
cio del Seminario. Esta orden 
fue apoyada por Decreto del 
Consejo de Regencia del 8 de 
agosto.
A buen seguro, el 4 de junio de 1811 los cadetes del Real Colegio -que perma-
necía en Menorca- no oyeron 
“del cañón el estampido” de 
las treinta salvas de orde-
nanza con los que se rendían 
honores al cadáver del te-
niente general D. Pedro Caro 
y Sureda-Valero, Marqués de 
la Romana, al ser trasladado 
a la capilla ardiente instala-
da en su casa de Palma de 
Mallorca. Pero, puesto que 
en 1781 participó en la toma 
de Menorca, tal vez tuvieron 
noticia de las gestas milita-
res de este militar mallor-
quín entre las que fi gura la 
decisión y la gestión, con los 
que hasta entonces habían 
sido sus enemigos, que rea-
lizó estando al mando de la 
conocida como “Expedición 
a Dinamarca”, cuando al te-
ner noticia de los sucesivos 
levantamientos que se pro-
ducían en España en contra 
de la ocupación francesa y 
considerar que había fi nali-
zado su misión en apoyo al 
Ejército del Emperador allá 
en Dinamarca, replegó y em-
barcó en 37 buques enviados 
por Inglaterra a 9.000 espa-
ñoles. D. Pedro Caro Sureda, 
fue proclamado hijo ilustre 
de Mallorca. 
En la ciudad de Palma y 
en la isla entera se cele-
bró la promulgación de 
la Constitución del 19 
de marzo de 1812 con Te 
Deums, banquetes, lu-
minarias, y se recibieron 
arengas de la primera 
autoridad militar, el Mar-
qués de Coupigny. Tras la 
jura de la Constitución, 
vinieron las primeras re-
formas administrativas
El día 12 de junio de 1811 
llegaba a Palma la fragata 
LA PRUEBA llevando a bor-
do la segunda expedición del 
Real Colegio de Artillería: Un 
teniente coronel con quince 
cadetes y el maestro de bai-
le. Se alojaron en el Cuartel 
Nuevo inmediato a La Lonja. 
Hacía cuatro meses y diez 
días que el Real Colegio se 
había instalado en Es Castell 
de Menorca.
Era el 28 de junio de 1811 
cuando Sir Samuel Ford Whit-
tingham, acompañado de su 
esposa, Doña Magdalena 
Creus y Soler, menorquina 
de nacimiento, desembarca-
ba en Palma de Mallorca. El 
3 de noviembre de 1810 ha-
bía obtenido el visto bueno de 
la Regencia a su iniciativa de 
organizar una división en la 
isla de Mallorca, contado con 
el apoyo económico de Ingla-
terra. El día 1 de julio Whit-
tingham tomó posesión como 
comandante general de la 
división, y así quedaron bajo 
sus órdenes los Regimien-
tos Provisionales 3.º y 4.º, el 
5.º Batallón de Granaderos, 
un escuadrón de artillería, el 
Regimiento de Dragones de 
Almansa y el Regimiento de 
Cazadores de Olivenza. Se 
procedió a dar cumplimiento 
a las instrucciones del Go-
bierno al ordenar la formación 
de dos batallones de infante-
ría ligera. El primero bajo el 
mando del coronel Patricio 
Campbell, constituido por 
tres compañías, fue el origen 
del Regimiento que se llama-
ría de Cazadores de Mallorca.
De cómo era la vida del Co-
legio en Menorca en aquellos 
momentos, podemos tener 
una idea al leer dos cartas 
fechadas ambas el 24 de oc-
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mulgación de la Constitución 
del 19 de marzo de 1812 con 
Te Deums, banquetes, lumina-
rias, y se recibieron arengas de 
la primera autoridad militar, 
el Marqués de Coupigny. Tras 
la jura de la Constitución, vi-
nieron las primeras reformas 
administrativas.
Puesto que no le llega-ba sufi ciente perso-nal de la Península y era difícil conseguir 
los caballos y mulos, y que 
sus hombres desfallecían de 
hambre por falta de suminis-
tro sufi ciente y alojamientos 
insalubres, el día 1 de abril 
Whittigham marchó a Cádiz 
con el fi n de agilizar la forma-
ción de la unidad. Ante la Re-
gencia expuso la necesidad 
de medios. Se le concedieron 
1.700 efectivos, se le facultó 
Lápida conmemorativa en el claustro 
del Colegio de Nuestra Señora de Mon-
tesión del II Centenario de la fundación 
del Real Colegio de Artillería
tubre de aquel 1811. Una, la 
que dirige el director Joseph 
Bergara al Gobernador de la 
isla, quejándose y pidiendo su 
intercesión, por el peligro que 
representan para los cadetes 
los individuos de la escuadra 
inglesa que pasean a escape 
con los caballos por el Cami 
d’es Castell. Otra, la que di-
rige el Director General del 
Cuerpo al Ministro de la Gue-
rra: …se deben más de seis 
meses de los haberes deven-
gados por la Compañía de Ca-
balleros Cadetes y el fondo de 
asistencia que está supliendo 
la falta de estos, además de 
emplearse en distinto objeto 
de su institución, va a llegar el 
caso de concluirse en términos 
que se verá el Colegio sin me-
dios para subsistir…
El 6 de enero de 1812 
Whittingham solicitaba au-
torización de Wellesley para 
nombrar al brigadier Marqués 
de Vivot su segundo en man-
do, al considerarle el cabeza 
de la nobleza de la isla, posee-
dor de considerables propie-
dades y estar particularmente 
unido a los ingleses. Para so-
lucionar el problema de la 
escasez de cuadros de man-
do, Whittingham organizó 
una Academia de Infantería 
y Caballería que se estableció 
en La Sapiencia, escribiendo 
Whittingham el 14 de febrero: 
…el coste del establecimiento 
en el presente momento, hu-
biera sido una seria objeción, 
si no hubiera sido apoyado 
por el celo y patriotismo de va-
rios particulares...El obispo de 
Mallorca, aparte de una dona-
ción de 20.000 reales de ve-
llón, ha cedido una casa para 
la academia... 
En la ciudad de Palma y en 
la isla entera se celebró la pro-
Ante la resistencia que 
oponían la Universidad 
Literaria y a la sociedad 
Económica de Amigos 
del País en abandonar el 
colegio de Montesión...
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para que el Batallón de Ca-
zadores de Mallorca pudiera 
llegar hasta una fuerza de 
1.600 hombres. Al tiempo 
se enviaban órdenes al nue-
vo capitán general de Balea-
res para que se le facilitaran 
quintos de primera clase. De 
regresó a Mallorca, empren-
dió la tarea de implantar la 
leva de fuerzas autorizada 
por la Regencia. Con muchas 
difi cultades se lograron re-
clutar unos 1.400 mozos.
Los problemas se acu-
mulaban, había que alojar 
y alimentar el personal ya 
conseguido. No bastando los 
cuarteles para alojar ofi cia-
les y soldados (el cuartel del 
Sitjar, los dos de la calle de 
San Martín, el nuevo de la 
Lonja, el “presidio viejo”, el 
cuartel de las Bóvedas, to-
dos repletos de gente haci-
nada) bajo rigurosas penas 
se mandó alojar a los pri-
meros en los entresuelos de 
todas las casas de zaguán, y 
se utilizaron los conventos 
para los segundos: los agus-
tinos, mercedarios, francis-
canos y trinitarios tuvieron 
que ceder sus conventos 
para la tropa; el claustro de 
Santo Domingo quedó con-
vertido en parque y armería 
de la división mallorquina, y 
el convento de Jesús se uti-
lizó como Hospital militar. 
Cuando en julio llegó a Pal-
ma desde Mahón el batallón 
de Murcia se llegó hasta el 
punto de decretarse la ocu-
pación de parte de los con-
ventos de religiosas y del 
mismo edifi cio de la Inquisi-
ción considerado inmune.
Ante la resistencia que 
oponían la Universidad Lite-
raria y a la sociedad Econó-
mica de Amigos del País en 
...el día 7 de mayo 1812 el 
capitán general les con-
mina a efectuar la entrega 
en un plazo de siete días. 
El día 16 comenzó el tras-
lado. Un año y ocho días 
después de haber dado la 
orden.
abandonar el colegio de Mon-
tesión, el día 7 de mayo 1812 
el capitán general les conmi-
na a efectuar la entrega en 
un plazo de siete días. El día 
16 comenzó el traslado. Un 
año y ocho días después de 
haber dado la orden.
El 18 de julio, según la relación del Mar-qués de Vivot, la Di-visión Mallorquina 
disponía de unos efectivos 
totales de 9.681 hombres, de 
los cuales eran 34 jefes, 72 
ofi ciales, 312 subofi ciales, 
22 sanitarios, 405 sargen-
tos, 225 músicos y tambo-
res y 9051 cabos y soldados, 
así como 569 caballos y 120 
mulas distribuidos en los si-
guientes cuerpos, mandos y 
efectivos.
El director general del 
Cuerpo de Artillería, el 12 
de julio de 1812 al dar tras-
lado al subinspector de Ar-
tillería del Departamento de 
Mallorca de la Real Orden en 
la que se dictaban las accio-
nes a tomar para perpetuar 
la memoria de los capitanes 
de Artillería D. Luis Daoiz 
y D. Pedro Velarde, decía: 
atendiendo a la conocida 
ilustración del jefe de Escue-
la de este Departamento D. 
Joaquín Ruiz de Porras, le 
nombro para que él escriba 
el elogio de aquellos héroes 
donde se comprenda así el 
epítome de su nacimiento y 
vida militar, como su memo-
rable sacrifi cio por la libertad 
de la Patria. Recordemos que 
el coronel Ruiz de Porras 
(considerado “aurorista”) era 
director de la fábrica de mu-
niciones y artillería cuando 
fue nombrado jefe de Escue-
la tras disponer el Consejo de 
Regencia el traslado a Palma 
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año y siete meses, el 5 de 
septiembre de 1812 llegaba 
a Palma el Real Colegio (cua-
renta y cuatro alumnos y 
cuatro profesores) a bordo de 
la fragata inglesa BRUNNET. 
Tras ocho días de obligado 
lazareto y algunos más para 
organización del Colegio, el 
día 25 comenzaron las clases 
en Montesión bajo la direc-
ción del coronel Ruiz de Po-
rres. Durante la estancia en 
Menorca salieron del Colegio 
quince subtenientes
El 30 de diciembre Whit-
tigham recibió un escrito de 
Sir Henry Wellesley comuni-
cándole la partida desde In-
glaterra del capitán Patrick 
Foley para ocupar el cargo de 
contador-pagador de la Di-
visión y, con la buena pers-
pectiva de acabar con una 
Ofrenda en recuerdo del cadete San-
tiago Montes en el II Centenario  de 
la estancia del Real Colegio de Ar-
tillería en el Colegio de Montesión
(Foto:COMGEBAL)
a los 4 días de haber llegado 
a Menorca.
El día 19 de julio de 1812, 
en una fl otilla de buques in-
gleses y españoles, se embar-
có la primera expedición de 
la División: cinco compañías 
del Batallón de Cazadores de 
Mallorca al mando del coronel 
Campbell (unos 1.000 hom-
bres), dirigiéndose a Alicante. 
Al día siguiente se inició el 
embarque en buques ingleses 
del grueso de la División. 
El 8 de agosto, desde la 
fragata Romulus fondeada 
frente a Alicante, escribía 
Whittigham a Sir Wellesley: 
...han embarcado 159 ofi cia-
les, 3 sacerdotes, 8 cirujanos 
y 4180 subofi ciales y hom-
bres...en sobre aparte le en-
vío estado de las fuerzas que 
he traído conmigo y las que 
dejo en Palma y Mahón....le 
reitero la necesidad urgente 
de un pagador inglés para 
la División...de no llegar, en 
cuanto tenga situada la 
División solicitaré la baja 
del mando y regresaré a 
Inglaterra...
El 22 de septiembre, des-
embarcaban en Alicante las 
tropas de refuerzo que ha-
bían quedado en Mallorca, 
así como vestuario, arma-
mento, monturas y efectos 
de botica que quedaron al-
macenados en Alicante. De 
este modo la División vio in-
crementado sus efectivos en 
1.200 hombres.
Puesto que en agos-to de 1812 estaban acabadas las obras de acondicionamien-
to y ampliación del Colegio 
de Montesión, tras la per-
manencia en Menorca de un 
...en agosto de 1812 esta-
ban acabadas las obras 
de acondicionamiento y 
ampliación del Colegio de 
Montesión, tras la perma-
nencia en Menorca de un 
año y siete meses...
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injusta e intolerable carga, 
cerró el año 1812.
DEL REAL COLEGIO EN 
MALLORCA.
El Real Colegio completó 
las plazas de cadetes, fi gu-
rando entre ellos los hijos de 
las más distinguidas familias 
de Mallorca y de territorios 
de la península ocupados 
por los franceses. Se llevaron 
eminentes profesores civiles, 
los paisanos de la ciudad 
podían acudir a las clases 
de química y de matemáti-
cas (en aquellos momentos 
era el único centro donde se 
enseñaban), llegaron la ma-
yor parte de los libros de la 
biblioteca del Colegio en Se-
govia, se estableció una Es-
cuela de natación para que 
al mismo tiempo sirva para 
mantener la salud y sirva al 
ramo de instrucción. Se for-
maron cinco promociones 
de ofi ciales, o sea cuarenta 
y siete subtenientes de arti-
llería formados en Montesión 
nutrieron las Unidades de 
Artillería, que demostraron 
su valía en numerosas accio-
nes que condujeron a la vic-
toria en la empresa nacional 
llamada “Guerra de la Inde-
pendencia”. Uno de aquellos 
cadetes, el subrigadier D. 
Santiago Montes y Reguera, 
hijo del director del Colegio 
mariscal de campo D. José 
Montes de Salazar, falleció el 
23 de diciembre de 1813 a la 
edad de 17 años. Sus restos 
mortales continúan hoy en la 
cripta de la Iglesia de Monte-
sión donde recibió cristiana 
sepultura.
De cómo eran algunos 
ambientes de Palma en aquel 
año de 1813 da una imagen 
la carta que, el 7 de octu-
...el 5 de septiembre de 
1812 llegaba a Palma el 
Real Colegio (cuarenta 
y cuatro alumnos y cua-
tro profesores) a bordo 
de la fragata inglesa 
BRUNNET. Tras ocho 
días de obligado lazareto 
y algunos más para or-
ganización del Colegio, 
el día 25 comenzaron las 
clases en Montesión bajo 
la dirección del coronel 
Ruiz de Porres. Durante 
la estancia en Menor-
ca salieron del Colegio 
quince subtenientes
bre, escribe el director gene-
ral del Cuerpo de Artillería 
al ministro de la Guerra al 
proponer que se suprima la 
admisión de cadetes super-
numerarios debido a su mal 
comportamiento: …no contri-
buye poco la relajación de la 
Ciudad de Palma por las mu-
chas familias indigentes que 
se han refugiado en ella, todo 
lo cual cunde a los internos 
por su roce y conversacio-
nes, que son inevitables por 
no poderse formar una clase 
separada como en Segovia, 
siendo presumible que mu-
chos soliciten entrar de Ca-
detes Supernumerarios para 
liberarse del alistamiento… 
su aprovechamiento es cor-
to, llevan tabaco, comida y 
enseñan a los internos las 
mujeres públicas, que los per-
vertirían cuando salgan del 
Colegio, siendo continuos los 
casos de rondas por las no-
ches, músicas y devaneos… 
Se suprimieron los supernu-
merarios y los soldados dis-
tinguidos por Real Orden del 
2 de noviembre.
En marzo del 13 se publicó un decreto mandando que en los Colegios, Acade-
mias y Cuerpos de la Armada 
no se admitiesen informes de 
nobleza aunque los intere-
sados quisieran presentar-
los voluntariamente. Tardó, 
puesto que fue en 1811 cuan-
do las Cortes Constituyentes 
suprimieron las pruebas de 
nobleza para el ingreso, di-
ciendo: …queriendo que a 
los hijos de tantos valientes 
les quede abierta la puerta 
del honor y a la gloria, jun-
tando al valor que les dieron 
sus padres la instrucción que 
puedan recibir en los Colegios 
militares…
H
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te al rey Fernando, liberado 
tras la fi rma del  Tratado de 
Vallençay el 11 de diciembre 
de 1813, cruzando la fronte-
ra y siendo recibido en Figue-
ras por el general Copóns el 
22 de marzo. Entró en Valen-
cia el 16 de abril. Allí le es-
peraba el cardenal arzobispo 
de Toledo, Luis de Borbón, 
presidente de la Regencia, 
y una representación de las 
Cortes de Cádiz presidida por 
Bernardo Mozo de Rosales, 
encargado de entregar al Rey 
un manifi esto fi rmado por 
69 diputados absolutistas. 
Era el llamado Manifi esto de 
los Persas, que propugnaba 
la supresión de la Cámara 
y justifi caba la restauración 
del Antiguo Régimen. El 17 
de abril, el general Elío, al 
mando del Segundo Ejército, 
puso sus tropas a disposición 
Imagenes superior e inferior.
Claustro del Colegio Montesión
El 16 de agosto de 1813 se reunieron las Cortes ordina-rias en Cádiz, ce-
rrando sus sesiones el 14 de 
septiembre y se disolvieron 
el 18. Tras la celebración de 
elecciones, se abrió una Le-
gislatura Ordinaria el 1 de 
octubre de 1813 en la que 
los absolutistas comenza-
ron a dominar la situación. 
El texto constitucional fue 
a menudo vulnerado por las 
propias autoridades, esca-
samente identifi cadas con 
el mismo a pesar de haberlo 
jurado, sin que los derechos 
atropellados, pese a las de-
nuncias que se formulaban, 
recibieran la correspondien-
te satisfacción. En Mallorca, 
el Semanario Cristiano-po-
lítico, órgano de los reaccio-
narios, arreció sus críticas, 
cada vez con mayor dureza 
hacia los liberales de la Au-
rora Patriótica. Los liberales 
fueron perdiendo credibili-
dad y quedándose aislados. 
Sus actitudes y principios no 
conectaban con el pueblo, ni 
con un sector más o menos 
amplio de la clase media. El 
populacho, instigado por la 
reacción, se permitía atacar 
a las fi guras más destacadas 
del progresismo. 
Por Decreto de las Cortes 
de 2 de febrero de 1814 se 
había establecido que no se 
reconocerá por libre al Rey, ni 
por tanto se le prestará obe-
diencia, hasta que en el seno 
del Congreso nacional preste 
el juramento prescrito en el ar-
tículo 173 de la Constitución.
Trasladadas las Cortes a 
Madrid, se inició una nueva 
Legislatura Ordinaria el 25 
de febrero de 1814. El 7 de 
marzo se concedió pasapor-
En marzo del 13 se pu-
blicó un decreto mandan-
do que en los Colegios, 
Academias y Cuerpos de 
la Armada no se admitie-
sen informes de nobleza 
aunque los interesados 
quisieran presentarlos 
voluntariamente
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del Rey y le invitó a recobrar 
sus derechos. 
El 4 de mayo, Fernando 
VII promulgó un decreto que 
restablecía la monarquía ab-
soluta y declaraba nula y sin 
efecto toda la obra de los Re-
gentes y de las Cortes de Cá-
diz, que el 10 de mayo fueron 
disueltas
En pocos días se supo la noticia en Palma. El Semanario Cris-tiano-político nos ha 
dejado su testimonio del acto 
del Borne, en que se derribó 
la placa conmemorativa de la 
jura del texto constitucional, 
efectuada apenas dos años 
antes: Militares, eclesiásti-
cos, nobles y plebeyos, todos 
iban mezclados, y todos se 
abrazaban y se daban mil pa-
rabienes aun sin conocerse, 
gritando acordes: viva la reli-
gión, viva Fernando, y muera 
y remuera la execrable Cons-
titución. Después vendrían 
las hogueras en medio de las 
calles, quemando cuanto li-
bro o folleto hiciera alusión al 
pasado constitucional. Y tras 
la "crema", la persecución y 
encarcelamiento de los libe-
rales más representativos.
Por Real Orden de 15 de 
junio de 1814, se dispuso 
que una vez acabado el curso 
por la promoción de ofi cia-
les que por entonces iban a 
concluir los estudios, el Real 
Colegio se reintegrara a Se-
govia. El 25 de julio fi nalizó 
el curso la quinta promoción 
de Montesión y no fue hasta 
el 6 y el 15 de octubre cuan-
do zarparon la Goleta ELISA 
y la Fragata SABINA respec-
tivamente desde el puerto de 
Palma hacia la península…
.Y así cierro el bucle con los 
dos primeros párrafos de este 
trabajo, no sin antes hacer 
mención a las penurias eco-
nómicas y pruebas de ca-
ballerosidad que  tuvieron 
lugar.
Desde que zarpó la Gole-
ta ELISA, el capitán habili-
tado del Colegio y el capitán 
D. José López, cuenta éste al 
brigadier D. Joaquín Ruiz 
de Porras, hicimos las mayo-
res diligencias para desobs-
truir el estado de inmovilidad 
en que se hallaba la Compa-
ñía por falta de dinero en la 
Tesorería. Al fi n pudimos con-
seguir el día 10 que el Ayun-
tamiento de Palma facilitase 
cuarenta mil reales a cuenta 
de los haberes vencidos de la 
Compañía  que con 360 rea-
les que cobró el habilitado de 
las cartas de pago, es la can-
tidad con la cual se dispuso 
se hicieran las compras nece-
sarias, pago de ofi ciales, em-
pleados y demás.
Y sigue: Pero lo que yo 
debo exponer a V.S. con 
encarecimiento el esmero, 
atención urbanidad y aun 
benefi cencia con que no solo 
el comandante de la fra-
gata, D. Luis Coy, sino sus 
ofi ciales y demás dotación 
del buque han procurado de 
un modo el más decidido el 
alivio y bienestar de la gran 
porción de familias, tan cre-
cida para la capacidad del 
buque…Tanto interés y tan 
decida actividad por parte 
del comandante y ofi ciales 
de la SABINA merecen de mi 
concepto llamar la atención 
de V.E, para que lo haga 
presente al Sr. Director Ge-
neral y por su infl uencia y 
recomendación sepa el Sr. 
Ministro de Marina y aun Su 
Majestad cuan dignamen-
Por Real Orden de 15 de 
junio de 1814, se dispuso 
que una vez acabado el 
curso por la promoción de 
ofi ciales que por entonces 
iban a concluir los estu-
dios, el Real Colegio se 
reintegrara a Segovia
H
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la primera estancia para que 
el Colegio se quedara en Ma-
llorca? ¿Qué correos salieron 
de Palma y por infl uencia de 
quién si tan solo a los cuatro 
días de haber desembarcado 
en Menorca se ordena que se 
ubique en Mallorca?
¿Qué papel jugó el coronel 
D. Joaquín Ruiz de Porras 
(hombre de talante liberal 
-aurorista- y de reconocido 
prestigio) para que volviera 
el Colegio a Mallorca y se le 
nombrara director?
¿Es cierto que el Ayun-
tamiento abogó para que se 
te ha correspondido D. Luis 
Coy…
Y ACABO CON UNAS 
CONSIDERACIONES
¿Quién asesora y por qué 
establecerse en Menorca sin 
conocer el estado del cuartel, 
la concentración de fuerzas y 
las precariedades de la isla? 
¿Por estar más a Levante? 
¿Por la presencia de la Es-
cuadra Inglesa? Hemos visto 
las penurias que vivió el Co-
legio. Hemos visto la queja 
del director por el comporta-
miento de los ingleses en el 
Cami d’es Castell…
¿Por qué en algunos li-
bros se afi rma que la prime-
ra estancia en Mallorca fue 
tan larga debido a disturbios 
en Menorca, cuando estos 
fueron los 1 y 2 de marzo, 
veintidós días antes de que 
el Consejo de Regencia, me-
diante decreto, ordenara la 
instalación del Real Colegio 
en Menorca?
¿Es cierto que fue Mon-
tesión donde estuvo acuar-
telado el Colegio durante la 
primera estancia en Palma 
si ya estaba ocupado por la 
Universidad Literaria de Ma-
llorca y por la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País, 
si tanto costó posteriormen-
te que ambas cumplieran la 
orden de desalojo? ¿O más 
bien estuvieron en el Cuar-
tel Nuevo inmediato a La 
Lonja donde lo hizo la se-
gunda expedición que llegó 
a Palma el día 12 de junio 
de 1811?
¿Cuántas conversacio-
nes hubo entre los Mandos 
del 5.º Departamento y los 
Mandos del Colegio durante 
El 25 de julio fi nalizó el 
curso la quinta promoción 
de Montesión y no fue 
hasta 6 y el 15 de octubre 
cuando zarparon la Go-
leta ELISA y la Fragata 
SABINA respectivamente 
desde el puerto de Palma 
hacia la península…
Claustro del Colegio Montesión
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quedara en Palma a la vis-
ta del año y ocho días que 
transcurrieron entre la or-
den de desalojar el Colegio 
de Montesión y empezar tal 
desalojo? ¿O se esperó a que 
en Palma remitiera el “over 
booking” que signifi caba la 
División Whittingham?
El problema económico es 
una constante para españo-
les e ingleses. Era una eco-
nomía de guerra… ¿para los 
guerreros?
Digna de encomio y ejem-
plo a seguir en tiempos de 
tribulación la alabanza y el 
reconocimiento al trabajo de 
un compañero y de un equi-
po, que un artillero hace del 
comandante y de la tripula-
ción de LA SABINA.
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El teniente general D. Cayetano Miró Valls pertenece a la 257 promoción del Arma de 
Artillería, y en la actualidad se encuentra en la situación de Retirado
Escudo del Real Colegio
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◊  Material de Artillería. Obús de 28 cm. De la casa Krupp. 
Del Supplement francés correspondiente a la revista ale-
mana Internationale Revue tomamos la siguiente descrip-
ción del obús de 28 cm., que recientemente ha construi-
do la casa Krupp, pieza según el General Rohne, autor 
del artículo que extractamos, supera en eficacia balísti-
ca a todas las de tiro curvo actualmente reglamentarias. 
El obús es de acero fundido en crisoles, y se compone de un 
tubo en el que está practicada el ánima de la pieza, y de un 
zuncho. Su longitud es de 12 calibres. Lleva, además dos man-
guitos provistos de uñas y orejetas, destinadas estas últimas á 
unir el obús al freno y a los recuperadores.
◊  Crónica Interior. En la Academia de Artillería.-Jura de Ban-
deras de 1912. El domingo 6 de octubre juraron la bandera los 
alumnos de nuevo ingreso en nuestra Academia. Por el luto a 
causa del fallecimiento de S. A. la Infanta Doña María Teresa no 
ha habido este año festejo de ninguna clase como en años an-
teriores. La solemnidad se ha celebrado en la forma siguiente: 
1.º El día 6 la jura de bandera, 2.º El día 7 un paseo militar al 
Real Sitio de San Ildefonso, 3.º El día 8, antes de entrar en las 
clases, una misa rezada con responso en sufragio del alma de 
su Ateza Real.
◊  Ciencia e Industria. La estabilidad de los Explosivos. La Co-
misión internacional nombrada en el Congreso Internacional de 
Química aplicada celebrado en Roma en 1906 ha continuado sus 
trabajos sobre la unificación de los métodos de ensayo de la es-
tabilidad de los explosivos, y ha dado cuenta de ellos en el Con-
greso celebrado en Washington en el mes de septiembre último.
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◊  Crónica exterior Francia. Proyectiles de iluminación. En 
febrero de este año se verifi caron experiencias con proyec-
tiles de iluminación de la Escuela de artifi ciero de Bourges, 
en el polígono del mismo nombre. Ante la presencia del Mi-
nistro de la Guerra y de numerosos ofi ciales, una batería de 
75 mm. batió con éxito, como después se comprobó, un blan-
co de artillería situado a 4.500 m. é iluminado con proyecti-
les de la citada clase, haciendo 100 disparos en 15 minutos.
Estos proyectiles se dividen en nueve focos luminosos aislados 
que caen lentamente a tierra (duración de la caída, un minuto) 
y que alumbran varios kilómetros.
◊   Miscelánea. La primera pólvora sin humo en el siglo XV. 
Hacia el año 1410 apareció un extraño tratado sobre la pólvora 
titulada Feuerwekbuch (libro sobre artifi cios de fuego) que pa-
rece debido al maestro armero Abraham de Memmingen. Esta 
obra fue prestada a otros armeros, que la copiaron por comple-
to e hicieron en ella diversas adiciones hasta la época en que 
fue impresa en Francfort sobre el Mein en 1534 bajo el título 
Büchsen meysterei (arte del artillero bombardero) En esta edi-
ción se encuentra la receta siguiente: No se tiene más que tomar 
seis partes de ácido nítrico, dos partes de ácido sulfúrico, tres 
partes de amoniaco líquido y dos partes de óleum benedictum 
(aceite bruto de alquitrán) y llenar con esta mezcla la décima 
parte del ánima del cañón.
Carro de transporte con la pieza, arrastrado por un automóvil
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◊  Crónica interior. Un discurso del Ministro de Defensa. De 
muy antiguo el MEMORIAL DE ARTILLERÍA dedica atención 
preferente á cuanto se relaciona con ese deber de equidad y jus-
ticia que se resume en estas palabras: restablecer la proporcio-
nal participación de todas las armas y cuerpos en el generalato.
Faltaríamos a un deber de gratitud si no elogiáramos como se 
merece el notable discurso del Ministro de la Guerra en el Se-
nado en defensa del dictamen de la Comisión designada para 
entender en su proyecto de reforma del generalato.
◊  Crónica exterior. Suecia. Obús de campaña de 10´5 cm. Pro-
bada con éxito satisfactorio, así en el tiro como en el carreteo, 
la primera batería de obuses procedente de la fábrica Bofors, se 
organizan actualmente los cuadros de varias unidades arma-
das con esta pieza, a fi n de que cada uno de los seis regimientos 
de artillería de campaña pueda contar en las maniobras del 
año actual con su correspondiente batería de obuses, siendo 
de presumir que la organización de los seis grupos de dos ba-
terías que en conjunto deben constituir las dotaciones previs-
tas, pueda llevarse a efecto en todo el transcurso del año 1913.
Resultará así que la artillería sueca contará con dos grupos de 
obuses: uno ligero Bofors de 10´5 cm. afecto á la artillería de 
campaña y el Krupp Md. 1906 de 15 cm. que se utiliza como 
pieza de posición, desempeñando el cometido que incumbe á la 
artillería pesada de campaña.
Montaje sin la pieza
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Autorizada por  el Museo del Ejército
Nació en Madrid el 20 de marzo de 1860, 
siendo sus padres don José Royoy López y doña 
Emilia de Diego y López.
Por R.O. de 24 de julio de 1878 se aprobó el Re-
glamento orgánico de la Academia Especial del 
Cuerpo de Artillería. La duración de los estudios en 
la Academia era de cinco años, uno preparatorio 
y cuatro académicos. Posteriormente por R. O. de 20 de 
febrero de 1882 se crea la Academia General Militar 
de Toledo, en la que se cursaban dos años comunes 
para todas Armas y Cuerpos, más otro, llamado 
preparatorio, para los que aspiraban a los Cuer-
pos facultativos, Artillería e Ingenieros. En 
las Academias de Aplicación, en las que 
se ingresaba con el grado de alférez, se 
examinaban de otros tres cursos de un 
año ingresando en el Cuerpo con el 
grado de tenientes.
Por eso nuestro biografiado que ha-
bía ingresado por promoción en 1879 se 
vió sometido a los dos planes de estudio, 
promovido por promoción al empleo de al-
férez alumno por Real Orden del 13 de ju-
nio de 1885, permaneciendo en la Academia 
hasta fin de mayo de 1887 en que asciende a 
por D. Carlos Ramos Mateos  
coronel de artillería
Comandante don 
José Royo de 
Diego
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No habiendo acabado 
su convalecencia, a los 
20 días se presenta a 
su coronel reclamando 
un puesto en la colum-
na de operaciones
132
teniente de artillería por promoción, 
y con la antigüedad de 18 del re-
ferido mes.
Su primer destino es el 
2.º Regimiento de Monta-
ña, prestando sus servi-
cios en las guarniciones 
de Bilbao y Vitoria. El 
1 de enero de 1889 y 
por disposición del 
Excmo. Sr Director 
General de Artillería 
pasa destinado al 8.º 
Batallón de Artillería 
de plaza de guarnición 
en Mahón (Menorca). 
Permanece destacado en 
Ibiza hasta diciembre, en 
que se le concede a petición 
propia una vacante en el dis-
trito de Filipinas. El 7 de marzo 
de 1890 parte a bordo del vapor- 
correo Isla de Panay, llegando a Manila 
el 10 de abril, pasando  a prestar servicio en la 4.ª Compañía 
del Primer Batallón del Regimiento de Artillería de plaza.
Desde primero de año de 1891 es destacado a Cotobatto, 
ocupando la Comandancia de Artillería en los destacamentos 
que daba su compañía en el Rio Grande de Mindanao. En abril 
embarcó con las fuerzas de su compañía 
para Parang- Parang, tomando parte en 
los combates sostenidos en La Cotta 
y Ranchería de Lipanag  por la co-
lumna del teniente coronel de in-
fantería don José Marina Vega. 
Realiza reconocimientos por la 
zona con las columnas Marina 
y Hora, así como el ataque y 
toma de la Ranchería de Mali-
día. Se hace cargo de la com-
pañía por enfermedad de su 
capitán, hasta que él mismo 
cae enfermo de fiebres tropi-
cales y se le ordena ir a repo-
nerse a Cotabatto.
El 19 de junio de 1891 as-
ciende a capitán de Ultramar. 
No habiendo acabado su conva-
lecencia, a los 20 días se presenta 
a su coronel reclamando un puesto 
... le conceden ocho 
meses de licencia por 
enfermo para la Penín-
sula, pero renuncia a 
ella y permanece en 
Filipinas todo el año
Comandante don José Royo de Diego
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en la columna de operaciones. Su carácter no pasa inadverti-
do al coronel Huerta, nombrándole Ayudante de la columna, 
y combatiendo en la acción del mercado de Moros de Tira-
nofui. Posteriormente es designado para el mando de la 
5.ª Compañía, destacando en los combates de Linamón 
y de Marchuri. Por R.O. de 18 de diciembre le fue conce-
dida la Cruz roja de 1.ª clase del mérito militar por los 
distinguidos servicios que prestó, y méritos que contrajo 
en las operaciones de Malabang, Iligan y Linamón sobre 
la laguna de Panay durante los meses de julio y agosto.
Durante los años 1892 a 1894 permanece de servicio 
de guarnición en Manila, volviendo a Mindanao en abril 
de 1894 para tomar parte en las operaciones de guerra 
que habían de efectuarse en aquel distrito, por lo que 
obtiene otra cruz roja del mérito militar.
Asciende a capitán de artillería por antigüedad el 
16 de enero de 1895. Las fiebres tro-
picales vuelven a hacer mella en 
su salud, por lo que le conceden 
ocho meses de licencia por en-
fermo para la Península, pero 
renuncia a ella y permanece 
en Filipinas todo el año. El 
29 de marzo de 1896 embarca 
en el vapor-correo Isla de Luzón 
con destino a Barcelona, a don-
de arriba el 18 de abril. En junio 
pasa destinado al 6.º Batallón 
de plaza en Cartagena, y al año 
siguiente al 3.er Regimiento de 
Montaña en Lugo.
Los años siguientes transcu-
rren entre licencias por enfermo 
debido al recrudecimiento de las 
fiebres contraídas en Filipinas y 
los diferentes destinos burocráti-
cos en La Coruña, Melilla, El Ferrol 
y Cartagena.
En 1905 asciende al empleo de co-
mandante de artillería por antigüedad, 
haciéndose cargo del mando del Grupo 
de Artillería de Tricabotijos en Cartagena, hasta el 15 de 
mayo de 1909, que se incorpora a su nuevo destino en el 
Grupo Mixto de Campaña de la Comandancia de Artillería 
de Melilla.
Los hechos de armas que se producen en estos mo-
mentos serán los que den lugar a la concesión de la Cruz 
Laureada de San Fernando.
Durante la tarde del día 
18 el comandante Royo 
dirige el fuego de 4 ca-
ñones  de 9 cm batiendo 
las agrupaciones rifeñas 
situadas en las faldas 
del Gurugú, mientras la 
sección montada y la 
de montaña baten a la 
caballería mora
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La campaña del Rif se desarrolla 
entre julio y noviembre de 1909.
Su origen está en la situación de 
anarquía en que se encontra-
ba el territorio próximo a Meli-
lla. Se constituye la sociedad 
Española de Minas del Rif, 
que obtiene la concesión de 
las ricas minas de hierro de 
Beni-Bu-Ifrun y la autoriza-
ción para las obras del ferro-
carril que permitiera su trans-
porte a Melilla. Se producen 
incidentes en octubre de 1908 
que paralizan los trabajos 
en las minas. A primeros 
de julio de 1909 acaece un 
nuevo ataque a los 
obreros que traba-
jaban en el tendi-
do de la vía férrea, 
que origina cuatro 
muertos y varios heridos. El general 
Marina, Comandante General de 
Melilla, solicita refuerzos a la Pe-
nínsula y forma una columna con 
fuerzas de la guarnición. 
El día 10 las tropas espa-
ñolas se dedican a mejorar 
las posiciones ocupadas 
para garantizar la seguri-
dad de los trabajos del ferrocarril. 
Mientras desembarcan fuerzas de 
la Península, las de la guarnición 
se establecen en defensiva. La posi-
ción más fuerte es la de Sidi-Hamet-el-
Hach contra la que los rifeños dirigen un 
enconado ataque. Al mando de la posición 
está  el comandante don José Royo, con una 
batería C.Bc. 9 cm (capitán Guiloche), una sec-
ción montada (capitán Trujillo) y una sección de 
montaña (teniente Espinosa). Durante la tarde del 
día 18 el comandante Royo dirige el fuego de 4 cañones  de 
9 cm batiendo las agrupaciones rifeñas situadas en las faldas 
del Gurugú, mientras la sección montada y la de montaña ba-
ten a la caballería mora. Entrada la noche, el enemigo reanudó 
el ataque, llegando hasta la alambrada donde se encuentra en 
posición la batería de 9 cm.
El comandante Royo ordena municionar para “disparar a 
cero” contra los asaltantes, y  junto con su compañero el ca-
Comandante don José Royo de Diego
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El enemigo les responde 
con una descarga de fusil 
que alcanza de lleno a los 
dos  héroes que mueren al 
pie de las piezas de artille-
ría minutos después. Royo y 
Guiloche  hicieron fracasar 
la sorpresa del ataque ene-
migo, y su gesto arrastró a 
los defensores de la posi-
ción que consiguieron recha-
zar el asalto
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pitán Guiloche, se dirigen a toda prisa, revólver en mano, 
con la intención de salvar las piezas. Los ofi ciales llegan 
prácticamente solos a los cañones y, a punto de ser bati-
dos por unos 30 rifeños, abren fuego con sus revólveres. 
El enemigo les responde con una descarga de fusil que 
alcanza de lleno a los dos  héroes que mueren al pie de 
las piezas de artillería minutos después. Royo y Guilo-
che  hicieron fracasar la sorpresa del ataque enemigo, 
y su gesto arrastró a los defensores de la posición que 
consiguieron rechazar el asalto.
Por R.O. de 11 de agosto le fue concedido el empleo 
de teniente coronel de artillería por méritos de guerra. 
Por su heroico comportamiento, a título póstumo le fue 
concedida el 22 de abril de 1910, la Cruz laureada de 
San Fernando de 1.ª clase.
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El coronel D. Carlos Ramos Mateos, pertenece a la 259 promoción del Arma de 
Artillería y en la actualidad se encuentra en la situación de Retirado
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Información
Islam and the West 
Bernard Lewis
New York; Oxford: Oxford University Press, 1993
Se trata de una prestigiosa obra escrita por el profesor Bernard 
Lewis, autor de más de dos docenas 
de libros relacionados con la historia 
del mundo árabe. Está considerada 
en algunos medios como "el decano 
de los estudios sobre Oriente Medio". 
Reúne un volumen de once ensayos, 
englobados en tres capítulos diferen-
tes, que abren las puertas a los domi-
nios más íntimos del Islam. 
Bernard Lewis es profesor emérito 
de estudios sobre Oriente Próximo en 
la Universidad de Princeton, en Nueva 
Jersey. Estudió y enseñó en la Escue-
la de Estudios Orientales y Africanos 
de Londres, fue consejero de los ser-
vicios secretos británicos durante la 
Segunda Guerra Mundial, consultor 
del Consejo de Seguridad Nacional de 
los Estados Unidos, y consejero de Benjamín Netanyahu cuando fue 
embajador de Israel en la ONU (1984-88).
En el primero de los tres capítulos, “Los encuentros", el autor explica 
en principio las diferentes formas de entender la religión del Cristianis-
mo y del Islam. En el segundo capítulo refl exiona sobre las percepcio-
nes que surgieron a partir de los enfrentamientos entre Europa y el 
Islam, y en el tercero y último trata algunos asuntos como el resurgi-
miento religioso islámico o las posibilidades de coexistencia religiosa. 
Esta última parte incluye también algunas consideraciones sobre la 
historia más corta de la laicidad en el mundo musulmán. 
Una de las críticas realizadas al libro por el periódico The New York 
Times, cita que "Lewis contrasta las civilizaciones cristiana e islámica y 
explica su interacción en la guerra y la paz […] es un manual para una 
mayor comprensión de los países involucrados en guerras frías y ca-
lientes que, directa o indirectamente, tienen sus raíces en la religión ". 
The culture of war
Martin Van Creveld 
New York: Presidio Press/Ballantine Books, 2008
Son pocos los libros que se han escrito sobre la cultura de la gue-
rra, estudiándola y analizándola como lo ha hecho Martin Van Creveld 
en este libro. En él se ofrece un desarrollo de la misma examinándola 
en profundidad, y fundamentada en una amplia base histórica. Para 
defi nir su desarrollo, el autor ha recurrido a más de dos mil años 
de historia militar, centrándose en épocas con y sin guerras, en la 
cultura creada tras las mismas y en la civilización desde 1945 hasta 
nuestros días.
Martin van Creveld es licenciado por la London School of Econo-
mics y por la Universidad Hebrea de Jerusalén, donde ha ejercido 
como profesor desde 1971. Ha escrito dieciocho libros que se han tra-
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ducido a catorce idiomas diferentes, y ha publicado numero-
sos textos sobre otros temas. 
El autor se ayuda de una estructura de cinco partes bien 
diferenciadas, con cuatro capítulos cada una de ellas. La pri-
mera se basa en gran medida en la historia para hacer ver 
cómo se manifi esta la cultura de la guerra en tiempos nor-
males, y en la educación de los guerreros, transmitiendo la 
similitud que ha habido siempre en distintos países y épocas 
para conseguirla. La segunda parte se centra en la cultura 
que existe en tiempos de guerra. En la tercera trata la cultura 
creada tras la guerra a través de los monumentos, literatura, 
películas y museos. La cuarta tiene como objetivo mostrar que 
un mundo sin guerra no es posible, y la última tiene como 
objetivo mostrar lo que podríamos esperar si no existiera la 
cultura de la guerra. 
Information warfare and security 
Dorothy Elisabeth Denning
Boston [etc.]: Addison-Wesley, 2005
Se trata de una prestigiosa obra escrita por la profesora Dorothy Elisabeth Denning, consi-
derada como un referente en el campo de la informática. En ella se realiza un análisis de las 
distintas amenazas y técnicas de actuación en la red, al igual que de la evolución de los dife-
rentes procedimientos informáticos a fi nales de los años 90. 
Dorothy E. Denning es doctora en Ciencias de la Computación por la Universidad de Pur-
due. Ejerció como profesora del Departamento Ciencias de la Computación en la Universi-
dad de Purdue hasta el año 1983, y después de continuar en 
esta labor en 1991 en la Universidad de Georgetown, terminó 
ocupando el puesto de directora del Instituto de Seguridad de 
la Información de la misma universidad en el año 2000. Dos 
años más tarde continuó como profesora en el Departamento 
de Análisis de Defensa.
En su libro realiza un amplio estudio de las diferentes ame-
nazas que existen en la red, y de las posibles medidas de pro-
tección que, a nivel usuario o gestor, se pueden hacer para 
evitarlas. El libro se divide en dos grandes bloques a los que la 
autora nombra como Offensive Warfare y Defensive Warfare. 
Hay una primera parte, antes de entrar de lleno en la obra, 
en la que se trata de forma específi ca la Information Warfare 
desde el punto de vista bélico, y en la cual se introducen im-
portantes conceptos para el posterior desarrollo de la obra. 
Siguiendo el ejemplo de una gran red en malla, la autora rela-
ciona todos sus conceptos a lo largo de la obra, confrontando 
técnicas ofensivas con medidas defensivas.
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TRENDS IN ARTILLERY
Concerning Fire combat function:
◊  The joint nature of operations is increasingly important, the-
refore there should be a joint Fire Support Element (FSE).
◊  The effects will be of a higher relevance.
◊  It is necessary to optimize the use of all assets delivering 
effects with lethal or non-lethal capabilities.
In Anti-Aircraft Artillery:
◊  In the Lisbon Summit of November 2010, NATO agreed to 
cover population, territory, and the forces deployed to the 
theatre of Operations within its missile defence.
◊  The Army contributes to NATO Defence Missile program 
with a PATRIOT Battery.
Recent News, Trends and Insights in Artillery
ARTILLERY AND DOCTRINE IN SPAIN
The fact that Spain did not take part in any of the modern big 
armed conflicts – when modern Artillery was born – meant that 
our Army has not taken the lessons learned by the rest of the 
countries involved in them. Therefore, Artillery in our Army has 
less relevance than among the rest of the Allies.
However, as stabilization operations are likely to decrease, the 
preservation of some joint capabilities - one of which is a power-
ful Artillery - is a must for the western military superiority
ARE THE FUNCTIONS OF THE AIR DEFENCE COORDINATOR 
(ADCOORD) AND ANTIAIRCRAFT ARTILLERY COMMANDER 
(JAAA) COMPATIBLE?
The Air Defence Doctrine for the Land Forces states that the 
functions of the Air Defence Coordinator (ADCOORD) and the 
Antiaircraft Artillery Commander (JAAA) will usually be assigned 
to the same commander. In certain situations, particularly in 
the lower command echelons, the separation of the abovemen-
tioned tasks might be advisable in view of a detailed analysis on 
the responsibilities concerning both functions
AN ALTERNATIVE POINT OF VIEW ABOUT THE COMPATIBILI-
TY OF THE FUNCTIONS OF ADCOORD AND JAAA
The doctrine and procedures to integrate the Antiaircraft Ar-
tillery (AAA) within the manoeuvre of operational land units 
are undergoing a quick evolution, showing the need of deeper 
research in some aspects. This applies specifically to the Corps/
Land Component, Division and Brigade Headquarters. This arti-
cle is intended to contribute to think about the functions of the 
Antiaircraft Artillery Commander (JAAA) and the Antiaircraft/
Air Defence Artillery Coordinator (ADCOORD).
Training and use
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TRENDS IN HIGH ALTITUDE BALLISTIC MISSILE DEFENSE: 
THAAD AND AEGIS ASHORE SYSTEMS
The United States and its allies are experiencing a trend to 
strengthen their missile defence system due to the evolution 
of ballistic missiles -outfitted with increasingly improved 
range and accuracy- and its acquisition by potential rival 
countries.
The protection of forces and targets to defend will be increa-
sed through the use of new systems to fight the threat with 
higher accuracy and longer range in the framework of an 
interoperable environment. In this regard, THAAD and Aegis 
Ashore are two missile defence systems that offer a good so-
lution to the new ballistic missile threat.
LEADERSHIP TRAINING: THE CHALLENGE FOR THE MO-
DERN SCENARIO
This article is aimed to stress the need to boost the leaders-
hip of the Platoon and Squad/Gun commanders, taking into 
consideration our doctrine and the trends in the use of Field 
and Antiaircraft Artillery. Therefore, we present the actions 
regarding leadership taken by the 20th Field Artillery Regi-
ment (RACA 20), in line with the existing limitations; namely 
the concluded exercise EXLIDART 01/12.
COUNTER IED, MISTAKES, LESSONS AND PROGRESS.
The IED concept, in spite of keeping its original features, 
is experiencing a continuous change, which impels us to 
continue updating our knowledge at all command levels. 
Nowadays, the best tool to survive is to modify our tactical 
and operational procedures.
THE CHECK POINT IN THE TRAINING OF THE NON-COM-
MISSIONED OFFICERS IN THE ARTILLERY SCHOOL.
As the Spanish Army takes part in more and more missions 
abroad, the involvement of our gunners is accordingly in-
creased. Since very often they have to perform non-specific 
functions of the branch but they are general combat fighters in 
these missions, we need to increase our training in these types 
of functions. One of these functions will be to establish a mo-
bile check point on a road, and that is why we try to teach the 
basic concepts and tasks to this end at the Artillery School. 
CONVOY ESCORTS AND COUNTER-AMBUSHES IN THE 
TRAINING OF THE NON-COMMISSIONED OFFICERS IN THE 
ARTILLERY SCHOOL.
The need to train our Cadets in the capability to perform ge-
neral combat fighter missions, and to command units able 
to carry out convoy escorts and counter- ambushes, promp-
ted the inclusion of specific objectives in the Non-commis-
sioned officers syllabus by the Artillery School in order to 
reach those capabilities 
Training and use
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QVADERNUM HISTORIAE. THE FIRST ARTILLERY FLAGS I. 
THE ROYAL SPANISH ARTILLERY REGIMENT.
While in the previous issue we dealt with the Artillery flags 
of Godoy, we will now discuss about our first flags, the white 
Colonel and the simple blue ones, which have been the hall-
marks of Spanish gunners. This first part will study the flags of 
the Spanish Royal Artillery Regiment in more detail, leaving for 
subsequent issues the flags which continued as the ones of the 
Royal Artillery Corps.
BICENTENARY OF THE ARRIVAL OF THE ROYAL ARTILLERY 
SCHOOL TO MONTESIÓN SCHOOL.
After the outbreak of the Peninsular War in 1808, and to avoid 
being reached by the French forces, the Royal Artillery School 
departed from Segovia and underwent a six-year exodus that 
had it wandering around different Spanish and Portuguese cities 
until 1814, when it came back to its cradle. This article depicts 
the events happened the last two years of this wandering, when 
it was housed in Montesión School, in the Island of Mallorca.
History
